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A L L E C T O R . 

. / . iadoso Lector: Si eres de los muchos que por el gran 
eoncejpto y estimación que se ha merecido Santa Teresa 
de Jesús , desean leer su vida con método y claridad^ 
ya se te viene á las manos. Sus acciones, su v i r tud y su 
doctrina se apoyan aquí mutuamente. Su todo instruye 
y edifica. Su vida es un precioso texido de virtudes ex~ 
celentes y de maravillas: de servicios heroycos á T>iosf 
y de recompensas divinas: de finezas y familiaridad con 
L>ios, con los Santos y con los Angeles; y de una fran" 
queza del cielo con ella, que mas que una persona que 
negocia para s í , parece publicamente encargada de los 
intereses de su Div ina Magestad en la tierra. Lo mas 
singular y oculto de los Santos es su santidad interior'-
la de Teresa se ha manifestado por testimonios los me* 
nos sospechosos, quales son los suyos. L a ciencia del ro-
razon la poseyó con excelencia , y la enseña en sus es­
critos sin reserva. L a multitud y variedad de sus ocu~ 
paciones y negocios la hizo práct ica; y tiendo esta la es* 
cuela en que todos desean aprender y adelantar , la 
historia de su vida llama la atención común. Quanto 
ocurrió en ella para hacerla tan ilustre en el mundo, 
lleva por fianza la verdad de los hechos acrisolados con 
las discusiones mas auténticas y severas. L a calidad de 
muger dió mas .actividad á las averiguaciones, y alarmó 
contra la menor condescendencia. Esto mismo sirvió mas 



para su crédito* L a sublimidad y trascendencia de Jas 
materias que t ra ta , difunde una claridad singular para 
conocer la limitación ó falsedad de los que por princi­
pios menos nobles y altos que los de esta iluminada T í r -
gen, se empeñan en darnos idea de lo que no está su­
jeto á los sentidos. E n J i n , piadoso Lector, por parte 
de Teresa nada fa l ta para llenar tus deseos por es­
tendidos que sean; y si en mi hubiere algún defecto, 
no hay que estrañar se trasluzca el estar privado de 
las gracias admirables de que para todo estaba ador" 
nada esta Doctora insigne. 



Á S. R , M . 

DON F E R N A N D O V I I , 
R E Y D E L A S E S P A Ñ A S . 

SEÑOR: 

I j o s augustos progenitores de V, M . § des­
de que Santa Teresa subió al cielo, fueron 
incansables en venerar su santidad, en hon^ 



rarla, en solicitar el gran valimiento que go~ 
za con Dios, en experimentar su favor, y 
en procurar uno y otro para sus reynos. 

V, M . mismo es el testimonio mas autén­
tico de la protección generosa de esta ilustre 
Santa en sus trabajos, del consuelo en sus 
aflicciones , y del éxito feliz de sus empresas 
personales, y de las de sus ejércitos y na* 
cion. Aun viviendo Teresa en este mundo su 
noble pasión dominante era en favor de los 
soberanos, en cuya utilidad, como ella misma 
dice, suspiraba tener mil vidas para em­
plearlas en obsequio de los que miraba como 
imágenes de Dios, y autores de la felicidad 
de sus vasallos, g Pues que no deben esperar 
ahora V. M. y sus rey nos desde que del modo 
mas plausible está decretada, aclamada y 

'recibida por Patrona de las Españas, sa* 
biéndose que desde este nuevo incidente se ha 
hecho respetar y venerar ella misma * de 

* Consta de las informaciones judiciales actuadas 
tn este año de 1814 en Avi la y Alba de Tormes para 
la identidad é integridad de las reliquias de la Santa 
con ocasión de las visitas que le hicieron varios genera* 
les franceses en la guerra actual. 



los bárbaros enemigos de V. M . , de la relh 
¿[ion y del estado % 

L a midtitüd ^ y brillantez tan sobresa­
liente de las qualidades mas exquisitas, con 
que Dios nuestro Señor ha adornado á Santa 
Teresa, hacen que los mas grandes del mundo 
la aprecien mas, y que tomen interés en hon­
rarla en todo quanto tiene conexión con ella. 

Ta l es, Señor, el glorioso destino de las 
obras que escribió Santa Terem, ó tratan de 
ella, de ser siempre protegidas por los ma~ 
yores Príncipes y Princesas del mundo, y 
de no ser ordinariamente presentadas al pú­
blico sino baxo tan felices auspicios. As i han 
servido al honor de Santa Teresa el Papa 
Paulo V , los Señores Reyes Felipe I I , Car­
los I I , Felipe I I I , Felipe I V , Fernando V I , 
Carlos I I I , Doña Ana de Austria, Dona 
Marta Teresa de Austria, y sobre todos 
V. R. M, que con tanta benignidad ha queri­
do honrar esta historia de Santa Teresa de 
Jesús concediéndole su augusto nombre y pro* 
teccion. 

S i : Señor: V, M>, que en la rigurosa vi-



cisitud de las cosas humanas ha sido d ta faz 
de la Europa exemplo de prudencia ¡¡ de for-? 
taleza y de constancia, ahora es para gloria 
de Dios y de su iglesia exemplo de celo sanr 
to y de piedad. Dios prospere á este fin la 
¿vida de V. M. Estos son mis Dotos mas ar­
dientes 9 y estos deben ser los deseos de todos 
los hombres que respetan el trono , y aman 
la religión, 

To soy con el mas profundo respeto^ 

S E Ñ O R ) 

De Vuestra Magestad 

liMniilde capellán y subdito 

Fr . Juan de S, Luis, 



I N T R O D U C C I O N . 

.uchas personas , conducidas por un zdo santo, 
han escrito y publicado los exemplos de piedad en 
que brillaron los que sirvieron á Dios con fidelidad 
y con constancia. E l mundo podria mejorarse con su 
lectura, pero la filosofía de los impíos verdaderamente 
orgullosa, baxo el pretexto de la razón, ha querido 
sujetarlo todo á su juicio implacable. Para que su i m ­
piedad y liberrinage prevalecieran en estos últimos 
tiempos, se ha propuesto en sus juicios ciertas re­
glas á su favor, con las que halla recurso para conde­
nar las prácticas mas piadosas en que tantos se han 
santificado. Este porte maligno acobarda á muchos en 
el dia para decir con franqueza la conducta sobre­
saliente de los dedicados al servicio de Dios, las gra­
cias con que su Mcjgestad los enriquece, los favores 
con que los regala, y la íntima comunicación con que 
ios ilustra y los honra en la oración. La oración tan 
recomendada por nuestro Señor Jesucristo, por los 
Apostóles y Profetas; el extreícío de la oración hace 
una buena parte de la vida Cristiana, y esta filosofía 
insolente lo combate con empaio. Ella , para dañar 
mas, hace sospechosa la dirección de espíritus, y acre­
dita de bárbaro el lenguage que pronuncia, y promue­
ve otra vir tud mas sublime, que una vir tud civi l sin 
relación á Dios , sin otra regla que la propia razón, 
y sin los estímulos de premio y castigo en la otra vida. 
¡Buen Dios! Dios de nuestros Padres, ¿por que nos ha­
béis reservado para ver los estragos que hace la abo­
minación en el lugar Santo? La filosofía y la razón 
con sus luces limitadas, o' por mejor decir con sus 



delirios y tinieblas, han de ju2gar al espíritu de Dios! 
¿No fueron ya confundidas una y otra en Porfirio, Ju­
liano y otros ímpios? ¿Y se ha de ridiculizar todo 
lo bueno , y reducir á un esqueleto al Cristianismo 
baxo el pretexto disimulado de discernir lo verdade­
ro de lo falso? ¿Pertenece por ventura á los enemi­
gos del Santuario dar á este las reglas de su conducta 
mas sagrada? Si el Verbo divino toma carne humana, 
aparece sobre la t ierra, y conversa muchos años con 
los hombres, es para enseñarles una Doctrina celes­
tial , que la filosofía mas circunspecta es incapaz de 
darnos, y mucho menos la filosofía que olvida el res­
peto á Dios , á sus leyes y á su gracia. Si el mis­
mo Señor se ha quedado de un modo admirable en 
la Eucaristía , no es para hacernos unos filósofos or­
gullosos, sino para hacernos participar su divinidad, 
y felicitarnos por el exercicio de unas virtudes so­
brenaturales. ¡Ah! Quan bien dixo un sabio, que son­
deo muy de cerca á los conductores de los filósofos 
de estos últimos siglos: no ser mas que Jílósofo es co­
sa bien pequeña. Teresa de Jesús , esta virgen ilus­
tre, Santa Teresa de Jesns, grande sin contradicción 
por su santidad y sabiduría , es sobre las reglas de 
la crítica mas severa de que use en sus juicios la cien-
cía humana ; y la medida de Teresa en el contraste 
de la Religión es llena, el fiel está por e l la , y la 
legitimidad de su oro y brillos sobrepuja la ley de 
los quilates. De aquí resulta la impresión poderosa de 
sus atractivos en quantos tienen noticia de ella, pues 
á poco que le conozcan conciben en su virtud y doc­
trina recursos solidos y apoyos los mas satisfactorios 
ai entendimiento y corazón humano. E l hombre do-



tado de uno y otro, busca con ansia la extensión de 
las ideas generales de un D i o s , de su propia espi­
ritualidad, de su inmortalidad y de su destino feliz, 
que dure lo que su ser. Esto que la Escritura San­
ta enseña de un modo divino, Teresa lo demuestra 
con símbolos sensibles en sus l ibros, y aun mas la 
comunicación íntima y familiar de todo un Dios con 
las criaturas que no lo desmerecen. Las virtudes mas 
sublimes y herdyeas brillan en su conducta: los do­
nes del Espír i tu Santo, las gracias extraordinarias, los 
favores mas singulares concedidos á los justos. Patriar­
cas y Profetas de entrambos testamentos , se ven re­
unidos en Teresa. Si tantas distinciones con que Jesu­
cristo la ha honrado, no pueden ocultarse, ni la fi­
losofía desacreditarse torpemente á sí misma en con­
denarlas, será honor del siglo décimo nono reprodu­
cir los exemplos y^vida de Santa Teresa de Jesús , que 
para tanta gloria de Dios y bien del Cristianisimo v i ­
v i d sobre la tierra en el siglo décimo sexto. Sus pr in­
cipios en la vi r tud desde Ja niñez son admirables: 
la edad florida acompañada de atractivos dulces y b r i ­
llantes hizieron su desengaño mas edificante y mer i ­
torio. Su profesión religiosa ha servido de ornamento 
al estado regular y de gloria á Ja Orden Carmelita­
na , á quien reduxo á los fervores primitivos con su 
reforma , favorecida del cielo para esto con los tes­
timonios mas auténticos. Su caridad, su zelo, su pa­
ciencia son correspondientes á sus empresas y gran­
deza de corazón. Quanto dixo , escribid y obro, to­
do es precioso , todo es digno de aquel Señor , que 
dueño soberano de sus gracias quiso honrarla tanto pa-
r^ que fuese y apareciera su esposa amada. Las Re-



lígiosas de todas las Órdenes la miran como á Madre 
propia por el amor que le profesan : los sabios la con­
sultan : los Predicadores se inflaman con sus doctr i­
nas: los superiores hallan en sus libros prudencia y 
dirección espiritual; y la Iglesia inspira á todos los 
fieles el recurso á la Doctrina de Teresa como un 
alimento sano y so'lido de las almas, capaz de con­
ducirlas á una piedad y devoción segura. Este es 
el motivo y íin de dar al público esta vida de Santa 
Teresa de Jesús, cuyos intereses y honor han mere­
cido tanta estimación y aprecio, no solamente á los 
Españoles , sino á todo el Cristianismo. Por esta mis­
ma razón se tendrá cuidado de escribir en ella mas 
que lo que admira , lo que edifica , sin tener otras 
miras , que la gloría de D ios , y el bien de las al­
mas, y satisfacer á muchas personas bien intenciona­
das , que lo desean así , sin embargo de las muchas 
hasta ahora escritas. La Santa Madre la escribid p r i ­
mero que todos, precisada por sus Prelados y Confe­
sores. Pero obediente y humilde con eminencia, sa­
tisfizo á sus preceptos reiterados, recatando muchas 
veces prudentemente su persona, «u» acciones , y su 
mérito debaxo del resplandor de la Doctrina celes­
tial que Dios le comunicaba, y ella como un rio der­
ramaba por su pluma y por sus labios: doctrina que 
por haberla recibido de lo alto, ella sola por sí mis­
ma podia perpetuarla con legitimidad, cuyo deposito 
original es tan precioso. Esta cautela y conducta con 
que escribía j nos privó de muchos pasages suyos de­
masiado interesantes a la edificación común. A mas 
de que habiendo concluido de escribirla veinte años 
antes de mor i r , nos quedaba ocuUo por ella el me-» 



jor tercio de su vida. La Historia General de los 
Carmelitas Descalzos comprehendid en el tomo prime­
ro con la debida extensión toda la vida de su San­
ta Fundadora. Pero esta misma extensión , la necesi­
dad de tratar en ella asuntos generales de la Urden, 
y no ir este tomo separado de los demás , dificulta 
su lección al común de los fieles. Siete años después 
de la muerte de la Santa, escribid y publicd su vida 
el Padre Francisco de Ribera , intérprete doctísimo 
de la Biblia , con el acierto y esmero que entonces 
era posible á uno de fuera de la Orden. E l Señor 
Don Fray Diego de Yepes, Obispo de Tarazona, aña­
d id mucho, en la que escribia como confesor suyo 
de muchos a ñ o s , su testigo de vista, interesado en 
los adelantamientos de los Carmelitas Descalzos, y 
en la gloria de su Santa Madre; y la dedico' al Su­
mo Pontífice Paulo V . en el año 1606* Aun en es­
ta se hecha menos quanto después se ha descubier­
to de sus acciones y honor pdstumo. E l R. P. Fray 
Josef de Jesús María la escribió mas abreviada pa­
ra proporcionarla á todos ; pero su corta impresión 
dificulta hallar exemplar alguno. A vista de esta es­
casez de la vida de la Santa , conveniente á todos, 
ios Padres Croisset, Chapelain , Ribadeneyra , Buihicr 
entre otros, han intentado un suplemento hasta que 
se logre el deseo común : pero sus escritos son lar­
gos para elogios, demasiado cortos para historia, y 
poco instructivas sus noticias por la generalidad con 
que se refieren. Quiera Dios sea esta la que se es­
pera , y satisfaga á los buenos deseos de los devo­
tos para bien común. E l Maestro Fray Luis de León, 
prevenido de la muerte, no pudo continuar la vida de 



la Santa que había empezado de orden de la E m ­
peratriz, hermana de Felipe 11, y decía , que quan-
tos pudiesen debían contribuir para que las virtudes 
y doctrina de la Santa llegasen á noticia de todas 
las gentes, clases y personas, como muy posible, que 
todas mejorasen con su leyenda. Por lo que el plan 
de esta vida es : la fidelidad de Santa Teresa á las 
gracias ordinarias y extraordinarias de D ios , con la 
que se dio por tan obligado, que la llego á hacer 
esposa suya , y asegurarla baxo su protección , se­
gún lo tiene prometido á qualquier alma que como 
ella le sea fiel: sus virtudes herdyeas, que la con-
duxeron á un grado tan eminente de santidad : v i r ­
tudes, que practicadas antes por Jesucristo formaron 
en ella un traslado de aquel modelo perfecto, que 
es el estímulo de los Cristianos : su doctrina admi­
rable , que ilumina para el conocimiento de Dios, 
que inspira temor y amor suyo , que aclara, y alla­
na los caminos para llegar á é l , y empezar á gozar 
aun en esta vida la felicidad de su divina unión. 
N o son necesarias en esta historia reflexiones y mo­
ralidades fuera de ella misma : la Santa las presenta 
convenientes, pues son las razones y motivos por 
donde se conduxo , ó por mejor decir, la conduxo 
Dios. Se pondrá en ella lo mas particular que cada 
uno de esos y otros hacen sobresalir , para dar una 
idea completa de Santa Teresa, y se verá con quan-
ta r a z ó n , aun en esta vida morta l , hizo las delicias 
de Dios , subida al cielo y se atrae la estimación 
de los hombres vivientes en la tierra. 



LIBRO P R I M E R O , 

Q U E C O M P R E H E N D E L O S 21 A Ñ O S 
primeros de ¡a vida de Santa Teresa de Jesús¿ desde 

que nace hasta que entra religiosa en la 
Encarnación de Avila, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

E S T A D O D E L A E U R O P A T D E L A E S P A Ñ A 
en materias de religión, por el tiempo en que nació 

la Santa» 

V K 
J L J I destino de Religiosa para el que Dios reservaba 
a Santa Teresa de Jesús , por humilde penitente y 
retirado que fuese, rio era para que hiciese en él un 
papel desconocido, sino para ser una persona pdblica 
en todo el mundo cristiano. L o que debía efectuar­
se , no como en otros santos á costa de los milagros 
que hiciese después de muerta , de su fama postuma, 
o de los l ibros, que renacieran del polvo de su se­
pulcro , sino á fuerza de obras herdyeas, de una v i ­
da toda luminosa y sorprehendiente, y saliendo ven­
cedora del gran mundo, oponiéndole empresas á em­
presas , política á política , y ciencia á ciencia. La es-
tension y superioridad de sus empleos impusieron 1 
esta santa virgen variedad de relaciones interesantes 
con Príncipes y Soberanos, con Pontífices y Obispos, 
con Cortes y Ciudades. Sus empresas y doctrina abrie­
ron un camino santo para la vi r tud , que desde lue­
go fue muy freqüentado, para resarcir los perjuicios 
de los manantiales de error y de impiedad , que al 
mismo tiempo abrió' el infierno. Por lo que es pre-

B 2 



O) 
ciso dar una idea oportuna del siglo décimo sexto en 
que nació y v i v i d Teresa. La gloria de unos P r í n ­
cipes disperto la emulación de otros. La ambición pa­
recía no conocer límites. Los propios intereses ha­
cían formar ligas artificiosas y malignas entre quienes 
habia ocu'tos resentimientos. Una política ruinosa da­
ba infl ixo en todos los gabinetes de un extremo á 
otro de la Earopa. Y las pasiones humanas, sacudido 
el yugo del Evangelio y de la razón , llamando en 
su ayuda las furias desencadenadas del infierno, vo­
mitaron los errores mas groseros y escandalosos que 
parecían poner al mundo en un incendio. Lutero, des­
pués de haber pervertido la Saxonia logra en breve 
tiempo Iglesias y Cátedras de doctrina abominable. 
Sus discípulos que pasaron á la Holanda y al Bra­
bante , no contentos con los errores de su maestro, se 
adquirieron allí el t í tulo de libertinos por su désver-
gonzada libertad en opinar , seguir , v iv i r , creer y 
predicar , y como una mortal epidemia inficionaron 
rápidamente toda la tierra. Calvino, derramado como 
un torrente sobre la Francia y la Saboya, nada dexa 
incorrupto en la Religión. Los anabaptistas despren­
didos de su maestro Lutero con la violencia como de im 
rayo arruinan quanto por descuido d malignidad de-
xo intacto aquel hcresiarca , y se ceban con perma­
nencia en el destrozo de Inglaterra. Los revi&quia-
nos con la divisa de blasfemos hacen los ímpetus mas 
esforzados contra la fe ya vacilante en Holanda. Los 
socinianos mas impíos y desatinados que todos estos re­
nuevan las antiguas heregías, y uniéndolas á las mo­
dernas forman un monstruo extraordinario de secta, 
que por desgracia conducen victoriosamente por Po­
lonia y Transilvania. Carlostadio, Z u i n g ü o , Écolom-
padio 'reproducen la guerra contra la Sagrada Euca­
ristía á exemplo de rengarlo , quien por esto pe­
reció en el último suplicio. Teresa pues estaba des­
tinada á pelear contra estos enemigos formidables, 
pa;a dtfender el partido de Jesucristo , y combatir 



(3) 
contra ellos con las armas d^l espíritu , de que hablo 
San Pablo. Una peste, una epidemia que devora pro­
vincias enteras, se propaga á favor de los vientos y 
de una estación cálida : pero estos errores mas devo­
rantes , volaban rápidamente con los vientos y con la 
calma desde el septentrión al mediodía , y desde el 
oriente al ocaso. Teresa vino entonces al mundo con 
el encargo de oponer á estos males reparos oponu-
nos, con su conducta y doctrina. Ya se dirá en sus 
lugares respectivos , como en los tiempos y años mis­
mos enseñaba y escribía contra los delirios que esos 
hereges inventaban y esparcían; y lo que estos en otros 
paises arruinaban, ella edificaba en España. Desctí-
brense y entran en esta corona las dilatadas provin­
cias de la América : una mies tan copiosa pedia mu­
chos obreros , como era preciso para establecer la fe 
y la virtud en aquella innumerable gentilidad. La ex­
periencia, los informes repetidos de los ministros rea­
les y prelados zelosos, y las solicitudes personales del 
Obispo de Chiapa , venido á este fin de Indias á Es-
paña , hicieron ver á Felipe 11 ía necesidad que allí 
oabia de Ministros de la Religión desinteresados, la­
boriosos y verdaderamenre evangélicos. Santa Tere­
sa animada con el zeio de la honra y gloria de Dios, 
dirigió' la crianza de sus hijos á formar en cada uno 
de ellos un traslado fiel de los profetas y varones 
apostólicos sus ascendientes , que tanto sirvieron pa­
ra extender el cristianismo, cuyo fervor reproducía, 
y pre^nurlos á Jesucristo y á ía Iglesia , coadjuto­
res suyos, y obreros fieles. E l Rey Felipe J í y su 
Consejo de Indias, por haberlos experimentado tales, 
los Jiugieron á M é x i c o , y convidaron con roJa la 
1nstruccion de Nueva España, asegm ándolos en la Amé-
rJca con fundaciones de conventos. E l mismo Fe l i ­
pe ÍI los solicito y remit ió para las misiones de Con­
go y Angola , y otros Reynos de la Etiopia. Cle­
mente V I H , Paulo V y Gregorio X V los enviaron 
Y recomendaron á los Reyes de Persia. Por su direc-



cion se estableció en Roma la congregación de Pro-
faganda Fide , y se fundo allí un colegio de len­
guas para que sus religiosos se habilitasen en ellas , á 
fin de continuar las misiones á las naciones de orien^ 
te. Aun dura esto en el dia de hoy para mucha glo­
ria de Dios y bien de muchas almas , que por sus 
fatigas entran en el gremio de la Iglesia. Los Reyes, 
los Príncipes , los Obispos , las Universidades han re­
conocido en los Carmelitas Descalzos unos sugetos ap­
tos para todo bien de las almas , aumento de la pie­
dad , extensión del cristianismo , y que han llenado 
los deseos de Santa Teresa de Jesús , su Madre y Fun­
dadora , como varias veces lo han manifestado así 
los Pontífices Romanos» 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

N A C E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
de padres 'virtuosos y de linage ilustre : primeros pasos 

de su 'virtud , y fines para que Dios la dio 
al mundo. 

Años de Cristo* Edad de la Santa, 
i . 

Oanta Teresa de Jesús nació en Ávila en el dia 28 
de Marzo del año 1515 , para gloría de Dios y sal­
vación de muchos. Las empresas militares por las que 
sus ascendientes se hicieron famosos en el Reyno de 
León , les traxeron por íki á asentar su solar en A v i ­
la , cindad antigiia y célebre de Castilla la Vieja. 
La nobleza esclarecida de su linage le proporciono á 
la Santa verse enlazada con las casas mss ilustres de 
España ( a ) , y hoyase glorían de su parentesco las 
del Peso , Enao , Águila , Guzman, Bardemos, Ve­

ta) Santa Tema, owta 55, número 4, tomo t . 



R E Y D E ESPAÑA (5) SUMO P O N T Í F I C E . 
F E R N A N D O V . L E O N X . 

lacla, San R o m á n , Astarga, Altomira, Infantado, A l -
burquerque , Navas, Mendoza, Castilla &c. Sus bue­
nos padres llenaron con sus solidas virtudes su obl i ­
gación , y no dieron lugar de excusa alguna á sus 
hijos para un proceder menos recto. E l Señor A lon ­
so Sánchez de Zepeda tiene el honor de que su 
santa hija haya inmortalizado la memoria de sus v i r ­
tudes en sus escritos celestiales, y su Madre Doña 
Beatriz de Ahumada será en ellos un modelo aca­
bado de señoras cristianas : todos sus hermanos lo­
graron por suerte feliz aquellas almas privilegiadas, que 
ni se embarazan con bagatelas, ni se embrutecen con 
(1515.) acciones indignas, y esta su generosidad de (1.) 
pensar y obrar hubiera sido para Teresa un estímulo efi­
caz si su destino y su conducta no hubieran sidosuperio-
res y mas perfectas qqe las de ellos. En obsequio 
de su Rey y de la Religión hicieron con honor su car­
rera en la conquista de las Indias, cuyo descubri­
miento conduxó á allá mucha de la nobleza de Es­
paña , y para los anales de aquel mundo dexaron ma­
teria dilatada de cristiandad y de valor , en que los 
capitanes , ministros y vasallos de los Reyes se mi­
ren con acierto. En esta generación casta y brillante, 
en este taller de vir tud se educo Teresa*, y ensaya­
ba en él para cosas grandes, con el socorro de una 
gracia eminente aun sobre su misma edad. M u y 
(1516.) lpoco hacen los padres en dar el ser (2.) 
corporal á sus hijos, si no les forman , con una buena 
educación el espíritu que Dios les comunica. Las 
ladres, como mas inmediatas y continuas en la asis­
tencia de su niñez é infancia, tienen mejor propor-f 
cion para insinuarles las primeras ideas de vir tud, 
y consolidarlas en sus almas con su propio exemplo, 
y con la ternura de su amor. La madre de Teresa 
Jo hizo con tanta exactitud ? que bien presto la i m -

• Carlos V, 
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puso en el rezo del Santo Rosario , en la devoción 
(1520.) de Mana'Sai tlsima , en el amor de Dios y (5.) 
aprecio del padecer por él. Asociada frcqüenttmente 
con Don Rodrigo, hermano, á quien mas amaba , ora­
ba , meditaba , conversaba con él de sí , de Dios 
y de los novísimos. Con madurez increíble de en­
tendimiento , sin embargo de no llegar á ios siete 
años , exclamaba con suspiros profundos : para siem­
pre , para siempre , para siempre; y este para siempret 
que en varones consumados en edad, en delitos , ex­
periencias y conocimientos humanos, fue una época 
f e l i z , que los reduxo á un total desengaño, y al ca­
mino del cielo , dir igid hacia él los primeros pasos 
de Teresa hasta una perfección sublime juntando 
(1520.) dichosamente en ella la inocencia de (5.) 
su bautismo con la perseverancia final. Leía las vidas 
de los Santos, y con su exemplo se acostumbraba 
á pensar altamente como ellos , y á llenar su corazón 
de solo y todo un Dios. Viendo los servicios que ha­
bían hecho á Dios , y las gracias de que el Señor 
los colmo , le hacia de sí m i l ofrecimieiitos , y de­
cía á su Magestad las ternuras que su amor y su ino­
cencia le dictaban. Estas • eran efusiones de su 
(1522.) corazón dulce y magnánimo, que ella misma (7 ) 
explico después , y veremos mas adelante. En fuerza 
de estos trasportes se aplicó á la oración y soledad, 
Nuevas reflexiones con que allí se fecunda , le ** 
(15 23.)insp¡ran reflexiones mas generosas- Contempla(8.) 
los triunfos de los már t i res , y viendo que con su 
breve penar aseguran su felicidad eterna , y gozar 
mas presto de Dios , por quien ella suspira , se i n ­
flama con su exemplo , y arrebatada de una envidia 
sanra , resuelve con Rodrigo buscar sin detención en 
la Africa tiranos, que con qualquier tormento los p r i ­
ven de esta vida cáduca , y los trasporten glor ío-

Adriano VI. 
** Clemente VIL 



C A A t O S V . (7) L E O N t . 
sámente al seno de quien aman. Abrigados de su si­
lencio y cautela con una corta provisión de alimen­
to , se salen de su casa y ciudad , sin esperanza de 
(1524.) volverla á ver jamas , n i sentimiento de (9) 
dexar sus padres y hermanos, n i aun despedirse de 
ellos. Absortos solo en Dios , cuya posesión ínamisi-
hie intentan por este medio, no reparan en su po­
ca edad, en !a ignorancia del camino, en los peli­
gros y azares de viage tan dilatado , ni en el pasa-
ge del mir , tal era el ímpetu interior que los lle­
vaba á Dios. Solo a la salida del pueblo entran en la 
Iglesia de nuestra Señora de ia Caridad , que estaba 
al paso, á ofrecerle sus deseos, su viage y su mar­
t i r i o , pidiéndole los prosperase con su amparo , del 
modo que lo hicieron asimismo muchos de los San­
tos mas famosos quando caminaban con los intentos 
que Teresa y su hermano Don Rodrigo. Pasan el 
(1524.) puente y rio Ada ja andando alegres y ( 9 ) 
fer vorosos su camino. Complacido ya y satisfecho Dios 
de su resuelta voluntad para el martirio , como de la de 
Abrahan en el sacrificio de su hijo , detiene para a l ­
tos fines su carrera- Su providencia había dispuesto 
que en^ la hora viniese á la ciudad un tio suyo Fran­
cisco Á l v a r e z de Zepeda , quien los preciso volverse 
á sus padres ansiosos por ellos , creyéndolos perdidos. 
Sabida la causa de la ausencia , descargaron todo su 
enojo y reconvención sobre Teresa como autora (de­
cían) de este atrevimiento , por no ver entonces en 
ella sino el exterior común de una niña á quien ama-
oan tiernamente solo por ser su hija. Pero resolución y 
empresa hero'yca á juicio de la Silla Apostólica , de 
jos hombres anas eminentes , y por lo que la sa-
grada^ congregación (a) le aplico oportunamente lo 
^ue á Santa Inés en doble edad : la edad se cpnía* 
t>a en ella por los años , pero era inmensa la 'virtud 

e su juicio, A esto también aludió' después Pau-

(a) Ofic. Eclea. de Santa Inés. 
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lo V ( ») guando en "Roma coloco las reliquias de la San­
ta junio a las de Santa Inés , para que fuesen veneradas 
en un mismo altar, las que desde la edad primera fueron 
entre sí tan semejantes en el amor á Jesucristo. La 
tristeza y pesar que tuvo de perder en este lance la 
suerte dichosa de los mártires , y de que se le alar-
^yh:i y ponía en contingencia Ja vista y posesión del 
Criador , la compensaba con lágrimas , larga oración 
y limosnas que le eran posibles en su corta edad y 
estado de hija de familia. Y se entretenía en hacer er­
mitas con Rodrigo en el huerto de su casa , y afec­
tar allí vida de ermitaños. A l jugar con otras niñas 
arreglaba monasterios , formaba de ellas comunida­
des de monjis , y las dirigía como prelada. Ya muU 
tiplicaba oraciones y exercicios devotos , pero sin ha­
llar satisfacción en las arsías que el amor divino 
(1525.) excitaba tan temprano en su corazón. (9 ) 
Reflexiona en un lienzo pintado de su casa , en que la 
Satriaritana del Evangelio , junto al pozo de Sicar (b) 
encendida en amor divino con las palabras de Cristo, 
(1545 ) le pide la agua de vida eterna con que el (10.) 
Salvador le convida.. Teresa , metida entonces en los 
adentros de aquella muger fervorosa , añadiendo á su 
solicitud y candor el mérito de su inocencia, le ha­
ce al Señor, con Ja mayor confianza la misma petición. 
La resulta fue d^rle esta sed toda su vida , aumen­
társela al paso que el Señor se la saciaba : verificán­
dose en. ella el decir de San Gregorio (c) : que tan­
to mas se desean las delicias de Dios , qnanto se dis* 

f ru tan mas w: E l cumplimiento acredita las profe­
cías, y los sncesos grandes descubren los ensayos que 
en el libro de la providencia los anunciaban y preve­
nían. Tales eran los referidos en la niñez de Te­
resa , y con lo que el tiempo nos mostró' después, 

(a) Theresbrio Enero. D. 21, 
(b) S. Juan c. 4. 
(c> S. Greg. Homil. 3$, in Bvang. 
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se pueden decir con certeza los fines que tuvo Dios 
en dar esta ilustre Virgen al mundo. Primero , re­
producir el espíritu de penitencia y mortificación 
que tanto floreció en los siglos primirivos, y esta­
ba faa amortiguado en estos últimos. Q^e San G u i -
llelmo hiciese resonar los montes de Aquí t an ia , y la 
Magdalena las cuevas de Marsella con sus rigores, era 
todo conveniente á su robusta salud y aspereza de sus 
soledades para borrar sus culpas , reparar sus escán­
dalos, y satisfacer á la justicia divina ; lección práctica 
que deben estudiar y aprender los pecadores convertidos. 
Pero el destino de Teresa era aun en su quebrantada sa­
lud , y en medio de la sociedad, condenar con sus 
espantosas maceraciones la vida de los cristianos v i ­
ciosos y regalados , que sacuden de sí la c ruz , y 
rehusan parecerse al crucificado. Segundo, reformar 
la antigua orden del Cármen. Su misma antigüedad 
dio ocasión á la impresión vehemente, que hacen el 
(1524) tiempo y la inconstancia de Jas cosas (10.) 
humanas, todas se precipitan á la decadencia, sintiendo 
un empuge invisible á que no pueden resistir , y so­
lo Dios es capaz de restaurarlas al estado primero 
en que las puso. Esta orden fundadada por Santos, 
madre fecunda de Santos, con regla y exercicios san­
tos , experimento' la debilidad común : vino á me­
nos : lloró el Carmelo: los esfuerzos repetidos, que por 
espacio de 200 años hicieron sus prelados mas acre­
ditados y eminentes para que recobrase sus fervores 
primitivos , fueron inúriles , porque Dios había re­
servado este empeño á Santa Teresa , quien glorio­
samente lo executd. Tercero, hacer guerra á la he-
regía y a los vicios. Si ha nacido un Pr ínc ipe , que 
con su ambición desmedida quisiese subyugar la tier-
ra » ha nacido otro , que con su valor y prudencia 
opusiese juicio á juicio, fuerzas á fuerzas, y redu-
xese a términos justos á su émulo. Dios ha usado 
esta economía con su Iglesia para combatir á los he-
reges, que afianzados sobre una intrincada dialéctica, 

C 5 
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y sobre una ciencia de sofismas íntentariaji com­
batir la creencia verdadera , suscito Dios contra ellos 
á un Agustino, á un Gerónimo , á un Hi la r io , cjue 
instruidos en todas las ciencias deshicieran todos los 
enredos de los enemigos , é hiciesen triunfar la fe. 
Son increíbles los estragos que Lutero y los demás 
hercges de su tiempo ocasionaron en la cristiandad 
por medio del desarreglo de sus costumbres, que con sus 
errores fomentaban. Dios hizo nacer entonces á Te­
resa para oponer á los rápidos progresos de tanto mal 
uña muralla fuerte con su conducta irreprehensible, 
y la de su dilatada familia , con la edificación del 
monacato primitivo que reproduce, y con la doctri­
na evangélica que en los rabíos y doctrina de ella 
y de sus hijos ilustran y conducen á todo bien, y des­
vian de todo mal. Quarto , acreditar las revelacio­
nes verdaderas , la contemplación , la Gomunicacion 
con Dios. En el siglo XV y X V I la hipocresía , el 
(_Í<2O.) fanatismo, la ilusión hablan desacreditado (10.) 
á la oración y trato con Dios. Los estragos funestos del 
mal espíritu , los peligros de las almas demasiado cré­
dulas en lo que aparecía sobrenatural, y el gusto hacía 
todo lo extraordinario, hacían sospechoso el camino 
espiritual. Dios quiso derramar sobre él una clara luz, 
y dar una guía segura y brillante á los que por la 
oración van a él. Hace nacer á T e r e s a , y coloca uno 
y otro en elía , hasta formar de esta Virgen , de sus 
revelaciones y docttina una regla, que sirve para apro­
bar o reprobar, y distinguir el buen espíritu del malo. 
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C A P I T U L O TERCERO. 

V E N C E J L D O M I N I O T A S I M I S M A , 
y entra Religiosa en la encarnación de Avila* 

Años de Cristo. Edad de la Santa' 
15*6. n . 

Santa Teresa de Jesús estaba destinada para maes­
tra de la doctrina espiritual y del santo amor. Pa­
ra ilustrar á otros recibid de lo alto luces abundan­
tes : para enardecerlos en ía caridad la inflamo el 
fuego d iv ino ; y para cumplimiento de este magiste­
rio elevado del entendimiento y del corazón , con­
vino tuviese anticipadamente el conocimiento expe­
rimental de las ilusiones del uno, y d é l o s extravíos 
del otro. Dios para el logro de este bien permit ió 
la intención dañada del demonio , cuyos esfuerzos, 
según toda su extensión , hablan de ser íntítilei. 
Satanás le armo dulces lazos á su entendimiento y 
(1526.) corazón , y Dios , á cuyo cargo estaba (11-) 
Teresa , la libró de quedar prendida en ellos. E l 
cebo para su entendimienro fue libros de caballería y 
r eve í a s , por entonces reducidos á marañas entreteni­
das y aventuras artificiosas , pero se han viciado mu-
<:ho después, inventándose historietas con aparato de 
verosimilitud en que se celebran las pasiones agéna?, 
y se irritan las de los letores. Libros que corrom­
pen las buenas costumbres, y entre los que menos ma­
los inspiran imperceptiblemente un olvido toral de 
D i o s , se*empeñan impíamente en persuadir, que el 
todo de ta vida honesta personal doméstica y civi l 
se puede dirigir bien con solo el concurso dé la ra­
zón natural en el encuentro de las pasiones mas ve-
iieraentes y sobresaltadas. Libros que por nuestra des­
gracia se multiplican en estos tiempos , y se halian 
en manos de jóvenes de uno y atro sexo que no 
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tienen las prevenciones y grncia de Teresa. Y libros, 
en fin , contra los que se pudiera repetir la represen­
tación de un ^magistrado (a) zeloso á uno de los t r i ­
bunales famosos de la Europa. ^La sociedad, el es-
« tado y la Religión se presentan hoy al tribunal 
wde la justicia para producir sus quejas. Los derechos 
«están violados r las leyes despreciadas, y la impiedad 
«que camina á cara descubierta y con desvergüenza, 
«parece que al quebrantarlas promete la impunidad á 
«la libertad, que cada dia adquiere mas reputación. La 
«humanidad se i r r i t a , y el ciudadano se espanta. Por 
«todas partes se oyen gemir los Ministros de la Igle-
íísia á la vista de tantas obras como se esparcen , cu-
« y o fin es sin duda trastornar , si pudiera ser , los 
«fundamentos de la Religión." Por fuerte que hubie­
ra sido este combate del demonio contra el enten­
dimiento de Teresa en la edad de diez á once anos, 
por medio de los malos libros , tuvo este enemigo el 
desengaño de ver aquí mismo acreditada la doctrina 
que después nos dexd esta Santa Virgen (b) . « Q u e 
« u n buen entendimiento, si se comienza á aficionar 
«al bien, hácese á él con fortaleza, porque ve que 
«es lo mas aceitido." E l enemigo reputa por baldón 
suyo ser vencido de una niña : mas soberbio le ata­
ca por otro costado por el que suele conseguir ven­
tajas mas seguras. Cree hacer mayor estrago, acometien­
do á su corazón con la mala compañía de una ami­
ga , perdida en sus propios devaneos , con la afición 
cariñosa de dos primos suyos (c). » E l corazón hu-
« m a n o , dice la Santa, es muy tardo para entregar-
«se del todo á Dios." En este tiempo vacila con las 
tentaciones, pero á quien Dios ama, aunque permi­
te se acerque , y vea el peligro, lo sostiene para que 
no se precipite; y esto es lo bastante para aquella 
sabiduría provechosa, con la que uno se conoce a sí 

(a) El Señor Omer Joly de Fleuri en su requisición de ap de Enero de 17^. 
(b) S. Ter. cam. de Perf. c. 14. a. 1, 
;c) i . Tu, su vid. «. 11. tt 
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mismo, la violencia de las pasiones , su propia de-
bilidad , y se acostumbra á desconfiar de sí. E! amor 
á las criaturas , quando allá acogida en un corazón 
t ierno, se atrinchera en él con fortaleza, y solo un 
golpe extraordinario, que mude roda la escena, sue-
le desalojarlo de allí. Que bien sabia esto el Arzobis­
po de Cambray (a) , quien hizo que Mentor en un 
lance de esta especie arrojase á Telémaco al mar des­
de una roca , tirándose él detras , para libertar á 
aquel joven de los riesgos que le amenazaban en la 
isla de Calipso. E l Señor Alonso Sánchez de Zepeda, 
mas' experimentado que su hija en el conocimiento 
del mundo y sus peligros, al primer asomo de ellos 
(1581.) la transporta al Convento de nuestra Señora (16.) 
de Gracia, del Orden de San Agustín en A v i l a , don­
de en compañía de otras señoras, baxo la dirección 
de las Religiosas y de sus confesores, donde poco 
antes lo era Santo Tomás de Villanueva , esperase 
entre exercicios devotos la vocación divina. Así que­
do' burlado el demonio , y el corazón de Teresa des­
embarazado de las ilusiones del enemigo , dio 
nías lugar á su entendimiento, quien Ip había de or­
denar y corregir, no al contrario como han dicho (b) 
algunos impíos. Doña María Briceño , Religiosa exem-
plar de este Monftsterio , fue señalada para directo­
ra de Teresa. Pocos dias antes se le entro en el pe­
cho á Doña María una luz brillante como estrella á 
vista de toda la comunidad estando en oración. En­
trada allí Teresa luego después baxo su dirección, 
manifestó bien presto por el resplandor de su san­
tidad ser ella aquella estrella , y el cumplimiento 
del anuncio. E l buen exemplo y trato edificante de 

(a) Aventur, de Telémaco. líftv j . . 
(h) Ha sij^ siempre recibido como cierto en todas lai escuelas de1 fildsofos 

y t e ó l o g o s , que el corazón, esto es, la voluntad (que se quiere dar á entender 
en esta expresión por ser potencia ciega ) es dirigida por el entendimiento, fil 
protestante Tomasío in hist. jur. nat. se gloría insulsamente de seguir y haber re-
Obiiio lo contrario de Hobes y JEpinosa. 
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esta Religiosa le hizo ver muy luego ía suerte d i ­
chosa de quien logra una buena compañía , enseña­
da por su anterior experiencia de la infelicidad, á 
que conduce la mala. Quanto veía en aquella casa 
era devoc ión , fervor y buen orden; y trasladada de 
repente del lugar del desasosiego y miserias humanas 
al pais de la tranquilidad y verdadera alegría , ya le 
era amable la virtud. De 16 años era Teresa quando 
entró en este Convento , en que permaneció año y 
medio , oía plácidamente todas las verdades eternas, 
todos los consejos, instrucciones y avisos de su aya 
y directora; pero sentía en su interior una repugnan­
cia indecible al estado religioso , la que ella no ocul­
taba. Sin ruido y sin inquietud se suscita dentro de 
sí misma una maravillosa competencia sobre ser suya, 
ó ser toda de Dios. A I fin , se decide á favor del 
destino santo para que Dios la guardaba, executándose 
(1532) esto con suavidad y sin violencia. Los (17.) 
goipes repetidos de la gracia la fueron ablandando po­
co á poco , y la voz incansable y dulce del Espí­
r i tu Santo , logro' ser atendida en el fondo de su al­
ma. Concibe unos deseos débiles de abrazar el esta­
do religioso en la encarnación : pira que sea menos dis-
traida esta idea , dispone la Providencia Divina , que 
una enfermedad grave llame á sus*adcntros toda su 
(1533) atención. Aunque el padre la saca del (18.) 
Convento á su casa para curarla , lleva consigo todo 
el plan de su vocación y del estado religioso, y es­
ta ocupación la hace mas sufrida en la enfermedad 
de que cura muy lentamente. Esta lentitud penosa y 
su antiguo genio bullicioso^trocado en una gravedad 
sombría , dispiertan los cuidados de su padre que atri­
buye á humor maligno, y teme amenace á su vida, 
lo que solo es efecto del combate interior, en el que 
sus últimos esfuerzos le anuncian una victoria com­
pleta. E i Señor Alonso Sánchez , llevado de su so­
bresalto , y deseoso del bien estar de su hija la con­
duce á casa de su hermano en Hortigo^a. Este caba-
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llero vivia aquí retirado por las experiencias que ya 
tenia de la inconstancia del mundo, y de lo enga­
ñoso de sus promesas. Con su desengaño aprendió Te­
resa á perfeccionar el suyo, y este bien que le oca­
siono el t i o , sirvió para que ella agradecida lo ga­
nase para el cielo. Para su entero recobro la trans­
porta su buen padre á Castellanos de la Cañada , al 
cuidado de su hermana Doña María de Ahumada. Es­
ta Señora la recibe con el agrado y amor correspon­
diente al grande aprecio que siempre había hecho de 
Teresa , y ella se había merecido. Se deshace en ob­
sequios para complacerla , y se sorprchende al obser­
var que todos sus halagos no hacen impresión en la 
severidad y entereza que admira en ella como nue­
va , y que no puede comprehender. Doña María au­
menta mas expresiones de amor, pero se desconsue­
la al ver, que á pesar de sus caricias y las de su ma­
rido , aquel corazón poco antes tan fácil á prendarse, 
ya parece no es de la materia misma. Teresa advier­
te en sí una transformación maravillosa , por la que 
hecha mas reflexiva , halla su origen en sola la gra­
cia divina. Ya no tienen para con ella atractivo al­
guno las diversiones mundanas , los placeres de la t ier­
ra que comunica la conversación c i v i l , y mucho me­
nos la complacencia de sí misma. Se mira ella, y se 
desconoce. Una devoción tierna la ocupa con freqikn-
Cla , y una propensión nada disimulada á la soledad, 
^ desvía de las ilusiones de los sentidos, y le pro­
porciona conocimientos sólidos del fondo de Jas 
cosas. La que antes gustaba tanto de leer novelas, 
ahora á modo de prodigio está encantada en las 
VI534.) epístolas de San Gerónimo ; y para nueva ( f p ) 
Confusión suya , tropieza con la de este Santo Duc­
tor á Eustoquia en que él lamenta su gusto desor­
denado en leer á T u ü o y Planto con preferencia á 
jOs libros santos , y el dolor que aun le congoja de 
os azotes verdaderos con que por eso le castigaron 

D 
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los Angeles (a). Lo entero y penetrante de sus sen­
tencias , y lo incontrastable de su elocjüencia la de­
cidid á favor del estado religioso; y resulto' de aquí, 
que el honor que le sigue á San Pablo por haber ase­
gurado con sus epístolas á Agustino , le sigue igual á 
San Gero'nimo por haber hecho este servicio á Teresa 
con las suyas. Su espíritu rendido ya y dócil a la voz 
de Dios, que lo llamaba á Religión, estaba pronto, pero 
su natural empezó á mostrar toda la dificultad y rebel­
día que el amor propio y el infierno pudieron excitar en 
ella para no b:b:r este cáliz , cuya amargura le era 
mas desagradable que la muerte. Tres meses la duro 
esta guerra interior , guerra cuya situación triste y sen­
sible, ella descubre con consternación aun después de 
muchos años (b). »>En esta batalla estuve tres meses for-
«zándome á mí misma con esta razón , que los trabajos 
« y pena de ser monja no podia ser mayor que la del 
«purga tor io , y que yo habia bien merecido el infierno: 
»»pero no era mucho estar lo que viviese como en ei pur-
«gator io , y que después me íria derecha al cielo, que 
«este era mi deseo::: poníame el demonio que no po­
ndría sufrir los trabajos de la Religión por ser tan re-
« galada. A esto me defendía con los trabajos de Cristo,por-
«que no era mucho yo pasase algunos por é l , que él me 
»»ayudaría á llevarlos." Determinada ya á ser Religiosa, 
(1535.) victoriosa de sí misma y del demonio, ( 2 0 . ) 
aun le restaba que forzar otra barrera que era su pa­
dre, cuyo cariño y severidad temia ofender. E l amor y 
respeto que le profesaba , la obligaron á solicitar en va­
no su permiso: pero su respuesta se reduxo á que no 
lo concederla en sus dias, ni lo intentase hasta que con 
su'muerte lograse libertad para desprenderse de su la­
do. Ei amor filial junto' con su natural, aun no del to­
do domado, se reforzaron m ú t u a m e n t e , y aliado con 
ellos Satanás, nunca desesperado de su malicia, arries-

(a) S. Gerónimo á Eustoq. de custod. vig. Epist. 22, 
(b) Su vid. c. 3. 
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gan nuevo combate con Teresa, a^quien con la repulsa 
de su padre creían acobardada. Ó engnño! Ó ikision 
del enemigo! E l no habia sondeado bien los fondos de 
valor y magnanimidad de esta Virgen. Solo veía en Do­
ña Teresa de Ahumada un conjunto de todas las gracias 
y hechizos, que esparcidos adornan en el mundo ai be­
l lo sexo. Su vista maligna fixa en estas prendas que le 
sirven freqüentemente de armas auxiliares para perdi­
ción de muchos , le ocultaban en ella misma á Sania Te­
resa de Jesús, quien tuvo el honor de hacer así mas com« 
pleto su triunfo con repetidas victorias. Aquí se inte­
resaron los respetos de Dios y del Padre; pero el de es­
te debía ceder al primero en el tribunal de Teresa. Ella 
de acuerdo con la comunidad de la Encarnac ión , pro­
yecto' su ida á él secretamente, y tomadas bien las me­
didas fixd día y hora para efectuarlo. Teresa que para 
ser martirizada en la Africa llevo consigo á D . Rodr i ­
go, ahora lleva á su hermano D . Antonio y á su tío á 
ser religiosos por trofeos de su exemplo y de su zelo, 
para acreditar lo que después dixo con gracia, que una 
alma grande jamas va sola al cielo. Es verdad que al 
extcutar este sacrificio sintió toda su amargura : pero 
así era mas agradable á Dios , y mas meritorio á ella; y 
aunque lo obraba en fuerza de la gracia, por alta dis­
posición no percibía el gusto del socorro celestial. » Quan-
•>do salí de casa mi padre, dice, no creo será mas el 
"Sentimiento quando me muera , porque me parece ca-
»»da hueso se me apartaba por sí, que como no había 
»>amor de Dios que quitase el amor del padte y parien-
>»tes, era todo haciéndome una fuerza tan grande, que 
»»si el Señor no me ayudara, no bastarían mis consíde-
»»raciones para ir adelante: aquí me dio' ánimo contra 
•»mí, manera que lo puse por obra/' 

D 2 
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C A P I T U L O Q U A R T O . 

T O M A E L H A B I T O D E R E L I G I O S A , 
y profesa. 

Años de Cristo» Edad de la Santa* 
1536. 21. 

E 1 convento de la Encarnación de Ávila es de 
la orden de nuestra Señora del Carmen, fundado por 
Doña Elvira de Medina en el año 1513 , y aunque 
mitigado según las bulas de Inocencio ÍV y de E u ­
genio I V , pero de observancia tan edificante y exácta» 
que atraxo y perfecciono en ia vir tud á muchas per­
sonas nobilísimas , que lo han hecho ilustre ; y en 
el dia de hoy es famoso en todo el mundo por ha­
berlo honrado Santa Teresa de Jesús con su novicia­
d o , profesión, virtudes y maravilías, mientras v iv ió 
en él. El dia 2 de Noviembre de 1536 , á los 21 
años de su edad tomo allí el hábito de Religiosa, y 
empezó su noviciado. Dios que fue testigo de la s i­
tuación amarga de su interior al dexar el mundo, la 
casa de su Padre, y á sí misma por entregarse á su M a -
gestad , él fue el que derramó inmediatamente en 
su alma rios de consuelo y de dulzura, quedando 
ella sorprehendida al ver tan felicitada su determi­
nación y su valor. A l modo de un capitán esfor­
zado sobre una colina elevada , que le abre el ca­
mino á la victor ia , ve desde allí en lo profundo 
del valle derrotados sus enemigos , que le disputa­
ron inútilmente la subida, ya nada teme, y se ha­
ce superior á todos los peligros: así Teresa , ense­
ñada por su propia experiencia á vencer dificultades 
para conseguir el bien que desea , cobra mas ánimo 
para adelaate, y manifestando la disposición genero- I 
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sa de su corazón magnánimo, inspira denuedo á los 
demáb:::: (a) »Quando me acuerdo, dice, no hay cosa 
jjque delante se me pusiese, por grande que fuese, que 
«dudase acometerla. Porque ya tengo experiencia en 
sjmuchas cosas, que si me ayudo al principio á deter-
«minarme á hacerlo (que siendo solo por Dios, has-
«ta comenzarlo quiere, para que mas merezcamos, que 
«la alma sienta aquel espanto, y mientras mayor, si 
3*sale con e l lo , mayor premio, y mas sabroso se ha-
«ce después), aun en esta vida lo paga su Magestad 
»por unas vias, que solo quien goza de ello lo en-
«tiende. Esto tengo por experiencia, como he dicho, 
«en muchas cosas harto graves. Y así jamas aconse-
"jaría , si fuese persona que hubiese de dar parecer, 
«que quando una buena inspiración acomete muchas 
«veces se dexe por miedo de poner por obra, que 
»si va desnudamente por solo Dios , no hay que te-
«mer sucederá ma l , que poderoso es para todo: sea 
«bendito por siempre." Un ímpetu de devoción ha­
ce regularmente comunes unos fervores pasageros en 
los novicios, y con freqiiencia intempestivos. Pero 
en Teresa un pleno conocimiento de lo mismo que 
practicaba , acompañaba á sus fervores juiciosos , y 
su animosidad no hallaba término á su mortificación, 
que hubiera sido excesiva, si la obediencia no mo­
derase sus rigores. Sin embargo , en quanto no se 
oponía á su salud ninguna mas puntual en la ob­
servancia, ni mas exacta en el coro y oficio divino. 
Su buen entendimiento y la ternura de su corazón 
3a inclinaron con especialidad á la oración, que tan 
temprano hizo su ocupación mas constante y prove­
chosa, y sus deleytes mas puros en esta vida mise­
rable. E l don de lágrimas que el dolor y amor le 
atraxeron de D i o s , por quien era uno y o t r o , iba 
a competencia con ei retiro de criaturas, y lección 

(|) Su vid. c, 4. n. 1, 
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espiritual , en especial vidas de Santos, y se fomen­
taban miStüamente. Aunque contemplativa como Mug-
daicna , era no menos fo^ícita y caritativa como 
Marta. Su industria singular para prevenir la ju^ta 
complacencia de las demás , la lenia alarmada cui:-
tra su atnor propio y descanso personal. A mas de 
servir á las Religiosas en quanto querian valerse de 
una novicia tan obsequiosa en púb l i co , en secreto 
á horas en qué las demás dormian , ella sin obligjrle 
aliñaba y plegaba los mantos , que dexaban en el 
coro desplegados. Barría las oficinas comunes, y hur­
taba á las Religiosas quantos oficios humildes y pe­
nosos podian anticiparse. A pesar de su buena i n ­
tención la calumniaron de hazañera y singular por 
esta solicitud aun quando ellas dormian , y de des­
contenta por su retiro y llanto penitente. Teresa, 
aunque ¡oven , era demasiado muger para que las 
demás la conociesen á fondo tan presto sin error. Su­
perior á esos juicios precipitados, fácilmente Jo lleva 
todo con su paciencia y silencio. En este taller de 
vi r tud aprendió á no acobardarse, antes bien á hacer 
en lo mismo mas para vencer semejantes contradiccio­
nes imaginarias que el tiempo desvanece. Este proce­
dimiento elevado le hizo reservar para sí sola lo apre-
ciable de su sexo, esto es, la compasión y ternura, desen­
tendiéndose de las demás mugeres , que aisladas en 
mismas, se abisman en su propia debilidad. En efec­
to , el aseo mugeril apoderado excesivamente de aque­
llas Religiosas, aumentaba á una enferma con el des­
amparo las penas de su-hedionda enfermedad. Huían 
de ella como de apestada. Las bocas, Hagas y mate­
rias podridas podian haber exercitado al mas valiente 
gañan. Teresa se empeña en su asistencia y curación. 
Su caridad, compasión y alegría llenaron de consuelo 
y conformidad á la doliente, á quien ya era amable 
su situación lastimosa por la solicitud y cariño de su 
enfermera generosa. Teresa deseosa de su mayor bien, 
y santamente ambiciosa de la paciencia de la eufer-
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ma , al modo que tantos gentiles se convirtieron ; i l 
Cristianismo, y se ofrecieron á los tiranos y á los 
mayares suplicios , al ver la paciencia alegre de los 
mártires en ellos, se determina á una acción , que 
será en todos los siglos la prueba de su heroísmo. P í ­
dele á Dios con fervor y sinceridad aquel mal y quan-
tos fuese servido darle para padecer corno ella por 
su amor. Dios acepta su voluntad , y el quebranto 
inmediato de su salud , que la excrcito' toda la vida, 
acredito el mérito de su sacrificio , y de la acepta­
ción divina. En este estado y lecho de dolor tcntd 
el demonio si le era posible recobrar las victorias 
perdidas , y hacer retroceder á Teresa de su cami­
no emprendido con fervor. Le aviva la memoria de los 
gustos y comodidades del siglo , los trabajos y as­
perezas de la Religión : la dificultad en sobrellevar 
esta penosa vida sin salud: su perpetua tristeza y descon­
tento en situación tan aflictiva: su muerte temprana y el 
malogro de sus prendas y talento : los placeres del 
matrimonio , el honor y santificación de otras ma­
tronas en é l , y la felicidad que ella podía hacer á 
su familia. Quando Dios permite la tentación á las 
almas justas, les previene el auxilio oportuno, y con 
este íe fue fácil á Teresa oponer razones á razones, 
y confundir á su enemigo. La Cruz, decia, la Cruz 
vine á buscar: las espinas del camino son indispen­
sables , pero están ya despuntadas en las plantas de 
Jesucristo y de sus Santos , que anduvieron por él 
antes que yo. Su fragosidad no me asusta , porque 
vencida ésta , se halla la felicidad. Quanto suena a 
mundo es demasiado v i l para que por ello dexe el 
cielo, para donde es mi carrera. Si muero pronto, l l e ­
garé mas presto ; y desnuda y sola tendré por con­
ductor á Dios. ¿Si en el trabajo no fiamos de su pa­
labra , qUe premio tendrá nuestra esperanza? En es­
te combate tan esforzado y exercicios de v i r lud lle­
no el año de su noviciado , y con gran satisfacción 
del convento se le admitid á la profesión solemne 
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(1537,) dia 3 de Noviembre de 1557 y 22 de 5,11(22.) 
edad. Su preparación á ella fue correspondiente á lo 
que sabia iba á hacer. La fiesta y solemnidad que 
dispuso su padre , era proporcionada á lo ilustre de 
su casa ' y al amor que le tenia ; y el fervor con 
que esta Virgen la hizo, le atraxo sobre su alma tan­
to consuelo celestial, que se le quedo impresa su me­
moria toda la vida, y con ella endulzaba sus mayo­
res aflicciones, «No sé , dice (a) , co'mo he de pasar 
»>de aquí quando me acuerdo la manera de mi pro-
«fesion, y la gran determinación y contento con que 
»la hice, y el desposorio que hice con Vos. (habla 
»con el Señor). Esto no lo puedo decir sin lágrimas, 
« y habían de ser de sangre , y quebrárseme el co-

razón." Este acto Religioso, á mas de ser la con­
sagración que una persona hace de sí á Dios , y des­
posorio espiritual con Jesucristo, le adquirid una co­
nexión muy especial con María Santísima , en cuya 
orden profesaba. De doce años era Teresa quando mu­
rió Doña Beatriz su madre, y volviéndose inmedia­
tamente á esa Reyna del cielo, le suplico la admi­
tiese por hija suya. Este recurso piadoso que su des­
amparo y aflicción actual le inspiraron entonces, se 
fortaleció en esta otra ocasión, en que con solem­
nidad reclamo la maternidad de esta Señora celestial, 
pues por su profesión se empeñaba á portarse como 
digna hija suya , donde por tantos títulos es vene­
rada por Madre especialísima. Teresa percibió' en su 
interior los seguros de haber sido oida benignamen­
te de María Santísima , y admitida á su filiación. 
Este pasage le inspiro siempre la mayor confianza, ha­
ciendo f eqiientemente á ella sus recursos con felici­
dad, habiéndole acreditado la experiencia el cuidado 
que de ella tenia la gloriosa Madre de Dios, 

(a) Su vid. c. 4. n. a. 
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APÉNDICE PRIMERO. 

Carácter de Santa Teresa. 

Años de Cristo, Edad de ¡a Santa* 

- i - or todo el curso de esta historia se verán los do­
nes y gracias sobrenaturales con que Dios caracteri­
zo' y distinguid á Teresa entre los mortales, y las 
virtudes herdycas que con el auxilio divino sobrepu­
so á su natural E l de esta Virgen, como favoreci­
da del cielo, apareció dispuesto para mucho bien, 
y tan adelantado en su niñez y juventud, que pu­
do creerse, que la naturalera habia suplido largamen­
te los esfuerzos del tiempo, de la experiencia y del 
arte, escogiendo entre todos, y depositando en ella 
lo mejor. A su hermosura sobresaliente y bella dis­
posición corporal acompañaba una modestia respeta­
ble , que rara vez se hermanan en el mundo, pero 
que en esta doncella se originaba de un horror, sí 
puede ser excesivo , á toda impureza. Por esto sus 
primeros entretenimientos fueron, los que ya se han 
dicho , santos: no aliñar moñecos y aparentar cari­
ños y empleos intempestivos, veneno de aquella p r i ­
mera edad; y á esto le fue consiguiente el aprecio de 
*a honra, esto es , el empeño de conservar Ja buena 
reputación que obliga á obrar bien. Su discreción le 
granged la atención común en la sociedad por toda 
su v ida ; y su hablar á tiempo, como, quando , y 
ô que convenia fue una de sus prendas singulares, 

^ue mas le facilitaron el logro de sus empresas , y 
persuadir quanto intentaba á quienes llegaba á hablar» 
-bl amor á ia verdad le habia llenado de satisfacción 
y de placer desde niña; y de mayor, aunque con pe-
na de su humildad , le hizo protestar en sus escri-

, que por todo el mundo no diria una mentira. 
E 
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Por la verdad tuvo no pocas veces que sufrir , pe­
ro jamás la disimulo'. Aborreció, siempre la hipocresía, 
y 110 permitió se eugaíusen los demás en el concep­
to ventajoso que de ella hacian, qmndo no era así: 
aunque tenia la particular habilidad de desvanecer 
Jos elogios que daban á las virtudes que en ella co­
nocían , llegando á ser respetable en sus labios la 
verdad, especialmente desde que la misma verdad en 
una visión celestial se le descubrid con pompa y res­
plandores divinos en un trono magestuoso por pre­
mio del amor que le tenia. E l arte de complacer l i ­
citamente le hacia poner en movimiento y uso la cor­
tesía , la afabilidad, la dulzura, la condescendencia, 
sufocar en su corazón su desagrado presente, y d i ­
simular sus accidentes y sus dolores mas vivos. Su 
grande y despejado entendimiento se descubre en sus 
obras y en sus escritos en los que trata con la ma­
yor naturalidad los asuntos mas sublimes. No pade­
cía violencia en los negocios arduos , ni se embara­
zaba en bagatelas. Las muchas ocupaciones no la dis­
traían , y encontraba fácilmente dentro de sí misma 
recursos extraordinarios en los mayores apuros. La 
magnanimidad de su corazón fue un prodigio en su 
sexo. Era detenida en sus empresas ; pero determi­
nada á ellas las sostenía con constancia , y llevaba 
con felicidad hasta el fin. Para ella no había agra­
vios , y quanto mal se le hiciera, era seguro pagar-
Jo con beneficios. Los favores que le hacian, los ce­
lebraba y compensaba largamente sin jumas olvidar­
los ; y su genio agradecido se prendaba con la me­
nor expresión á que se daba por obligada Abomi­
naba la murmuración , á todos hacia buenas ausen­
cias : ya se sabia que en su presencia de nadie se 
había de hablar mal, y su caridad industriosa halla­
ba que alabar aun en los mas ruines. Un aprecio na­
tural al aseo y limpieza, sin aparato ni vanidad, la 
Ilizo con todo lo dicho sumamente amable á quan-
tos la oian y trataban , y una disposición tan bella 
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para quantos adornos añadid la gracia, presento al 
mundo una de las mugeres mas singulares, que en 
él se han visto. 

A P E N D I C E S E G U N D O . 

Idea de las reformas del siglo x v i . 

Años de Cristo. Edad de la Santa* 

E i íl siglo décimo sexto , en que nació y vivió' Teresa, 
parecía entrar con el signo de reforma , que por todo él 
(I537-)slgu'0' Y â  ê  siglo antecedente le habia (22) 
preparado los caminos. Todos los estados d la necesita­
ban d la apetecian. Porque en la realidad, el poder del 
tiempo, la debilidad, las guerras, las hcregías, las pasio­
nes , la libertad de opinar , y hasta las mismas epide­
mias , que por entonces cubrieron de cadáveres la Euro­
pa , todo habia contribuido á la inobservancia de la dis­
ciplina, y á la relaxacion de las costumbres. Los hom­
bres mas eminentes y verdaderamente católicos pene­
trados del mas vivo dolor, postrados á los pies de los 
altares lloraban estos males , y suplicaban á Dios pro­
veyese un remedio oportuno. Los concilios de Pisa , de 
Constancia y Basilea la proyectaron sin efecto. La mul­
t i tud de sínodos provinciales que después se celebraron 
en todo el mundo catdlico suspiraron por lo mismo; pe­
ro el desorden que Dios por sus juicios ocultos habia 
decretado permit i r , no habia'llegado aun á su mayor 
aumento. Los Pontífices colocados en la silla apostóli­
ca, mas para el trabajo que para el honor, registran des­
de aquella atalaya la situación de la iglesia y del pue­
blo cristiano, que Jesucristo les encomendó. En esta oca-
s,on, y al principio de este siglo es elegido Pió I I I . Ape-

es consagrado tiende la vista al estado de las ocur­
rencias actuales: se consterna al ver tantos males, y su 

E 2 
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consternación lo precipita inmediatamente al sepulcro. 
La alegría con que es recibido Julio I I , se amarga lue­
go al ver combatida su legítima autoridad por ios ma­
yores Príncipes cristianos , lo que no le dexa obrar con 
Ja libertad que quisiera para suavizar las aflicciones de 
la Iglesia. León X ve con mucho dolor que los medios 
mismos que toma para aumento de la Religión y culto 
divino, la malicia de Lutero los hace servir de ocasión 
suya para derramar mas su ponzoña. Adriano V I al ver 
su imposibilidad para comprimir tanta heregía muere 
consumido de tristeza. Clemente V I I implicado en las 
competencias políticas^de los monarcas experimenta en 
la recIlición de Sane Angelo la fuerza de su rigor : los 
hereges entre tanto pervierten varias provincias, Ingla­
terra niega todos los derechos y respetos al Papa , y es­
te consumido de aflicción da ñn á su vida y pontifica­
do. Paulo 111 piensa ser mas feliz aplicando un reme­
dio poderoso al mal general convocando el concilio de 
Trento, y no tiene la suerte sino de empezarlo. Julio I I I , 
Marcelo 11 , Paulo I V corren velozmente á la muerte 
sin ver ei remedio de tantos males, condolidos de ver 
prosperados los hereges y sus errores. La reforma desea­
da por todos los buenos , ia pretexto intentar Lutero, 
pero aparrado de la cabeza de la Iglesia , y ¡o que en la 
realidad soiicird fue inspirar á los demás la discordia, el 
desorden y aun la ruina de la silla apostólica. A l con­
trario los buenos y principales entre ios ortodoxos na­
da querían sino unidos al Vicario de Cristo y con su 
dirección. Lulero para el destino de reformador p ú ­
blico de la Iglesia no presento otras credenciales de su 
misión que ei odio y )a v-nganza contra los prelados y 
superiores, por lo que se alarmaron contra él las potes­
tades legítimas eclesiástica y c iv i l . Y aunque las c i r -
cimstancias de aquellos tiempos calamitosos le agrega­
ron un partido numeroso de gente perdida , no pudo 
lograr pacíficamente su título supuesto de reformador, 
q i e no apoyaba sino en escándalos y facciones , y al fin 
pereció infelizmente como merecía un apóstata de la 
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Religión , y un enemigo del buen orden. A l mismo 
tiempo que Dios permitía estos males, para consuelo de 
su Iglesia formaba en ella hombres eminentes para que 
en el gran Concilio de Trento estableciesen con felici­
dad la verdadera reforma general, y juntamente dispo* 
nia á Teresa por unos caminos imperceptibles para com­
pensar con su doctrina , v i r tud y fecundidad espiritual 
los perjuicios de aquel hombre perverso. Estos daños 
agregados á los males generales amenazaban al lustre de 
las ordenes religiosas , que agoviadas de sus muchos 
años necesitaban renovar sus primeros dias. Y aunque 
Teresa había de executar su reforma principalmente en 
la Orden del Carmen , pero la fuerza de su exemplo es-
timularia la de otras , como de la suya repite varias 
veces el Abad Ranee , y se dirá á su tiempo de las 
demás. 
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L I B R O S E G U N D O , 

Q U E ^ C O M P R E H E N D E 23 ^ I V r O S 
de la vida de Santa Teresa, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

R I G O R E S COAT Q U E L A D I S P O N E D I O S 
para Ja^vorecerla mas. 

Años-de Cristo. Edad de la Santa» 

s necesaria una purificación real y penosa para la ín­
tima comunicación y trato familiar con Dios , á que 
puede llegar una criatura mortal en esta vida. Los ins-
trumenros de este acrisolamiento son las tribulaciones, 
la humillación, la penitencia, las enfermedades, los i n ­
fortunios, la negación propia, las aflicciones interiores, 
la desolación espiritual: grados por donde se llega á ¡a 
muerte mística , á la iluminación d iv ina , y a la unión 
con Dios (a). Por recomendable que fuese el estado de 
Teresa en su profesión , su feliz destino á la amistad, 
desposorio y familiaridad con el divino esposo, ex i ­
gía que pasase por este crisol penoso. N o se puede re­
flexionar sin compasión el rigor con que Dios trato á 
esta Santa Virgen. Pero al paso que empiezan en ella 
los trabajos, empiezan también sus maravillas. Durante 
el tiempo de su noviciado ya se le quebranto la salud 
con la mudanza de manjares, exercicios y vestido , aun­
que estas indisposiciones no se creyeron de conseqiien-
cia especial. Luego que profeso pareció que como fie-

(a) El Angélico Dr. Santo Tomás in proem. in Apocal. y Hugo Prat. serm. 
73 piueban muy de propósito á la seguida de la Escritura y de la tradición de 
los Padres , que Dios dirige toda tribulación de esta vidd para mejorar ai hombre. 
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ras rotas sus cadenas asaltaban de repente á la presa que 
tanto habían anhelado, le acometieron degulpe enferme­
dades complicadas, capaces cada una de acabarla : apre­
surada debilitación de fuerzas, caimiento del narural, 
desmayos muy largos, inapetencia total, insultos terri­
bles de mal de corazón, dolores vivísimos en todo el 
cuerpo, que con freqüencia la privaban del sentido, sin 
tener parte alguna esenta de pena. Un año estuvo así 
(1538.) probando en vano los socorros de la (23.} 
medicina por los facultativos. Compadecido su padre 
al verla tan de peligro en la flor de su juventud, la sa­
co del monasterio (a) acompañándola su grande amiga 
la Religiosa Juana Suarez para solicitarle algún rcme-
djo. Las inmediaciones del invierno quando salía de 
A v i l a , no eran á proposito para emprender la cura que 
debia ser larga. Detávose en Hortigosa y Castellanos con 
su tío y hermana, llevando en su corazón su convento, 
su observancia y su empeño en v iv i r solo para Dios 
con tanto fervor, que sin embargo de no tener aun 23 
años cumplidos, dice ella misma (b) »>Me parece traía 
í rd mundo debaxo de mis pies, y así me acuerdo que 
j-habia lástima á ios que le seguían, aunque fuese en co­
rsas lícitas.^ Sus dolencias terribles la humillaban has­
ta deshacerla en su nadar le ayudaban á desprenderse de 
las criaturas, y á buscar con mas ansia al Criador ; y co­
mo si tantas penas fuesen nada para su purificación , el 

(a) Pocas reglas de 1OÍ> antiguos fundadores mandaban la clausura á las re­
ligiosas. En este tiempo de recién profesa Santa Teresa aun dn.-aba la freqüen­
cia de salir las religiosas de sus monasterios con justa cnn.sa ;i juicio de sus pre­
lado?, y perseveró hasra que el concilio de Trento Ses. 25 de Re;¡ul. c. 5 las 
obligó á total clausura. Cuyo cumplimiento fsforzaroii los Poutifices Pío V y 
^'•egorio X I I L L a Orden militar de S. Juan Bautista ó de Malta ha sostenido la 
libertad de sus religiosas en esta parte. Aunque Bonifacio VIH publicó la cons­
titución incluida en el cuerpo de] derecho cap. pericul. de statu Mouach. iu <í, 
pero hasta el Tridentino no se aceptó como constilucion general: del misino mo-

o que al^uníls reg]as anticuas y providencias diocesanas perdieron su fuerza 
con la tolerancia del uso contrario , por mas que en uno ó en otro monasterio 
^ observancias rigurosa se guardase clausura. Lo funesto de experiencias repe­
tidas ha acreditado su necesidad. 

(b) Su vid. C. 3. 
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mismo Señor alternaba en la oración luces y tinieblas, 
favores y amarguras, asistencia y desamparo, la afligid 
por sí mismo con su mano omnipotente hasta aquel gra­
do que no es posible sufrirlo la criatura sin la asistencia 
( I 5 3 9 ' ) tüvina. Llegada la primavera pasó á ( 24 . ) 
B.zadas , donde la credulidad del vulgo y el deseo de 
la salud en los enfermos acreditaban de curandera á 
una muger ignorante. Los intentos de su padre y her­
mana en conducirla allí eran de curarla , pero los de 
Dios eran distintos, es á saber, que por Teresa se cu­
rase la alma de un miserable sacerdote aficionado per­
didamente hacia ya 7 años con escándalo público del 
pueblo. H izo para Dios esta conquista , tanto mas glo-
ríosa, quanto mas difícil por la intervención del hechi­
zo diabólico , cuyos idolillos arrojó en un rio. Y aun­
que clia escribe lo que hizo, protesta no cree determi­
nadamente ni lo que se dice de hechizos, y menos la v i r ­
tud y poder que maliciosa ó ignorantemente se les atri­
buye. Con esta palma y victoria alcanzada del demonio 
en t ío . n el potro de la curación, mas propiamente marti­
rio , cuyo ministro habla de ser aquella muger rústica, 
á quien su b.jrbariedad é ignorancia daban fuerzas. U n 
mes entero la preparó con fuertes purgas diarias : al se­
gundo mes en que la atormentaba con medicamentos 
mas terribles, ya se le habia gastado todo el calor natu­
r a l , el cuerpo postrado, el gusto y apetito perdido, au­
mentado excesivamente el mal de corazón con furias 
que no podia contener, creyendo se le despedazaban con 
clientes agudos dentro de las entrañas , y se conceptuó 
era rabia. Asaltáronle dolores incomparables que no la 
dexaban un momento de reposo: los nervios se le enco­
gieron hasta hacer de su cuerpo un ovillo : cesó todo su 
movimiento : entorpeciósele la respiración , y para col­
mo de sus males cubrióse de una tristeza mortal en la 
que parecía que Dios la habia abandonado. ¡Situación 
á la verdad lastimosa y aflictiva , que quando sucede 
en los impíos demuestra la nada de esos, espíritus fuertes 
pues quedan del todo abatidos! A l contrario sucede en 
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los amigos de Dios compreh-ndídos en eíla , pues, des­
cubre los recursos consolantes de la Religión de Jesucris­
to con que son fortalecidos. Teresa con su confianza, 
paciencia y humildad , veía los cielos abiertos desde 
aquel su lecho de dolor. Empleaba su débil voz en ha­
blar soberanamente de Dios , y en decir sus alaban­
zas. Su lectura anterior en los morales de San Gregorio 
le hacia presente á Job, aquel varón incomparable, cu­
ya paciencia no pudo ser abatida, á pesar de su infor­
tunio , desastres, ruinas y de su propia miseria. Con es­
te exemplo y el de Jesucristo crucificado le era ligero 
un peso tan enorme por ei favor de la gracia interior 
que la asistía. E l Señor Alonso su padre viendo que ds 
la tortura de aquella muger inhumana amenazajba el 
fallecimiento á su hija , la conduxo á su casa de Avi la . 
Los médicos observando la violencia con que la ética la 
consumia , la desauciaron : esta noticia que melanco­
liza á los demás , la alegra á ella. Quiere confesarse en 
la víspera de la Asunción : su padre se lo estorba teme­
roso de que su hija se asuste, pues, no la creía tan re­
signada en morir. Privada de sentidos en aquella mis­
ma noche, queda inmóbil sin señales de vida por espa­
cio de quatro dias. La olean: repiten muchas veces los 
credos sin poderse decir si está viva ó difunta. La cera 
de la candela sobre sus ojos pasmados, y la falta de res­
piración persuaden á los mas ser muerta. Hácenle en 
la Iglesia del Cármen las honras fúnebres: le labran la 
sepultura en su convento ; van religiosas á llevarla , y 
la comunidad la espera para hacerle los funerales. Ya 
lian convenido todos en que es muerta al cabo de qua­
tro dias, que yace como t a l , solo su padre no peimi-
ê que la entierren. En esta suspensión un nuevo in« 

ctdente lastimoso aumenta el dolor de todos. E l olor 
de la ropa de su cama que arde por descuido del que 
a vela , los dispierta. Ven despavoridos haberse ya que 

tnado las almohadas y la manta , sin que el ñ u g o dañe 
^ -Teresa , E l pudre pesaroso de no habe rla d. xado con-
íesar, por un temor puer i l , derrama lágrimas amarga 

F 
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á quien los demás al rededor del lecho acompañan con 
las suyas, llorando difunta á quien tanto amaban. Des­
confiados de su vida (pero sin saber po" que) tienen íl-
xa su vista en aquel cadáver aparente. En esto Te­
resa respira blandamente , y una palpitación suave que 
le advierten los llena de admiración y de pasmo. Los 
circunstantes atónitos en un profundo silencio perciben 
que ya suena su voz , y le oyen decir con serenidad y 
agrado. « P o r q u e me han llamado: en el cielo estaba, 
wel infierno he visto. M i padre y Juana Suarez.se han 
« d e salvar. Monasterios he visto que tengo de fundar: 
«muchas almas, se han de salvar por mi medio. Santa 
«tengo de morir , y mi cuerpo antes de ser enterrado 
«ha de estar cubierto con un paño de brocado (a).*' 
Vuelta en. sí, pide confesión: recibe con mucha devo­
ción los Santos Sacramentos. Se cree incapaz de refe­
r i r lo que padece de resulta de los quatro días del pa­
rasismo.. No podía apenas menear la lengua hecha pe­
dazos de mordida. Tenia la garganta tan estrecha por 
su flaqueza y falta de uso, que ni aun. agua podia pasar. 
E l cuerpo estaba descoyuntado y encogido: sus miem­
bros sin movimiento, y toda ella tan lastimada, que no 
se le podia tocar sin causarle mucha pena. Habiéndose­
le templado sus dolores después, de algún tiempo, le aco­
meten de refresco quartanas dobles con nuevos acciden­
tes, terribles todos. Viéndose tan frustrada de la salud 

(a) Esta suspensión de vida sensible por tanto tiempo que aquí intervino es obra 
«uperior al curso regular de la naturaleza. Es oculto el modo de esta operación, 
pero fue dirigida á ilustrar la alma de esta Santa. Virgen.. En fuerza de lo que 
en este transporte v i d , y del conocimiento de los sucesos futuros que le comu­
nicaron, prommpíó en estos anuncios, que no tenían por entonces proporción con 
el estado de moribunda en que se hallaba. Por lo que Inbiéndolas ella confirma­
do de mayor estando con mas salud , HO dudaron los mejores teólogos de su tiem­
po en asegurar era obra de Dios, y verdaderas profecías quanto dixo. En efec­
to, el cumplimiento las ha acreditado con la mayor autenticidad. Que fundase mo-
mstetios, e¡ mundo lo ha visto. Que muchas almas se han salvado por su me­
dio , el cielo es buen testigo. Que muriese santa , lo ha publicado !a Iglesia. Y 
toda ciudad de Alva vid su cuerpo difunto, cubierto con el patío de brotado qU* 
jf^ra este fin regaló la Señora infanta Isabel Clara Eugeaía. 

http://Suarez.se
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que salid á buscar fuera ác i monasterio, se retiro á el 
al cabo de los tres años con la piel sola sobre ios hue­
sos, y con un cuerpo todo llagado y contrahecho. Pa­
sados ocho meses en este estado de congoja y de do­
l o r , quedo menos lastimada y condolida , pero apare-
cid tullida, y así perseverd tres años. Dios nunca priva 
de un bien á sus siervos, sino para darles otro mayor, 
y cooperando la criatura con su docilidad y resigna­
ción al drden de la providencia , la felicidad es su fin 
y su corona. Teresa en sus trabajos espantosos no se per­
mi t i d á sí misma el corto alivio de quejarse , y si su d i ­
simulo hubiera podido vencer y cubrir sus dolencias, 
nadie las habria sabido. Dios le presentaba por su ma­
no el cáliz amargo, ella lo bebid hasta las heces , y 
no quería otro testigo de la magnanimidad de su co­
razón , que á él. N i sus aflicciones mas temibles que 
la muerte, ni sus enfermedades y dolores mas peno­
sos que qualquier suplicio, la distraxeron de la oración 
á que Dios la conducía, y por la que á ella y á to ­
dos habían de venir tantos bienes. De sus tribulacio­
nes cristianizadas por la continua y fervorosa oración, 
saed por fruto las virtudes excelentes que sirvieron de 
cimiento ásu santidad. » G r a n cosa (a) fue (dice) h «ber-
jjme hecho la merced en la oración , que me habla l i e -
jjeho, que me hqcia entender qué cosa era amarlo. Por-
^jque aquel poco tiempo v i nuevas en raí estas v i r t u -
wdes:::: Q u é d e m e deseo de soledad, amiga de tratar 
9>y hablar de Dios, y si hallara con quien, mas con-
wtentó y recreación me daba que toda^ la pulicia d 
«groser ía , por mejor decir, de la conversación del 
«mundo. Confesar y comulgar muy amenudo. Amtguí -
»sima de leer buenos libros: un grandísimo arrepenti-
"miento en habiendo ofendido á Dios, que muchas ve-
3,ces me acuerdo que no osaba tener oración, porque 
«temía la grandísima pena que había de sentir en ha-
«berle ofendido, como un gran castigo. Esta me fue 
••creciendo después en tanto extremo, que no sé yo a 

(a) Su vid. c. 6. n. 3. 
F 2 
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»quc comparar este tormento. Y no era por temor ja-
«ma?» , sino como se me acordaba los regalos que el 
«Señor me hacia en la oración, y lo mucho que Je de-
s»bia , y veía quan mal se lo pagaba , y no lo podía 
«sufrir." Aunque protestaba escaria en los mismos tra­
bajos de buena gana toda su vida , si de eso fuera 
Dios servido , sin oponerse á esa voluntad generosa. 
Ja tenia también de caminar á la mejora de su aíma 
por las virtudes que la salud le facilitase. A esre ñn 
hizo lo que sigue (a). »>Tome por abogado y Señor al 
«glorioso San José, y encomendeme mucho á é!. V i 
»c!aro que así de esta necesidad como de otras mayo-
wrc* de honra y pérdida de alma , este Padre y Stñor 
«mió , me sacó con mas bien que yo le sabrá pedir. 
« N o me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa 
«que la haya dexado de hacer. Es cosa que espanta 
«las grandes mercedes que me ha hecho Dtos por me-
« J i o de este bienaventurado Santo, de los peligros que 
«me ha librado así de cuerpo como de alma. Que á 
«otros Santos parece les did Dios gracia para socorrer 
«en una necesidad : este glorioso Santo tengo por ex-
«periencia que socorre en todas, y que quiere el Se-
«iior darnos á entender , que así como le fue sujeto 
«^n la tierra (que como tenía nombre de Padre, sien-
« lo A y o , le podía mandar) así en el-cielo hace quan-
«ro le pide. Esto han visto algunas otras personas (a 
«quien yo decía se encomendasen a é l ) también por 
«exper iencia , y hay muchas que le son devotas. De 
«nuevo he experimentado esta verdad. Querría yo per-
«suadir á todos fuesen devotos de este glorioso Santo, 
«por la gran experiencia que tengo de los bienes que 
«alcanza de Dios. N o he conocido persona que de ve-
»ras le sea devota y haga particulares servicios, que 
«no la vea mas aprovechada en la vir tud , porque 
«aprovecha en gran manera á las almas que á él se 
«encomiendan. Se lo pido por amor de Dios que lo 

(«) Su vid. e, (f. a. 3. 
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«prut-be quien no lo creyere , y verá por experien-
»cia e! gran bien que e< encomendarse á este glorio-
>>so Patriarca , y tenerle devoción.::: As í , pues, él hi-
>»zo como quien es en hacer de manera que pudie-
«se levantarme y andar , y no estar tullida." Este 
lance tan singular en la vida de Santa Teresa , que 
hace tanto honor al Patrocinio de San José, y al re­
curso a é l , sirve para recomendarlo, y al mismo tiem­
po manifestar ta oposición de la doctrina de esta Sauta 
Doctora con la de Lutero sobre la invocación de los 
Santos, y su protección. La Iglesia católica nos pre­
senta á los Santos viviendo en la tierra como modelos 
y exemplares de v i r t u d ; y triunfantes en el cielo co­
mo á amigos de Dios , el qual los premia no solo con 
darles á ellos su bienaventuranza , sino también con 
hacer favores por su respeto á los que solicitan el va­
limiento que gozan con su divina Mugestad. Los Car-
mel i ías , establecidos en la Europa por San Luis Rey 
de Francia , que los traxo consigo desde el Oriente, 
nunca han mirado como nueva la devoción á este glo­
rioso Santo en sus dáustros. Los Carmelitas, por suer­
te dichosa , la bebieron en su misma fuente. Santa Te­
resa, ya Carmelita por su hábito y profesión, ayuda­
da de este apoyo doméstico hizo en sus necesidades 
extremas el primer recurso público á J o s é , y con tan 
buen éxito como ella dice. Su genio agradecido y 
sus repetidas experiencias posteriores la hicieron una 
de las almas mas enamoradas que ha reconocido este 
Santo; y sus escritos y empresas son una ilustre apo­
logía y elogio de su poderío universal. £1 atractivo 
singular que todas las cosas de Santa Teresa llevan ge-
fleralinente consigo , ha fixado hacia ésta la atención 
comun de Jos cristianos, con una particularidad tan es­
pecial, qUe apenas hay en ei ¿1% ¿c h0y pc,eblo n i 
templo donde no resuenen las alabanzas de J o ; é , y el 
agradecimiento ú los favores que dispensa á sus devo­
ro5» Gloria á Dios , que para consuelo de la Iglesia en 
cstos tiempos tan necesitados de piedad verdadera, es-
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tá el mundo católico lleno de Clílto á San José, y de 
devotos suyos, siguiendo el exempío y persuaciones 
de esra Virgen esclarecida que ha contribuido tanto 
á su propagación*. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

E X P E R I M E N T A T P A D E C E SANTA TERESA 
estrañas alternati'vas de salud y de fermor en su cuerpo 

y en su espíritu. 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 
1542. 27. 

esde el momento en que esta Santa Virgen , tan 
favorecida con el Patrocinio de San José , se v i d de 
muerta v iva , victoriosa de tantas enfermedades mor­
tales , que á un mismo tiempo la acosaban , deter­
mino emplear su nueva vida en obsequio de aquel 
Señor , que graciosamente se la daba. Agradecida á 
Dios á quien sabia deber tanto , le consagra su en­
tendimiento y su amor; y no quiere otro trato que 
el de su Divina Magestad en soledad y oración, n i 
otras ocupaciones que los exercicios santos que su 
reconocimiento ie dicta. E l Padre, deseoso de com­
placer á su hija , que de nuevo la c reyó dada del 

Nata. * Que los Santos ya pToríosos en «I cielo puedan favorecernos desde allí 
con su intercesión , y que nosotros pía y l íci tamente recurramos á ellos pa­
ra que nieguen á Dios por nosotros, y nos favorezcan así «n nuestras nece­
sidades , es art ículo de creencia en la Iglesia católica , y consta con eviden­
cia de la sagrada Escritura , de la t radic ión de los Padres , y de los anales 
eclesiásticos. La doctrina contraria esta condenada como herética , y ha sida 
impugnada por los católicos que combatieron victoriosainente á sus autores V i -
güanc io , Uvaldenses Luthero y otros, £1 Angélico Doctor Santo Thomás in 
l i b . 4. sent. dlst. 45. q. 3. nos enselíó los varios modos por los que lus San­
tos pueden saber nuestras necesidades, y súplicas que les hacemos; y D iran-
do l i b . 4. sent. dist. 45. q. 8. fundado en San Agustín , prueba demostrativa' 
mente que de ser los Santos medianeros "^ntre Dioo y los hombres, les cor­
responde saber por revelación divina nuestras •oraciones dirigidas á e l los , 1° 
¿¡ue hace ea parte su gloria accidental. 
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cielo , contribuya*' a. que le fabricase un oratorio en 
el monasterio , en el que diese larga rienda á su de­
voción , sin perdonar gasto a'guno en quantas cosas 
le ayudasen á fomentarla. Empezó á freqüentarlo mu­
chos ratos , á rezar y leer muy de asiento en él. 
Hizo pintar imágenes del Señor en varias parres del 
monasterio. Determinada á compensar á la comuni­
dad las incomodidades y sobresaltos que con sus au­
sencias y accidentes mortales había ocasionado, con ob­
sequios y buen exemplo. Paia esto se empeño mas que 
nunca en aparecer irreprehensible, y sin ser pesada á na­
die servir á Dios con fervor para llenar sus deberes. 
La apacibilidad con que lo executaba todo , no podía 
dexar de distinguirla entre todas, aunque eran ciento 
y cincuenta. E l conjunto de qualidades tan satisfacto­
rias y amables de que estaba adornada , bien presto 
hizo en su monasterio el placer y admiración de Jas 
religiosas, las que como mugeres fáciles en decirlo to­
do y aun mas, picaron con su relación Ja curiosidad 
de los concurrentes á Jas redes. Se presenta á las visi­
tas, convidada, y persuadida de las que por entonces 
respetaba por mejores. Allí se gano el primer lugar con 
su mucha discreción. Este le proporciona una superio­
ridad apreciable sobre Jos espíritus mas adelantados de 
los concurrentes , dándose por obligada al agradeci­
miento de los respetos que le tributaban. Era acreedora 
de la franqueza que las superioras Je daban para las 
visitas por el buen concepto que de ella tenían, y aun 
seguridad de su buen porte, pues como dice de sí mis­
ma, era incapaz de intentar ni hacer clandestinamente 
cosa alguna con sospecha de su honor. Favor que con­
fiesa deber á la mano poderosa del Señor, por lo que 
prosigue en su humilde confesión ^Parecíame á mí (a) 
" ( q ue con advertencia y de proposito "miraba muchas 
«cosas) qUe poner la honra de tantas en aventura por 
«ser y o ruin siendo ellas buenas, que era muy mal 

(•) Su vid. c. g. „, ^ 
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»hecbo , como si fuera bien otras cosas que hacia: á la 
" verdad na iba el mal de tanto acuerdo como esto fue-
« r a ; aunque era mucho.1' E l interés de sus gracias, y 
su candor ilustrado con bellos discursos la hacian ca­
da dia mas estimable, y se buscaban mas sus conver­
saciones. Teresa llego' á percibir el placer y vanidad 
de esplayar en ellas sus talentos, lastimada de que se 
hubieran sepultado en flor con el cuerpo que tantas ve­
ces estuvo expuesto á ser arrojado en el sepulcro. Pe­
ro su amor y su corazón sostenidos con una gracia su­
perior, no padecieron desorden: conocía los términos 
del amor honesto, cuyas riendas jamas abandono, y 
nunca piso la raya del sensual é impuro , ni intento' 
ser culpable en los demás. >;> Aunque yo (dice) (a) he 
«sido tan ruin , en ninguna de esta suerte yo no caí, 
»>ni j.imts pretendí hac^r mal, ni aunque pudiera qu i -
»siera forzar la voluntad para que me la tuvieran, por-
«que me guardo' el Señor de esto: mas si me dexara, 
»>hiciera el mal que hacia en lo d e m á s , que de mí nin-
»guna cosa hay que fiar." Mas la freqüencia de v i s i ­
tas largas sin necesidad de uno á otro sexo, y en gen­
te moza mediando atractivos agradables, siempre ha si­
do y será arriesgada á pesar de qualquicr disculpa ; y 
según reglas de prudencia , que vista la miseria h u ­
mana no fallan , dará este riesgo su moralidad á aquel 
trato: riesgo que á excepción de este milagro singu­
lar que Dios obro' en Teresa , y que nadie puede jus­
tamente prometérselo, enciende un fuego maligno, que 
no se apaga hasta después de haber causado estragos. 
1.a pérdida del tiempo sí que le hizo conciencia, y 
la inutilidad de aquellos pasatiempos y vanidades, por 
haber sido uno y otro causa de su distracción y apar­
tamiento de la oración, que antes la tranquilizaba dul­
cemente , y llenaba todo su espíritu. Empeñada en el 
agradecimiento y correspondencia á quien la visitaba, 
embebida en esta barahunda de ideas exteriores y de 

{a) Su vid. c. 5. n. 2. 
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mundo, de afícíoíl y recreaciones, disipado su interior^ 
huía de la oración, que era su remedio, con el espe­
cioso pretexto de humildad, no pareciéndole bien tra­
tar ínt imamente con su Dios , quando malvarataba su 
atención 5̂  cuidados en una criatura. Zeloso Dios de 
este su desvio , un dia en que mas descuidada de sí 
disfrutaba á satisfacción su visita en la red, Jesucris­
to se le presento vivamente á los ojos de su alma con 
grandes expresiones de enojo y de rigor , haciéndole 
ver el pesar que le daba con aquel su porte (a). La 
impresión fue vehemente, de manera que al cabo de 
veinte y seis años que esto escribia , la tenia tan v i ­
va en su interior, como al tiempo que sucedió. Su mu­
cho espanto y turbación le hizo reflexionar y aborre­
cer su mal procedimiento, las visitas, y renuncia del 
que se las hacia, determinada á no verlo mas. E l de­
monio, vigilante estuvo allí muy pronto para persua­
dirle que aquello era antojo , y á pesar de desmentir-
Jo su interior prosiguió en lo que antes. Tanta es la 
fistucia del enemigo, y la debilidad humana. Otro dia 
en la misma visita con asistencia de otras personas, 
ella y los demás vieron con extraordinario susto ve­
nir uno como sapo descomunal, que por su irregular 
ligereza, hora, tiempo y sitio desproporcionado, hor­
rorizo á todos. A l estár conmovidos del sobresalto y 
turbados, el desapareció sin saber por donde , y so­
la Teresa sintió el retoque del misterio en su corazón, 
^uien aun no del todo se rindió' al Señor que Jo l i a -

00 Fue esta visión interior en la portería del monasterio de la Encarna­
r o n de Avila , en que se le representó Jesucristo atado á la coluna muy 
^agado y rasgada la piel y carne de un codo , el que no atinando el phi-

á formarlo después según el órden y relación de la Santa qne lo presen­
ciaba para que saliese arreglado á su idea y vis ión , en una suspencion que 

izo el artífice , yió hecho y perfeccionado el lastimoso araño de repente por 
1113110 '^visible ; sin qne ni él , ni otros pintores hayan acertado después en 
^car una copia fiel de este original que se hizo y conserva en la Ermita de 
^ p r i m e r Convento de San Joseph. Quantos lo han visto lo han admirado co-

una maravilla, y experimentan todo^ un mismo pavor y respecto extraor-
nari0 en su presencia. 
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maba en sus extravíos. E l cielo y el infierao suspira­
ban por el la, y era prenda demasiado preciosa para 
que el demonio la llevase. A l fin de este año de dis i­
pación disperto enteramente con el golpe mas sensible 
(1546 )que podia sobrevenir á su amor filial. $a l ída (2 i . ) 
del monasterio á la asistencia de su padre en la ííltima 
enfermedad, hizo sí aquellos esfuerzos de ternura y 
de valor que él se le merecía. Pero la muerte del 
justo (a) que éi tuvo , y la presencia y vista del ca­
dáver del que le habia dado el ser, la sorprendió y 
redujo á verdadero conocimiento. Avocase al buen re­
ligioso que confesaba y asistía entonces á su padre, 
confeso con é l : descubridle el estado pasado y pre­
sente de su í^nn, aunque con candor y franqueza, pe­
ro con mucha confusión suya por haber dexado el tra­
to con Dius en la oración donde habia experimenta­
do sus misericordias de un modo tan manifiesto , y 
su repugnancia en volver á ella por la vergüenza ex­
tremada que sentía en presentarse de nuevo cubier­
ta de ingratitud ante la divina Magestad , cuya con­
versación habia pospuesto á la de miserables criatu­
ras. Humillada con la vista del plan que presento de 
su vida , y convencida con las reflexiones del docto 
religioso, se determina últ imamente á vencer esta ver­
güenza secreta limitada y justa en la oración para ev i ­
tar otra mayor mas sensible y publica ante el mismo 
Señor , como Juez inexorable en su tribunal divino. 
(i547.)Freqüeníd Sacramentos, le volvió el gusto(32.) 
de ias cosas de Dios , y constante en emplear en ora­
ción diaria las horas que se habia proyectado, á pe­

ía) Murió el Sefior Alonso Sánchez de Zepeda en el año 1546. Aunque siem­

pre habia sido un caballero distinguido por las virtudes que ilustran á la no­

bleza , y por las que inspira el santo temor de Dios , pero <S años antes d» 

morir , á persuasiones de su hija Teresa se dió todo á la oración en la que 

hizó progresos singulares. Quince dias aatea de morir tuvo noticia superior 

da ello , y sin embargo de la mejoria actual y contra la confianza que le 

daban los Médicos , arregid su casa y alma para la partida al cielo, que no 

dudó asegurar su Confesor y lo persuadió Teresa, cuya buena .disposición pafi 

no publicó en sus «scritos. Su vid. c. 7. n. 8. 
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sar de sus dolencias, sequedades y tentaciones, dio 
aquí una prueba autentica de su valor contra la i n ­
constancia de su sexo. Bien presintió Teresa con U 
extensión de sus conocimientos, ya mejor empleados, 
las amarguras que habia de tragar cada vez que se 
presentase al Señor. Puesta á sus divinos pies junto 
á la fuente de la luz eterna discernia menudamente 
hasta los átomos de sus imperfecciones. Sus aficiones, 
satisfacción y vanidad por sus talentos que nunca pa­
saron de descuidos , y preocupaciones ligeras , se le 
abultaban como gigantes monstruosos, que le amena­
zaban quanto ella mas se apocaba. Sus corteses con­
descendencias, sus correspondencias amistosas, autori­
zadas con el exemplo de las religiosas ancianas, é iguales, 
toleradas por sus directores , y apoyadas en un ex­
terior y porte virtuoso , miradas ahora á mejor luz, 
se le presentaban como locuras criminales. Se le acor­
daba la ternura del amor con que en su fervor prime­
ro habia agradado tanto á Dios: las misericordias d i ­
vinas que había disfrutado tan á manos llenas, y que 
n i favorecida con tantos beneficios, ni castigada con 
tantas enfermedades , era qual debia. Estos sentimien­
tos de compunción con que desandaba lo andado en 
el camino que la podia perder , y la conducian aho­
ra al de su felicidad, ya eran pasos dichosos que da­
ba en é l , y que no deshizo jamas. Ya dixo San Gre­
gorio , que damos tantos (a) pasos ante Jos ojos de 
t>ios hácia él quantos afectos movemos. Entregada ya 
del todo ai Señor , su Magestad la así d á sí mas fuer-
uniente , pero la paso á prueba en el contraste de 
'os Santos. Hízola sentir vivamente los impulsos de 
^ gracia , y estimulos de la conciencia; y por otra 
parte los asaltos del demonio , los atractivos de Ja 
vi r tud y el combate de las pasiones, el amor á Dios 
y la inclinación á las criaturas: lo feo de su ingra-

00 S. Greg, Moral, as. 3. Ante Dei oculos tof gressus ponimus quot affeo 
t*» movemus. 
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t i tud al Señor , que á mas de haberla preservado de 
(1548.) los males á que incautamente se exponía, (33.) 
la llamaba y trahia á sí con tanta predilección j y la 
obligación á su agradecimiento , que quería y le re­
pugnaba sin acabarlo de entender. Iba gustosa á la 
oración , se deshacía en lágr imas, en que el Señor se 
complacía , y le hacia protestas de la fidelidad mas 
(1549 ) constante. Pero nuevos lances la llevaban (34.) 
á las redes y al trato exterior donde avivado su hu­
mor placentero , le preparaba mas azibar en la ora­
ción á que animosa y confusa iba después. Allí re­
concentrada en su nada clamaba con gemidos profun­
dos , y alentada en su abatimiento s¿ proponía des­
hacer todos los artificios de las pasiones conque el mun­
do y Satanás la sorprendían quando menos lo pensaba. 
(1550.) A l tiempo que con estas desigualdades (3^.) 
se tenia por indigna y ruin , y no aparecía entre 
personas sino llena de rubor por parccerle que era 
patente á todos lo que ella veia en si misma , Dios 
encubría sus imperfecciones, y solo permitía repara­
sen en las virtudes que practicaba, (a) »Y era, dice 
wella misma, que había ya visto el sabídor de todas 
»>las cosas, que era menester a n s í , para que en las 
«que después he hablado de su servicio , me diesen 

algún crédi to; y miraba su soberana largueza, no los 
«grandes pecados , sino los deseos , que muchas veces 
»tenia de servirle , y la pena por no tener fortaleza 
«en mí para ponerlo por obra." Las enfermedades gra­
vísimas que había sufrido con una paciencia embi-
diable, los vómitos diarios que le habían quedauo, 
dolores intensos con freqüencia , y el sobresalto con­
tinuo del mal de corazón que de quando en quando 
le repe t ía , sus humillaciones, lágrimas y propo'sitos, 
que debían tranquilizarla para dar lugar al único es­
timulo de aspirar á la perfección á que era Hama­

c a JULIO nr. 
(a) Su vid. c, 7. n. 10. 
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da 9 no servían sino para aumentar sus angubtias y 
aflicciones , y se pasma ella misma como no dexd 
(1551.) del todo otra vez d la oración d sus (36.) 
imperfecciones para acabar esta batalla penosísima que 
(i552.)le durd veinte años. La áncora de la oración (37.) 
á que la tenia Dios aferrada , era su consuelo y su 
(1553.) tormento. Su consuelo porque calmado (38.) 
allí el tumulto de las pasiones, percibia los anuncios 
(1554.) de una dichosísima paz.Su tormento,porque (39 ) 
su espíritu sin señorío , y en esclavitud no podía (*) 
en la oración esconderse dentro de s í sin encerrar con­
sigo mi l vanidades. Son sus expresiones. Quiza se 
(1555.) creería era esto el todo de las angustias (40.) 
(**) de Teresa, pero otro era su mayor conflicto 
que la confundía, deshacía, y anonadaba. Por su tem­
peramento era de un corazón tierno y dulce : por 
su índole dócil y 'flexible á quanto era amor hones­
to ; y por su natutal agradecida y cariñosa, Pero con 
s i entendimiento cjaro y perspicaz comprehendia muy 
bien , mirado el Orden de la providencia y justicia 
divina, que por sus desvíos de Dios , por su ingra­
titud y disipación de su espíritu debería castigarla con 
aflicciones y penas las mas sensibles, de lo que es­
taba altamente persuadida, no solo por humildad sino por 
evidencia. Ya se preparaba á sufrirlo todo con una pa­
ciencia herdyea como debido ásus deméritos : pero con 
(1556.) sorpresa inesperada ve una conducta nueva (41.) 
de Dios para con ella. La que reconcentrada en su pro­
pio abatimiento creía á los cielos de bronce, inexora­
bles á sus gemidos, disparar contra ella rayos y centellas, 
ôs ve que abiertos de par en par derraman sobre su cora­

zón rios de paz, de consuelo , y de dulzura: en lugar de 
azotes,beneficios; y en lugar de castigos, favores extraor­
dinarios. Aquí eran sus lágrimas generosas y santo 

(*) MARCELO ir. 
(**) FELIPE U. 
í***) PAULO ir. 
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enojo viéndose en peligro de volver a t r á s , y desa­
gradar á quien tanto bien le hacia, quando menos 
lo esperaba. Y era para ella un género de tormento 
terrible , recibir nuevas mercedes pagando tan mal las 
recibidas, según confiesa ella misma, (c*) «A la ver-
j)dad tomabais, rey m i ó , el mas delicado y peno-
"so castigo por medio que para mí podia ser; como 
«también entendia lo que me habia de ser mas pe-
>»noso: con regalos grandes, castigávades mis delitos/5 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

J U S T A S Q U E J A S I D E S A N T A T E R E S A 
contra lo que motivó sus lágrimas. 

Años de Cristo, Edad de la Santa. 
1556. 41-

P o r exactas que sean las nociones que los filósofos 
dan del hombre en su ethica, con dificultad se po­
drá formar de allí una idea cabal de lo que él es 
puesto ya en sociedad. Ya se dixo de Santa Tere­
sa , que era destinada para maestra en la ciencia del 
corazón del hombre, y quizá habrá habido pocos 
que lo hayan conocido mejor que ella , por lo que 
en las instrucciones que escribe y dicta con empe­
ño su decirion y su sentencia, son oráculos. Llama­
da esta Virgen ilustre al estado religioso, creyó ha­
ber hallado en su monasterio todo quanto podia con­
tr ibuir al h-gro de su destino. Pero la engaño esta 
confianza. La clausura, que no se habia profesado en 
é l , no tenia bastantemente retiradas del trato de los 
seglares á las religiosas; y el poder de su exemplo 
llevo tras sí á visitas , conversaciones y amistades 
en rejas y portería á esta Virgen inocente que no 
creia violar sus obligaciones siguiendo á las que por 

(a) Su Wd. c. 7. a. i r . 
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un sincero respecto tenia por observantes de sus de­
beres. Los desmedros y perjuicios, que esto le oca­
siono , dieron materia á sus lágrimas y á sus pesa­
res , á que después como fundadora pusiera tantos 
embjrazos , dificultades y recato en las puertas y re-
jis de sus monasterios, haciendo así á sus hijas inac­
cesibles al registro y trato del sigío y á que co­
mo doctora y práctica en estos asuntos perpetiura 
en sus libros el escarmiento y la doctrina para avi­
so y enseñinza de religiosas y seglares. La Santa es­
tá fuerte , sí , en este punto, pero el mal que i n ­
tenta remediar es gravísimo y de fatales conseqüen-
cias : mal qie abomina el mundo, aunque extraga­
do , y que aun los rrrsmos gentiles han detestado en 
las vírgines consagradas á sus Ídolos. Nadie pues de­
be darse por ofendido de que se repita aquí para 
instrucción común lo que la Santa escribid con plu­
ma celestial, y anda en manos de todos. «Por es-
»>to me parece á mí (a) me hizo harto daño no es-
«tar en monasterio encerrado::: Para mí , que soy ruin, 
»»hubiera cierto llevado al infierno, si con tantos re-
»»medios y medios el Señor con muy particulares mer-
»>cedes suyas no me hubiera sacado de este peligro; 
« y así me parece lo es grande , monasterio de mu-
«geres con libertad; y que mas me parece, es paso para 
«caminar al infierno las que quieren ser ruines, que 
»> remedio para sus flaquezas. Esto no se tome por el 
»>mio , porque hay tantas, que sirven muy de veras 
"y con mucha perfección al Señor, que no puede su 
«Magestad dexar (según es bueno) de favorecerlas, y 
"no es de los muy abiertos, y en él se guarda toda 
"rel igión, sino de otros que yo sé , y he visto. Digo 
"que me hacen gran lás t ima, que ha menester el Se-
»ñor hacer particulares llamamientos , y no una vez 
«sino muchas, para que se salven, según están au­
torizadas las honras y recreaciones del mundo, y 

(a) Su T¡d. c. 7. R. 3, 
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«tan mal entendido á lo que están obligadas , que 
«plegué á Dios no tengan por v i r tud lo que es pe-
«cado , como muchas veces yo Jo hacia; y hay tan 
«gran dificultad en hacerlo entender , que es menes-
»rer el Señor ponga muy de veras en ello su mano. 
JJSÍ los Padres tomasen mi consejo , ya que no quie­
bren mirar á poner sus hijas á donde vayan camino 
«de salvación , sino con mas peligro que en el mun-
» d o , que lo miren por lo que toca á su honra , y 
«quieran mas casarlas muy bajamente , que meterlas 
«en monasterios semejantes , si no son muy bien i n -
«dinadas ; porque si quieren ser ruines no se podrá 
"encubrir sino muy poco tiempo, y acá muy mucho 
jjy en fin lo descubre el Señor ; y no solo dañan á 
«sí , sino á todas , y á veces las pobrecitas no tic-
« n e n culpa, que se van por lo que hallan; y es íás-
«tima de muchas que se quieren apartar del mundo, 
«y pensando que se van á servir al Señor , y apar-
«tar de los peligros del mundo, se hallan en diez 
«mundos juntos, que ni saben como se valer , ni re-
« m e d i a r ; que la mocedad y sensualidad y demonio 
«las combida é inclina á seguir algunas cosas que son 
«del mesmo mundo. Ve allí lo que tienen por bue-
«no á manera de decir. Paréceme como los desven-
«turados de los hereges en parte, que se quieren ce-
«gar y hacer entender,que es bueno aquello que si-
«guen , y que lo crean así sin creerlo , porque den-
«rro de sí tienen quien les diga que es malo, ¡O gran-
«dísimo mal! ¡Grandísimo mal de religiosos (no digo 
«ahora mas de mugeres que de hombres) á donde 
«no se guarda religión : á donde en un monasterio 
«hay dos caminos de vir tud y rel igión, y falta de 
«religión , y todos casi andan por igual ; antes, mal 
«dixe por igual , que por nuestros pecados caminase 
«mas el mas imperfecto , y como hay mas de é l , es 
«mas favorecido. Usase tan poco el de la verdadera 
«religión , que mas ha de temer el frayle y la mon-
sjj? que ha de comenzar de veras á seguir del todo 
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»5sii llamamiento, á los mismos de su casa, que á to­
ados los demonios. Y mas cautela y desimulacion ha 
»de tener para hablar en la amistad que ha de te-
«ner con Dios que en otras amistades, que el de-
«monio ordena en los monasterios. .Y no sé de que 
«nos espantamos haya tantos males en la Iglesia, pues 
JJIOS que hablan de ser los dechados para que todos 
«sacasen virtudes, tienen tan borrada la labor, que 
«el espíritu de los Santos pasados dexaron en las re-
jjligíones," Si á la costumbre de obrar contra las re­
glas establecidas y propias de cada estado , se jun­
ta á mas del mal exemplo, y poco ajustamiento del 
prelado, la impunidad, esto es, la falta de freno de 
mano superior que detenga , corrija y castigue, bien 
presto se atrinchera aquí el amor propio, hace dere­
cho de este desorden, y combate con quanto ofende 
esos sus pretendidos privilegios bien ó mal adqui­
ridos , que esto no lo ventila; pero el lenguage de la 
verdad puesto en los labios de una persona imparcial, 
como Santa Teresa, disipa todas las ilusiones, y des­
cubre á vista de todos el fondo de flaqueza y pe­
cado que se pretendía encubrir. Por la doctrina, por 
la experiencia , y por la historia de todo el género 
humano desde su origen hasta nuestros dias , sin que 
haya esperanza de lo contrario para en adelante, es­
tá perfectamente averiguado, que una doncella, una 
virgen consagrada á Dios, desde el punto que le de­
sagrada la clausura, gusta de ver, y ser vista de los 
hombres, querer y ser querida, y sin necesidad co­
nocida conversar con ellos , por mas rejas de yerro 
y bronce que medien, ella tarde d temprano será i m ­
pura , y detestable á los ojos de Dios. Es tanto, que 
hablando de esto San Gerónimo llegó á explicarse así(a). 
"Me atrevo á decir con ínt imo dolor que los vasos 
»y templos del Espíritu Santo y los edificios conságra­
melos a Dios se convertirán en instrumentos y sitios 

(») San Gerónimo in Reg. Monacü. c. 12. 
% H 
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i>de prostitución sino los defiende una clausura im^ 
^penetrable." Si todo esto se hiciere pesado por pa­
recer exageración de ánimos sobresaltados intempesti­
vamente , vuelva del cielo la Santa, donde su en­
tendimiento esclarecido con la visión de Dios, y don­
de no cabe equivocación ni engaño, y se 1c oirá 
decir á la prelada y fundadora de su convento de 
Madrid, (a) «Si habiendo sabido que os podian ver, 
j>íú disimularas, y Jo pasaras, mucho hubiera ofen-
« J i d o al esposo, y quizá lo hecharas de entre vo-
«sotras. Nunca pienses de ninguna mal, pero cautela 
«las cosas, comj si todas fueran malas, porque la 
"ocasión hizo grandes destrucciones. Y si hasta ahora 
«no ha sido (quizá porque lo ignoraban las mas) sa-
"bíendo ya que las veian , no faltarla ocasión; y el 
"demonio, y sensualidad y vanidad no do rmi r í an , que 
SJC'S muy de mugeres gustar de ser vistas. Nunca mas, 
«mis hijas , ni mas esposas de Dios , que quando 
«gustáis por estar encerradas; y vuestro esposo gus-
«tará mas de que vendáis los cálices por vuestra ho-
«nestidad , que de su propio culto, que sois templos 
«vivos de su Magestad , y no os quiere profanadas 
«con la vista de los hijos del siglo. Tanto tendréis 
«de santas, quanto tengáis de apartamiento, y retiro 
«de los mundanos. j O mi hija quan mal entendido 
«está esto! ¡Y aun entre las que se llaman mis hijas! 
«¡Y lo que es mas hijas de la Virgen! Mas ni esta 
«Señora pur í s ima, ni y o , las copocerémos por h i jas 
«en el dia del juicio. Esto quisiera yo mucho los 
«prelados y confesores amonestasen para que cerraran 
«los locutorios." E n el cristianísimo no hay sino un 

(a) Vid. de la V. Mariana <íe los Angeles lih. r. cap. 26. fol. 190. Esta V. Re­
ligiosa , priora y fundadora del convento de Carmelitas Descalzas de Santa Te­
resa de Madrii, escrupulizanda sobre el pleyto que habia puesto á una casa 
Tecina que dominaba á sti convento , y de donde con alguna industria podian 
ver á las Religiosas , recurrió á la Santa ya difunta en la oración para que 1» 
dir<pese en sus temores, y apareciéndole gloriosa, le dixo lo que se refiere 
en el texto. 

W 
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evangelio y unas mismas nociones é ideas sobre la cas­
tidad religiosa; y en el cielo sobre la pureza, y ca­
minos de perderla, llevan la misma opinión que Ma­
ría Santísima y que Santa Teresa las demás fundado­
ras y propagadoras del instituto monástico , la her­
mana de San Agustia , y la de San Pacomio , Santa 
Marcela, Santa Lea, Santa Cesárea, Santa Escolástica, 
Santa Clara , Santa Rosa , Santa Brígida , Santa Inés 
de Monte Policiano , y otras. Si la desconfianza de 
Santa Teresa es tanta en esta materia, es por cono­
cer perfectamente la flaqueza é inclinaciones de las 
de su sexo: no siendo mas condescendiente, ni me­
nos firme contra ellas el sentir de los Doctores mas 
ilustrados. San Bernardo (a) dice á las religiosas. « H a -
«biéndote desposado por la profesión con Cristo , si 
«quieres presentarte á ojos de hombres , ya no eres 
«casta sino adúltera." Otro, (b) «Quiere perder las de-
Alicias de su virginidad la que murmura del rigor de 
»>su clausura.'1 Y Hugo (c). «Las mugeres teniendo 
«generalmente dislocadas las ideas verdaderas de su i n -
»teres y de su honor , llegan al delirio increíble de 
«reputar por sumo bien, y felicidad el ver y ser vis-
«tas de los hombres." Santa Teresa tiene el honor de 
haber reprimido en sus hijas esta pasión dominante 
en su sexo, restaurado en ellas su explendor á la v i r ­
ginidad , y facilitado el recato riguroso , que les es 
tan glorioso á quantas á excmplo de su dichosa Ma­
dre lo han sostenido. 

Segundo motivo de las lágrimas de Santa Teresa: 
confesores ignorantes. 

Quando la Santa Madre ^fcribia y trataba estos 
3suntos , se hallaba ya esenta de las aflicciones que 
esos le ocasionaron , demasiado adelantada en la per­
fección , y en disposición de enseñar á sus mismos 

(a) San Bern. Serm. tfi. 
(b) Guiu, serm. SS- «up. can!, ante med. apad. S. Eern. vol. a. 
W Hago i SjnCt vict. lib. 1. de nupt. c. 1. ia fin. 

H 2 
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maestros. Sin embargo de ser ya superior al mundo 
y al infierno, protesta (a) »>que tiene aun mas miedo 
»que á los demonios á los, confesores no letrados.'* 
Según que las pasiones tenían mas ó menos influxo 
en su corazón , peligraba á proporción su conduc­
ta (b) Jíé iba harto mi salvación , dice , si entonces me 
«muriera por ser los confesores tan poco letrados." 
Porque fiada en la suficiencia que aparentaban tener, 
le parecia debía creerlos , como en la realidad se de­
be si son quales pide su ministerio. E l pecado mor­
tal se lo hacian venial , el venial ninguno ; y hubo 
quien le dixo , que desde sus pasatiempos del locu­
torio y portería , podía ir con alta cara y serenidad, 
á tener en su oratorio la contemplación mas subida* 
Sugetos semejantes no son capaces de comprehender has­
ta donde llega el despropósito de estos desatinos; y Ios-
perjuicios que ocasionaron á la Santa los lloro toda su 
vida , y clama incansablemente en sus libros para que 
todos se guarden de confesores medio letrados. I n t e ­
resada en el bien común del cristianísimo no l imita 
las instrucciones á sus religiosas solas. Su destino era 
enseñar á todos, y las luces que Dios le comunico, 
debía ella estenderlas á todas partes, en donde (con 
harto dolor ) es bien freqiiente este mal. Un confesor, 
un director de las almas en el arreglo y dirección de 
las obligaciones y exercicios espirituales de sus con­
fesados seglares d religiosos. ^Si es simple, dice (c} 
^la Santa , no sabe ordenar el tiempo ni las cosas pa-
»ra que vayan conforme á la verdad ; por faltarle á 
»>él la luz no la dá á otros aunque quiera ; y aunque 
»jpara esto parece no son menester letras , mi o p i -
«nion ha sido siempre , y será , que qualquiera cris-
"tiano procure tratar (confesar) con quien las tenga 
^buenas , si puede , y mientras mas mejor; y los que 
»van por camino de oración tienen de esto mayor 

va) Su v i d . c. 2¿. IT. ia. 
(b) Su v i d . c. 5- 4-
(c) Su Vid. c. 13. n. 12. 
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«necesidad , y mientras mas espirituales mas." Si esta 
Virgen iluminada nos propusiera sus opiniones sidga-
lares sin conexión á lo que pide por sí misma esta 
materia tan importante , y á lo que la Iglesia por los 
concilios y Doctores han establecido , su misma sin­
gularidad era un grande embarazo para decidirnos á 
su favor. Pero sí no es otra la doctrina de toda la 
Iglesia que la suya , ya no es Teresa sola quien había, 
sino que su lenguage es el del Espíritu Santo que se 
dexa oir por su voz. £1 dogma de ser los Sacerdo­
tes los ilnicos ministros del sacramento de la peniten­
cia , se prueba contra los hereges .(a) por la potestad 
que Cristo dio á ellos solos de abrir y cerrar las puer­
tas del cielo , de atar y desatar las ligaduras de las 
conciencias , y franquear d privar el uso de la sagra­
da Eucaristía á los hombres , según su mérito d indig­
nidad. Esta potestad pues supone en los Sacerdotes la 
mucha ciencia necesaria para este discernimiento d i f í ­
cil : sirviendo de confusión á los Sacerdotes, que por su 
presunción d ignorancia invierte este orden , el de­
ber saber que en este caso es infructuosa su potestad, 
como afirman San Gerdnimo (b) y San Gregorio (c). 
San Agustín le manifiesta á todo confesor la ciencia 
especial de que debe (d) estar adornado para el exer-

(a) P. Fr. Liberio de Jesús Carm. Desc, t r . de sacr. pen. dist. 7. controv, 

í. §. 1. 

Nota. Aunque Santa Teresa clama contra los confesores ignorantes, y medio 
letrados , sin proponer en particular la qualidad de ciencia que deben tener^ 
*e verá por una expresión suya la que no bastó para ella , n i bastará pjra 
duchos. 

Al cap. 5. camino de p e r f e c c i ó n , dice así. . . . Ya saheis que la primera pie-
^9. ha de ser buena conciencia , y con todas vuestras fuerzas libraros aun do 
Pecados veniales i y seguir lo mas perfecto. Parecerá que esto qnalquiera coiv-
fesor lo sabe , y es engaño. A mí me acaecid tratar con uno cosas de concien-
cia 1 que habia oido todo el curso de Teología , y me hizo harto daño ca 
cosas que nie decia no eran nada , y sé que no pretendía engafíarnie, ni te-
Iua P'ira l ú e , sino q-ue no supo mas, y con otros dos ó tres , sin este, me 
acaeciá. 

ÍP) S. Gerónimo sobre el c. n . de S. Mateo. 
(c) S. Gregorio honi. 25. in evang. 
(^) S. Agustín c. Qui vult de poeriit. díst . <í. 
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cicio de su potestad judiciaria. E l Concilio Lareranen-
se (d) la qup le corresponde como á médico espiritual, 
y ei catecismo del Concilio Tridentino (b) la necesa­
ria para uno y otro empleo. Sobre la qualidad de es-
la ciencia , precisa asentar , que es indispensable la 
necesaria para exercer ilustrada y rectamente la pru­
dencia , la caridad , y la justicia ; y las resultas es­
pantosas de su falta las expresan sin rebozo el Car­
denal de Laurea (c) , y Belarmino (d). De aquí pue­
den inferir todos los cristianos la solicitud y caute­
la con que han de proceder en elegir confesor. Les 
va nada menos que su alma , y una eternidad feliz ó 
desdichada. Y nadie crea que es tan fácil esta elección 
de buen confesor , d hallarlo. Santa Teresa dice que 
lo bu^cd por espacio de veinte años sin encontrarlo, 
y que esto le hizo gran daño á su alma. San Basilio 
encarga mucho esta solicitud (e) é inquisición , como 
que es lo mas importante ; y hace temblar , dice ( f ) 
Ja sentencia de Jesucristo no solo al ciego que en­
camina , sino también al ciego que lo sigue , porque 
los dos caen en la hoya : esto es , tanto el confesor 
ignorante, como el penitente que se dexa dirigir por 
él. E l corazón del hombre es lo mas intrincado y ocul­
to del mundo. Sus desconciertos y enfermedades com­
plicadas son sin cuento : su comprehension dificulto­
sísima : su arreglo y dirección pide una delicadez ex­
quisita. Pues todo esto se pone á cargo de un confe­
sor que por la presunción mal fundada de su suficien­
cia desmerece los auxilios divinos para el acierto. Sin 
que para esto sirva de escusa el recurso á los sabios 
en los casos arduos. Porque d no los conocerá', d i n ­
formará defectuosamente , d se equivocará en ia apli­
cación , d no sabrá sostener la doctrina mendigada. 

(a) Conc. L-teran. IV. c. omnis , de poenit. et remií. 
(b) Catee. Conc. Trid, part. 2. c. 35. 
(c) (d) Cardenal de Laurea, Belarm. apud Beaed. XIV. de Beit. lib. 5. c. ¿J, 
(ê  Sar. Basilio de abdicatione rerum. 
(f) $. Agustín ierm. 4$. de past. c. jo. 
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La Santa en fin , ocurriendo á todo con su luz y 
prudencia celestial , previene (a). « Q u e sino se pue-
» d e lograr tenga confesor con todas las qualidades 
«que debia , que á tiempo procuren otros ; y si les 
«ponen preceptos á que no se confiesen con otros, sin 
«confesión traten su alma con personas semejantes á 
« lo que llevo dicho. Atrévome mas á decir (prosigue ) , 
«que aunque un confesor lo tenga todo, algunas ve-
«ces se haga lo que digo , porque ya puede ser él se 
«engañe : hay diferentes camiaos , y no por fuerza 
«los sabrá todos un confesor.» 

C A P I T U L O Q U A R T O . 

D I O S D I S P O N E D E M A S C E R C A 
á ieresa para el grado sublime de perfección 

á que la elevó. 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 

í i n este transcurso de veinte años , á que la Santa 
llama vida tibia , y todos sus historiadores pasan muy 
superficialmente sin señalar datos fijos de cosa alguna, 
á poco que se ahonde se halla un rico mineral , cu* 
yo encuentro y preciosidad proporciona ella misma. 
Intitula año de disipación al primero de estos , por 
^aber dexado en él la oración , sin embargo de ha-
^er exercitado entonces mismo otras virtudes excelen-
tes. En los diez y nueve años siguientes las practico 
todas , y especialmente k oración con constancia , y 
aumento diario sin que las muchas ocupaciones y en­
fermedades la dispensasen : porque desde que vuelta 

la oración edifico en su interior altar y templo á 

(a) Camino de perfección c. $. n. a. 
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su Dios , en todos los sitios y horas se hallaba dis­
puesta para ofrecerle los sacriñeios de su corazón. Al 
paso que se aplicaba á la oración , se disponía con la 
presencia de Dios , y una á otra se fomentaban en ella. 
E n Jas enfermedades estaba mejor con Dios , exórta-
ba á esto mismo á quantos trataba , suplicábalo por 
ellos al Señor , y hablaba freqüentemente de él. Este 
empeño para la oración la hacia estar mas sobre sí 
en todas las ocurrencias , porque Dios y su agrado 
eran el norte de su obrar en los empleos y ocupa­
ciones exteriores y domésticas ; y esta su solicitud 
de agradar á Dios en todo le hacia aplicar su habi­
lidad y gracia para hermosear hasta la perfección quan-
to pasaba por sus manos. Todas las cosas de que Dios 
y la comunidad se sirven , exigen justamente el talen­
to de sus individuos , sin xjue estos en perjuicio de 
ella puedan hacer reserva alguna de su alcance para 
negocio de su utilidad personal. La pereza, la negli­
gencia , la indiferencia en personas religiosas son abo­
minables, y así como es in i l t i l el tesoro escondido , l o 
es también el saber hacer bien las cosas, y abomina­
ble ante Dios, el que adornado con esta prenda obra 
negligentemente. La religión en fin , la comunidad tie­
nen derecho á quanto es , puede y vate el religioso. 
Era demasiado grande Santa Teresa para haber dexa-
do de dar un exemplo distinguido en materia tan 
aprcciable. SÍ alguna afición ligera, descuido d defec­
to la distraía de su atención interior , y continua á 
Dios , sus muchas lágrimas en la oración compensaban 
después con ventaja aquel leve perjuicio. Compadecí -
do Dios entonces de sus sentimientos y esfuerzos, le 
dispensaba algún regalo y merced extraordinaria , aun­
que instantánea , con que avivaba el fui go sagrado de 
su corazón , y la aficionaba á la oración para no de-
xarla jumas. Estas gracias pasageras, y concedidas muy 
de tarde en tarde en este tiempo de prueba , le sua­
vizaban muy poco las sequedades frtqüentes y peno­
sas que padecía , reducida muchas veces al apuro de 
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solo esperar que el relox ie avísase el ññ del tiempo 
que para aquel exercicío se habia prefijado. La medi­
tac ión , la contemplación que se adquiere con los es­
fuerzos humanos (bien que con el auxilio d iv ino) mien­
tras el Señor no la levanta á otra clase , d( pende en 
su duración de la voluntad de la criatura , y en su 
todo de las regias establecidas. La oración , la contem­
plación infusa es uno de los favores extraerdmairios 
de Dios , en la que ocupa á la criatura absolviéndo­
le hácia sí su entendimiento y voluntad , y esta ope­
ración en su principio , duración y fin está pendiente 
de solo el Señor. Por lo mismo , este y anos aones 
divinos no están sugetos á regías humanas ; pues Dios 
los dá como, quando t y á quien quiere (a) , á prin­
cipiantes , aprovechados d perfectos. Pero para su co­
nocimiento, buen uso , y dirección, ha dado ú su Igle­
sia principios y reglas ciertas, á que debe sngetarse 

<a) Ssm Greg, Hom. 17. ín Ezequíel. Non enim contemplaíionis grafía summís 
tlatur, et minimis non datur; sed «aepe summi, saepe minifni, aliquando etiarri 
*onjugati percipiunt. 

Nota primera. Con ocasión de prevenir se evite el error de Miguel Molinoj, 
condenado por Inocencio X I . en la proposición 26. que era esta;: Aquellos í n » 
tatninos purgativo , iluminativo y unitivo son el máximo absurdo que se haya dich& 
«a ta mística: Benedicto XIV. ( de Beat. et canon. Sant. lib. 3. c.2. n. 5.) explica es­
tos caminos ó grados con la doctrina de Santo Tomás. E n el primero coloca * 
los que justificados no tienen las pailones tan moderadas, que putdan vencer 
'adimente las tentaciones , de suerte que necesitan continuamente un combata 

interrumpido, para conservar y exercitar la caridad y otras virtudes , .sin 
las que ella no puede estar. £ « el segundo á los que teniendo-re jucidas sus p j -
•iones á cierto punto de moderación, de suerte que fácilmente se abstienen d* 
Pecados mortales , pero con dificultad de los veniales, les deleyta mucho lo tem­
poral , su entendimiento se agita con varias ocurrencias, y su corazón con ma­
chos deseos: pero trabajan en el adelantamiento de la virtud , y en la mayor 
•^jecion de las pasiones: en evitar pecados graves, disminuir los leves, y ad­
quirir facilidad en la virtud. E n el tercero á los que tienen su ánimo de tal 
suerte separado de todo lo temporal , que no se agitan con variedad de deseos, 
111 50,1 corimovidos por lo regular con pasiones , sino que están ocupados prin-

ipalmente en Dios , y siempre d freqüentemente atentos á él para enfrsele cotí 
eí Uso actual y exerciejo del amor. A los de este tercer estado es a quienes Dios 
regularmente comn»fc« sus dones y sus gracias mas especiales. Hasta rq ine l sa -
^'o Pontífice, Es contra todo órden de sociedad , gobierno , amistad y amor que 

IOSÍ el Soberano , el Príncipe, el Magistrado , el Padre , el amigo, st cornnni-
en » se franqueen, favorezcan y regalen al pecarioi-, al ciumigo , al disc»-

1 
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ei que ias recibe. Dios por este tiempo disponía á Te­
resa para la perfecta unión consigo mismo, y aii ique 
la favorecía con singularidad en los grados penusos 
de preparación, no dexó de pasar lentamente por ellos, 
sin cjue á pesar del grande amor que Ja tenia, le con­
cediese una dispensa que estaba en su querer^ La mis-
n i ! Teresa asegura repetidas veces qne su alma no se 
llevaba por temor , sino por amor. Desde el pr inci­
pio de estos caminos la penitencia y el amor exprimian 
sus lágrimas. Las de aquella eran de dolor , las del 
otro de ternura : se confundían agradablemente unas 
con otras, porque el Dios ofendido » y el Dios ama­
do ante quien caian , era el mismo. Sabía muy bien 
que en la religión de Jesucristo el amor sin la peniten­
cia es una flor sin fruto , que no tiene sino apariencia: 
que la penitencia sin el amor es un fruto silvestre, 
que no tiene sino amargura , sin poder servir de 

lo , al trayrfor y al esclavo , igualmente que al justo , al fiel . al hijo y al 
ímigo . Tenemos la satisfacción de oponer la doctrina de Tereía al íieresiarca Mo­
linos , enemigo de todo buen órden y mortificación, á mas de detestar su er­
ror por un principio ce equidad y de adhesión a la doctrina católica.::: „l .)o-

„nosa manera de buscar á Dios (dice la Santa, su vida cap. n . n . 2 . )y luego 
«queremos á manos llenas (a manera de decir) tenernos nuestras aficiones, y» 
„que no procuramos efectuar nuestros deseos , y no acabarlos de levantar de 
„la tierra . y muchas consolaciones espirituales con esto: no viene ni parece 
„se compadece esto con eso otro.::; V sobre los cantares, c. n. n. 16 y 17. afia-
,,de la Santa r hay otras almas, que si vais ulminando entenderéis, no están 
„exercitadas en la morti f icación, y en negar su propia voluntad, y ansi pa-
„rece no se les sale el mundo del cuerpo , y aunque parece están puestas en 
,,sufrirlo todo . y ya están santas , mas en negocios/graves del Señor tornan 
„á recibir la suya, y dexar la de Dios : parece que el demonio se la enseña." 

Noia segunda. Místicos superficiales han aparecido sobre la tierra , y ' q u i ­
zá no ha acabado aun esta generación perjudicial , que ignorante , 6 nr ü c i o -
«amente lun querido poner sus sistemas anti-evangélicos al abrigo de Si'nta 
Teresa. P.̂ ro la doctrina auténtica de esfa santa virgen, marcada por todo con 
el sello de la cruz , está patente en sus libros , y en su conducta personal* 
En el transcurso presente de estos veinta años de su vida se 'ee prácticamente 
la purgación y purificación penosa que le fue preciso sufrir para llegar a la 
iluminación , unión y trato intimo con Dios. En fin el camino de la perfec­
ción está trazado en la doctrina y espíritu de Santa Teresa con los nrsmos 
ca'-jetéres que efi i l Evangelio de Jesucristo. Y ocasión Ik^ará en esta obra en 
que se vea la publicación de la Identidad de su doctrina con la de los santos 
Doctores de la Iglesia, executada en Roma con autoridad Pontificia. 
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alimento á la alma. No pudiendo pues contener los 
sentimientos de amante y penitente en los estrechos 
límites de su corazón , piomimpia muchas veces en 
llanto , en suspirar , en gemir, con lo que daba un 
aumento considerable á su humildad. Dichosos gemi­
dos y sollozos , pues cjuando tienen , como en Tere­
sa , su principio en el amor y en la penitencia, los 
produce la gracia , y el soplo del Espíritu Santo, que 
gime dentro de nosotros, y con nosotros de una ma­
nera inefable. Afectos preciosos, que elia conocía bien 
presto eran don suyo , y que continuados le fueron 
al fin tan felices, é hicieron su agradable sustento, 
según aquello de San Gregorio (a) : Luctn sm anima 
jpascifur. Estos mismos sentimientos con su freqúencia 
Je fueron quitando el afecto á rodo lo que no era Dios, 
y le dieron una secreta ansia hacía él. Fue esto en 
tanto grado , que en este tiempo de prueba tan r i ­
gurosa paso años enteros en el servicio mas exScto 
del Señor , y exercitd con elevación todas aquellas 
virtudes que sirven para purgar el ánimo. Ya le pa­
recía alguna vez que estaba para entrar en la confian-
2a y trato intimo con su Magestad ; pero una densa 
nube obscurecía de repente el resplandor de la auro­
ra que le amanecía , y un viento imperceptible apa­
gaba el fuego que prendía en su corazón. Seca y a 
obscuras, el cielo de bronce á sus suspiros, escon­
dido Dios , sus accidentes penosos, y quasi continuos 
aumentados, su imaginación desencadenada , un torbe­
l l ino de bagatelas que sin interrupción se alcanzaban 
precipitadamente unas á otras, no le permitían fixar-
se , como quería en su amado , y sin instrucion su­
ficiente ni ayuda de su director con todo lo demás, 
Sacian su situación muy aflictiva. Iba , volvía á la 
oración : a sus fervores primeros sucedía un caimien­
to , que estrañaba en sí como ageno de sus deseos ar­
dientes. Clamaba desde lo profundo de su alma , y 

• 
(a) S. Gregor. Mor. 

I 5 
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Dios que estaba en ella parecía esconderse y aun de-
ley tarse en la amargura y solicitud con que esta san­
ta virgen lo buscaba. Ignorante de que esto era prue­
bas que se hacían de su constancia y amor , se aca­
loraba con reflexiones tristes, cuya inconexión no per-
cibia. Advierte que su conciencia en la hora no le 
remuerde de omitir cosa alguna que entienda debe y 
puede executar para su mejoría por violenta y gran­
de que sea ; y no se satisface de sí. Se le acuerdan 
los excesos que la fe predica de la benignidad d i v i ­
na para con los mas abominables pecadores que con­
vertidos la imploran. Ella Hora, clama á D ios , lo 
busca con ansia , y lastimada de s í , se lamenta de no 
haber logrado una respuesta favorable después de ha­
ber llamado tantos años á las puertas de su clemen­
cia. Piensa reclamar al cielo por sí ; pero al ver la 
distancia infinita que hay entre Dios y ella , se re­
concentra en su polvo y en su nada ; se reconviene 
á sí misma de mas culpable , y se reduce á un apu­
ro sin término metida en un laberinto de que no sa­
be desenredarse. No es fácil comprehender sin expe­
riencia hasta donde llega el martirio y pena de es­
te crisol contini^do por muchos años. Era imposible 
sostenerse por laigo tiempo en este estado sin asis­
tencia divina una criatura que advierte en sí el po­
der y dulces atractivos del amor divino , viendo á 
su parecer inutilizados sus esfuerzos para llegnr á unir­
se con él , y el peligro de acobardarse al verse así 
frustrada quando los ataques del enemigo común que 
no duerme, son excesivamente violentos. Este es jus­
tamente aquel punto tan delicado en la vida espiri­
tual , que los místicos entienden ser los illtimos gra­
dos de la vía purgativa : según San Juan de Ja Cruz 
es la noche obscura de la alma , del entendimiento 
y voluntad , después de la del sentido ; y según el 

• evangelio , es la negación de sí mismo , que nuestro 
.¿cñor Jesucristo intima por San Marcos , después de 
la renuacia de los bienes temporales, que había anua-
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ciado por San Lilcas. E l corazón está aquí desposeí­
do de .aficiones , la voluifthd despojada de propieda­
des , y el entendimiento colocado en los brazos de la 
fe. La alma abismada en esta obscuridad, y privada 
de todo gusto y afición terrena , ve en sí el vacío 
que esto dexa , y no percibe que lo llene D i o s , pues 
se le esconde. Esta es la situación amarga que indu­
jo á Job á decirle á Dios : me quitaste mi entendi­
miento , y me llenaste de amargura. A Gcremias: 
el Señor me estrecho y rodeo de hiél , y me coloco 
en lugares tenebrosos , como á los muertos sempiter­
nos. A la Esposa de los cantares : á que sin adver­
t i r lo que hacia expusiese su decoro en la media no­
che por las calles de Jerusalen entre la soldadesca, y á 
comunicar oportuna , é importunamente á todos sus 
secretos , y sus lástimas, Y á Teresa en fin á lamen­
tar su conflicto y tribulación en que el Señor la pu­
so para su bien. Tribulación amarga que consiste en 
sufrir este vacío penosísimo de la privación y desa-
nior de todo lo criado , y de no manifestarse Dios 
á la alma de un modo perceptible y satisfactorio. Re­
t i ro de Dios amarguísimo que á Jesucristo le hizo 
quejarse á su eterno Padre. Situación triste la de Tere­
sa , pero que Dios podia trocarla en deleytosa con 
una sola mirada favorable; del mismo modo que con 
^na mirada de indignación desata las alas de los yícn-
tos , y se forman las mas deshechas borrascas: derra­
ba el furor entre los guerreros , y se cubre el cam­
po de cadáveres ; y con otra mirada agradable caima 
*os elementos , y con la paz alegra á los mortales. 

efecto aii sucedió á esta santa virgen quando el 
^Hor poniendo término á una purgación tan rigurosa, 
quiso alegrarla con el dia mas deseado después de una 
Ooché tan larga y tenebrosa. Un dia en que mas an­
gustiada giraba por todas partes en busca del centro 
*Je su amor , entro en su oratorio , v i d una imagen 

e Cristo en la pas ión, que acaso habían deposita­
do allí i tan devota y lastimera , que le Hamo' mas 
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su atención y su ternura. L o ve mas y mas cun sus 
ojos, y nías con el corazón. Ve con claridad á la luz 
de un rayo celestial , que brilla dentro de su aima, 
en las llagas del Señor los excesos del amor divinó^ 
y su mala correspondencia. Se arroja en tierra á sus 
pies, sus ojos desatados en un torrente de lágrimas, 
y llena de compunción y confianza clama entre ge­
midos profundos se le abran de una vez las puertas 
de la misericordia divina , á que tantas veces ha lla­
mado. Postrada como estaba , pretende hacer fuerza 
á Dios con sus suspiros ; y al sentir dentro del pe­
cho que su pena ie parte el co razón , animada con 
la resolución que le inspira su dolor y cansado an­
tecedente , protesta que no ha de levantarse de allí 
hasta que la fortalezca para no ofenderlo jamas. Su 
devoción á la Magdalena , y el exemplo de esta d i ­
chosa muger en íance igual enardece mas su llanto, 
y con su protección inmediata se persuade no son 
de desechar unas lágrimas que su Magestad le aviva 
0 557-)y ^s itiflama el amor.Sienteen sípor respuesta(42.) 
la benignidad soberana : que una paz sobre todo 
sentido tranquiliza todo su interior , y que un gozo 
iiíteruo y exquisito recrea su alma ya fortalecida. 
Dios nos hizo cor) oreos y sensibles , y así como por 
cosas semejantes subimos hasta la divinidad del cria­
dor , así se vate el Señor como gusta de cosas sensi­
bles para impresionar sus ideas en nuestra alma. Gra­
cias infinitas á Dios , y gloria al dogma católico so­
bre la adoración de las santas imágenes , pues que 
entre tantos bienes que han traido al cristianísimo, 
se añade este suceso prodigioso de Teresa , qne ser­
virá de monumento eterno con los demás trofeos de 
la religión cristiana en el templo de la fe. La Santa 
agradecida refiere lo acaecido con esta santa imagen, 
y contra su costumbre asegura con la mayor aseve­
ración (a) «creo cierto me aprovecho mucho , porque 

(?) Sa Vida c. 9. n, 3. 
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«fui mejorando mucho desde entonces." Después de 
este pasaj-e descubre con mayor claridad la magestad 
y grandeza divina , cuyo proceder benigno con ella 
le pasma , la deshace mas en su nada , y le aviva su 
ansia hacia su bondad amabilísima. Son perfectas las 
obras de Dios , y quiso fuese esta la hora de perfec­
cionar ía que executaba con Teresa. Por lo que así 
como á tiempo á propósito puso las epístolas de San 
Pablo en las manos de Augustino para terminar su 
conversión , puso ahora las confesiones de Augustino 
en las manos de Teresa para f>erf ccionar su consoli­
dación. Es verdad que su inocencia no <c había es­
trellado en los escollos que la de aquel sabio joven 
africano. Mas el haber disipado su espíritu en baga­
telas , pretendido conciliar á Dios y al muodjo en su 
corazón, y no haber temido bastante los pedgros , era 
un torcedor cruel para su comprensión perspicaz , y 
para la ternura de todo su amor que el Señor le pe­
dia con motivos sobresalientes. Todo lo qual la an­
gustiaba y afligía mas en cada momento con la lec­
ción de aquel libro precioso. Ella se ve retratada á 
sí misma en los conflictos y amarguras de Augusti­
no , reclama su favor como á experimentado en estas 
penas. E l Santo le hace oir las voces armoniosas que 
le decidieron á él con tanta f e l i c i d a d ^ lo elevaron 
á esfera superior. Teresa viendo trocada de repente 
toda la escena se admira (en los mas dulces transpor­
tes ) de ser admitida al trato intimo , y amor recípro­
co de Dios que derrama sobre ella ríos de consuelo» 
de sabiduría , y de verdad. 
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C A P I T U L O Q U I N T O . 

V I O S E M P I E Z A A F A V O R E C E R 
extraordinariamente á Teresa , y ella á obrar mas á 

satisfacción de su magestad. 

Años de Cristo. Edad de la Santa* 
1557- 42. 

Q uanto hay corruptible y sujeto á mudanzas todo 
tiene fin : Dios ha fixado en todo su té rmino, que 
no pasará jamas. N i el dia n i la noche empezarán y 
acabarán sino en el instante que el criador les nene 
señalado. La luz y las tinieblas son sus ministros que 
aquí executan fielmente su voluntad. Este pasage dia­
r io y maravilloso de la noche al dia , en que parece 
que toda la naturaleza adquiere nueva vida y her­
mosura , por su repetición tan freqiiente no produce 
en nosotros la reflexión y sorpresa que se merece, y 
mas quando descubrimos, que esta operación repre­
senta la que executa Dios con las almas de los jus­
tos. La diferencia grande del dia y de la noche, de 
la luz y las tinieblas depende de la aparición ó re­
t i ro del sol ; y esta misma diversidad sucede en los 
justos quando Dios se les esconde , o su presencia 
se hace perceptible en ellos. Todas las bellezas y u t i ­
lidades i que de dia nos proporciona ese astro l u m i ­
noso, no son comparables con las de una alma á quien 
después de las penas y obscuridad del crisol y pur­
gación mística, se le hace perceptible la asistencia del 
Señor. Es la imagen viva de la trasformacion de Te­
resa con la presencia mas expresiva de su Dios en ella. 
E l Señor por si mismo habia prescrito la duración de 
aquella noche y purificación, y esta fue la hora d i ­
chosa en que empezó á brillar en su a-iru el Sol de 
justicia comunicándole los resplandores que suele con-
cc 1er á los santos mas privilegiados en esta vida. Ya 
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paso el tiempo borrascoso que anublaba la luz de sa 
alma : ya cesaion las imperfecciones, que descubrían 
la tierra y Iodo de que fue formada. Un nuevo es^ 
t i lo mas suWime debería referir de aquí adelante e l 
o'rden superior de su conducta y maravillas. »>Es otro 
w libro nuevo de aquí adelante (confiesa ella misma) (a) 
«digo otra vida nueva. La de hasta aquí era m í a : ia 
wque he vivido después que comenzé este camino, es 
« q u e vivía Dios conmigo , digo , en mí." Grandeza 
de ánimo , libertad de espíritu , ilustraciones sobera­
nas, consolaciones celestiales, esfuerzos para toda v i r ­
tud ocuparon el lugar de lo que antes tanto la afli­
gía y acobardaba. Ella se vio' aquí anegada en una 
calma deliciosa , y en una alegre serenidad. Para la 
seguridad de su espíritu comunico su inierior con el 
caballero santo Don Francisco de Salcedo (b) y con 
Gaspar Daza, Sacerdote secular maestro de espíritu fa­
moso entonces, á quienes dio' un informe cabal de 
sí. Tdmanse dos meses de tiempo para juzgar la ma­
teria : no la hallan ajustada á sus reglas privadas, y 
al igual de una muger de aquella ciudad á quien ellos 
dir igían, acreditada demasiada del vulgo; con un r i ­
gor precipitado sentencian contra Teresa , que humi l ­
de esperaba la decisión. Por este juicio aparece la San­
ta Virgen engañada de un mal espíritu que armaba 
lazos en ella para perder á muchos. Intimado este 
decreto se vuelve á Dios que en la oración la asegu-
raba de sí , y fuera le permitía estas perplegidades. 
Suplicaba á su Migestad la conduxese por el camino 
Comun por donde iban á el muchas almas buenas, con 
^ e podrían escusarse estas desconfianzas de la pro-

(a) Su vid, c. 23. n. ti 
^(b) Era este caballero santo D. Francisco de Salcedo, Señor principal de A v i -
^ pariente de parientes de la Santa y muy conocido allí por su linage, y ple-

sobresaliente. Su calidad que mas lo distinguía era contrihuir a! servicio 
taV-5103 ayU£laudo á '«s almas, que con especialidad se dedicaban a su Mages-

• y ambos motivos lo hicieron muy cuidadoso de la Santa , y ella agra­
d a lo honra muchas veces en sas libros con el titulo del caballero Santo, 

K 
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videncia divina sobre ella, y sus propios sobresaltos. 
U n golpe delicado del espíritu consolador en el cen­
tro de su alma acalla sus quexas amorosas, y atenta 
a é l , oye la palabfa que le endereza Dios, (a) jrSír-
«veme t ú á mí , no te metas en eso." A esta voz re­
nueva su confianza en el Señor fiel á los que le sir­
ven y aman , y ya no teme los juicios de los hom­
bres. 

Así como no todos los baxeles llevan escandallo de 
competente peso para averiguar los diversos fondos que 
presentan los parages de sonda : ni todos los pilotos 
están dotados de la aptitud necesaria para convenir 
y ajusfar los derroteros al desorden caprichoso de 
Jas corrientes : así en los maestros espirituales no en 
todos hay iguales talentos y discernimientos para com-
prehender la calidad y extensión de todos los espíri­
tus. E l magisterio de Daza era insuficiente para Te­
resa (b) ^En tend í (d ice e l la ) no eran por los me-
ardíos que él me daba , por donde yo me había de 
^remediar. Y cierto si yo no hubiera de tratar mas 
wde con él , yo creo nunca medrará mi alma Porque 
«de la aflicción que me daba ver como yo no hacia, 
«ni me parece podía lo que él me decia , bastaba pa-
« ra perder la esperanza , y dcxarlo todo." ¡ A que 
extremos expone á las almas la insuficiencia , é indis­
creción de los directores , aunque sean bien intencio­
nados ! Que hubiera juzgado y dicho este Sacerdote, 
sí luego después hubiera tratado á Teresa , á quien 
Dios para consolarla franqueo dones y mercedes ex­
traordinarias con que no solo la honraba , sino que 
también con una solicitud y amor inefable la pren­
daba á que las quisiese recibir , quando cautelosa y 
humilde las repugnaba. Abandonado este director , y 
m jor aconsejada, acude á otro de la Compañía que 
Dios le habia deparado. Hallo Teresa en la pruden-

(a) Sn Vida c. 19. 
(b) Su Vida c 33. 
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cia , dulzura y discreción de este , la aprobación y 
apoyo que merecía. Su nombre se ha perdido en el 
transcurso de los tiempos, pero su memoria siempre 
ilustre durará en los anales de esta virgen esclarecida. 
Baxo su dirección , aseguro los cimientos de la gran­
de santidad que el anuncio se levantaba en ella para 
mucho bien en el cristianismo , y aprendió de él el 
medio de conciliar la mortificación y penitencia de 
su cuerpo, y de su interior con sus enfermedades taa 
continuas y penosas. E n el tribunal de los que siguen 
á Jesucristo crucificado , y el evangelio sin interpre­
taciones farisayeas, se decide siempre por principios 
ciertos contra la concupiscencia y amor propio de la 
carne. De aquí resulta el engaño de los del mundo, 
que deseando el mismo fin que aquellos , se hallan 
embarazados para dirigirse á allí por los medios tan 
desproporcionados de las pompas , regalos y deleytes 
que renunciaron en el bautismo. E l enemigo común, 
bien noticioso de nuestro apego á la comodidad y 
salud del cuerpo, y demás bienes de la tierra ponde­
ra , é inspira lo importante de uno y otro. Esta 
persuasión maligna y engañosa , lleva tras sí gentes sin 
nilmero que forman el partido de los enemigos de 
la cruz de Jesucristo. Santa Teresa no estuvo esenta 
de esta tentación , pero fue este el lance de una vic­
toria gloriosa , alcanzada de sus enfermedades , del 
demonio , y de sí misma (a). »>Quando el demonio 
«ve un poco de temor , dice la Santa , no quiere él 
"mas pura hacernos entender , que todo nos ha de 
«matar y quitar la salud : hasta en tener lágrimas nos 
"hace temer de ct'gar. Hes pasado por esto, y por 
«eso lo se. Y no se yo que mejor vista ni salud po-
»demos desear que perderla por tal causa. Como yo 
"soy tan enferma , hasta que me determiné á no ha-
»cer caso del cuerpo, ni de ía salud, siempre estuve 
»atada sin valer nada , j ahora hago bien poco. Mas 

(a) Su Vida c. ao. 

K a 
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»>como quiso Dios entendiese este ardid del demonio, 
«si me ponia delante el perder la salud , decía yo, 
«poco va en que me muera : si el descanso , no he 
wya menester descanso sino cruz. Aunque yo de he-
»»cho soy muy enferma, era tentación del demonio, 
» d floxedad mia , que después que no soy tan rega-
wlada tengo mas salud." En efecto obligada á Dios, 
y enardecida en su amor á vista de su infinita bon­
dad , y humillada con la reflexión de llevar la raíz 
de pecado empapada en su carne como los demás h i ­
jos de Adán , se encruelece contra su cuerpo , á quien 
trata no ya como amigo , compañero , d esclavo, si­
no como á una fiera que á costa de rigor y de cas­
tigos quiere domar para servirse de él. Se viste de 
wn cilicio de hoja de lata formado á manera de ra-
JIo , con que abre y rasga toda su piel. Se discipli­
na desapiadada y freqíientemente (a) con ortigas, con 
cadenas, con manojos de llaves, con azotes de cuer­
da cruzados alfileres en ellos , y pendientes estre-
llitas de acero para herir mejor la carne, sin aplicar 
á las muchas llagas que causaban en elia otra medi­
cina que nuevos golpes con que hacia salpicar en t íer-

(a) L o i a2oíe8 que padeció y sufrid de mano agem nuíífro Seílor JesucrisO 
tn «u pafion , autorizan el loable uso de los voluntarios de mano propia e» 
«us fieles. San Pedro Oamiaoo con su práctica , y con su pliumt lo defendió 
contra 108 esfuerzos de los cristianos relajados que lo- combatian. B^ned. X I V . 
je empeña en deshacer los motivos falsos y ridiculos con que lo calimiiiiaron 
los Médicos Juan Enrique Maybono , su hijo Enrique , y Tomás Bartoli-no, 
Mabilloa demuestra el ho:ior que consigaen ios que imitando á los santos ilus­
tres por su- piedad , continúan esta laudable mortificación. Es cosa asenfaJt 
cu las congregaciones , destinadas á tratar de beatificaciones r que se deben 
»brindonai- desde kie&o las causas de aquellos siervos de Dios en quienes no s« 
halle una aplicación sobresaliente á la mortificación de la carne y del cuerpo* 
Scacc. de not. et sig. sanct. secc. 5. c. 2. Es necesario uu propósito firme d« 
Cita severa mortiñeacioa para llegar á la perfección cristiana, fened. XIV. da 
beatif. et canoniz. lib. 3, c. 28. Y las pruebas de e.no se pueden ver etr lo« 
Santos Padres, y en todos los Ascetas. Esta mortificación se practica por ms-
dio de la abstinencia , del ayuno , del cilicio , de la vigilia , de-1 doruiic 
en tierra , de azotes voluntarios , y otras cosas á este teaor , que inventa 
y facilita el amor de Dios , y el espíritu de penitencia. Pero para el acierto 
en el modo y nrd ia de practicarla es comunmente neceiaria la dirección del 
padre espiritual, ¿anta Teresa, cam. de períec. c. ¿y. 
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ra y paredes la sangre y materia que fh ikn. Tendía en 
tierra zarzas y abrojos , y quando nadie la pudiese 
ver desnuda se revolcaba en ellas. En prueba de ser 
gratos á Dios percibía en estos tormentos executados 
en fuerza del amor al Señor , y odio de sí misma, 
no la pena que ellos dan , sino el placer inefable que 
su Magcstad ponia en el corazón de los Mártires en 
medio de sus suplicios. ; O fuerza del amor ! ¡ O en­
cantos del evangelio de Jesucristo , según el que los 
dcleytcs y regalos del mundo afligen , y lo mas pe­
noso de él de ley ta ! 

Su penitencia interior daba alma á esta exterior: 
era un ínfimo dolor de las ofensas divinas , que ar­
rancándole suspiros profundos del corazón los envia­
ba al cielo envueltos en dulces lágrimas. Quisiera mo­
rir para borrar sus culpas con la muerte : quisiera ras­
gar del libro de ta vida la hasta aquí vivida ; y q u i ­
siera v iv i r para viv i r mejor. Tales eran los adelanta­
mientos de Teresa baxo la dirección y prudencia de 
este confesor , el que pudo presentarla con la mayor 
confianza al examen y gobierno de San Francisco de 
Borja , quien corno comisario de la Compañía llego 
entonces á Avila . Este grande hombre aprobó' por de 
l)ios el espíritu de Teresa , y tratándola ínt imamen­
te el tiempo que le permitid su ministerio , conso­
lido su conducta presente, dióle reglas y avisos con-
venientes á los adelantamientos y perfección á que 
I^ios por sí mismo la dirigía : veneid al Señor que 
empezaba á mostrarse admirable en aquella alma : dio 
E'acias á su Magesrad por dexarle ver los prodigios 
^c su gracia , cooperando así con ella ; y dexándo-

consolada se marcho , y á la seguida el padre que 
|a confesaba. A este substituyo el memorable padre 
«aitasar Alvarez , Ministro de su Colegio en Avi ia , 
^1 que recibiendo á su dirección á esta santa virgen, 
ConocidaJuego su preciosidad, y alto grado de su 
^ ,rtWd , sin perder tiempo en discusiones impertinen-
les > desde ailí la elevo á mas. La delicadez de su 
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traio mas íntimo con Dios , en que la puso , la h i ­
zo mas cautelosa y reservada en no desperdiciar con 
las criaturas las ternuras de su amor. Suplica á Dios 
con instancia y con candor , quiera ser el tínico due­
ño de su corazón y de su alma, sin admitir contes­
taciones de concurrente alguno. Complacido el Señor 
en la inocente petición de lo que él mismo deseaba, 
en el momento de su mayor ansia y fervor, enage-
nada de los sentidos , y fuera de sí con un arroba­
miento súbi to , percibe en el fondo de su alma la i m ­
presión poderosa de la palabra divina , que establece 
una división eterna entre ella y las demás criaturas 
de este mundo (a). «Ya no quiero que tengas con-
JJ versación con hombres sino con Angeles." E l mo­
vimiento impetuoso de este primer rapto la asusto no 
poco , pero el consuelo y deleyte que la voz de Dios 
derramo en su interior , potencias y sentidos , calma­
ron su sorpresa. Honrada con el trato celestial á que 
el rey del cielo la destinaba, entendió habérsele rom­
pido ya todos los lazos que la aprisionaban con aficio­
nes terrenas , y en adelante ya no trato con hombres, 
sino lo que el servicio de Dios y necesidad pidie­
ron , y aun esto con mucha pena. E l mundo está lle­
no de desgracias á que arrastran las aficione^ huma­
nas. Tanto poder tienen estas cadenas en que el hom­
bre mismo se aprisiona. Dichosa la alma á auien Dios 
se las despedaza : porque situada en aquella precio­
sa libertad de espíritu que ni el mundo conoce , p i 
menos puede dar á sus seguidores , disfruta la felici­
dad que los mortales podían lograr en el estado de 
la inocencia , perdido por una afición. Teresa ahora 
quanto mas desprendida de todo , es mas señora de 
sí , y del universo , y tomando vuelo ligero hacia 
Dios , se espacia por su inmensi-dad. Conducida allí por 
su contemplación , y favorecida con vista mas ¡fura y 
esclarecida que antes , ve desde aquellos senos inson-

(a) Su Vida. 
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dables las raterías y nonadas de esta vida mortal , sus 
viles adentros baxo un exterior brillante y placente­
ro , y los desprecia como es justo. 

N o es común en la tierra tanta gracia y elevación, 
y en esta misma singularidad tropieza la desconfian­
za que se tiene de quanto es superior á la compren­
sión humana. Su confesor admira estas operaciones ex­
traordinarias de su espíritu. Los que antes la trataban 
por motivos de parentesco , de piedad , d por sus be­
llas prendas, se agravian del desprendimiento y des­
vio que le inspira su mayor desengaño, cuyo origen 
y motivo ignoran. E l freqüente mal de corazón que 
se miraba como un accidente regular familiarizado con 
el la , ya da lugar á conceptos siniestros: sus nuevas 
suspensiones y raptos , y su atención irresistible al 
trato ínt imo á que Dios la llamaba en su interior , pre­
sentaban al juicio humano , tocado de preocupación, 
síntomas sospechosos de mal espíritu. Una junta de 
cinco ó seis sabios reputados por grandes siervos de 
Dios , determinan que el Demonio es autor de quan-
to aparece extraordinario en ella. La privan de la 
freqüencia de sacramentos, y de la soledad que era 
todo su recreo. Unos burlan de ella : otros no repa­
ran en publicar ia ilusión supuesta : todos contra la 
santa virgen. (*) A su confesor le previenen se guar­
de de eüa , el que aunque en lo oculto la consuela y 
anima , no dexa de contemporizar con los de la con­
sulta. Teresa puesta en oración no duda de la recti­
tud de su camino, y aun Dios mismo le asegura ser 
el quien le asiste : pero jsalida de la oración , á fuer­
za de la persuasión contraria de tantos , se le hace 
escrilpulo no ser del parecer de ellos , y piensa ser 

(*) Siempre se hi reputado por la mayor y mas sensible persecución de I01 
Justo? , la que suscitan y exentan los bntnos baxo el motivo y color de v ir-
tn,i y veMad. Es Stfmatneñte piligrosa pa.a unos y otros. Los Mártires te-
"lan á su fivor pábUcainente la verdad y la justicia de su causa, y la irre-
IiRion de los tiranos , lo que falta en la otra , y con tituye a los ju»toi eq 
•ituacion mas aflictiva, como sucedió á Teresa CÜ utt lance. 
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poca humildad suya no creerlos. Por mas que de o'r-
den de sus consultores repugne oír las hablas interio­
res , Dios que le habla , y su palabra omnipotente que 
penetra los cielos igualmente que los abismos, se ha­
ce oír sin resistencia en el corazón de Teresa, y ella 
sin poderlo evitar oye claramente quanto Dios es ser­
vido decirle. Quando dexada algunos momentos en 
brazos de su natural , le oprime el alma pensar que 
era posible le hablase tantas veces el demonio , y te­
merosa de sus enge ños , como persona espantada de 
tanta tribulación , alborotada , afligida , y sin saber 
que hacer de sí , se postra al pie de un altar en su 
oratorio , y reanimando su espíritu , aviva todos los 
sentimientos de amor y confianza , y dice al Señor 
« C o m o sois el verdadero amigo , y como poderoso, 
«quando queréis podéis , y nunca dexais de querer 
«si os quieren. Alábenos todas las cosas del mundo. 
«{O quien diese voces por él para decir quan ñei sois 
« á vuestros amigos ! todas las cosas faltan : Vos , Se-
« ñ o r , de todas ellas nunca faltáis. Poco es lo que de-
«xais padecer á quien os ama. ¡ O Señor mió , qué de-
"licada y sabrosamente lo sabéis tratar ! ¡ O quien 
«nunca se hubiera detenido en amar á nadie sino á 
« V o s ! Parece , Señor , que probáis con rigor á quien 
«os ama para que en el extremo del trabajo se en-
«tienda el mayor extremo de vuestro amor. ¡ O Dios 
«mió , quien tuviera entendimiento , letras , y nue-
"vas palabras para encarecer vuestras obras , como lo 
«entiende mi alma ! fálteme todo , Señor mió , mas 
«si vos no me desamparáis , no os faltaré yo á vos. 
«Levántense contra mí todos los letrados : persíganme 
«rodas las cosas criadas : atorméntenme todos los de-
^monios : no me faltéis Vos , Señor , que yo tengo 
«experiencia de la ganancia con que sacáis á quien 
«en solo Vos confia." Tales eran los discursos de un 
entendimiento ilustrado: tales las efusiones del cora-

{f^ Su Vida c. a j . 
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zon encendido en el amor divino en un San Ignacio 
Márt ir caminando al sup icio , en un Olimpiodaro, y 
en los demás Mártires y Confesores de Cristo ardien­
do en amor suyo. 

C A P I T U L O S E X T O . 

D I O S C O M P E N S A L A R G A M E N T E 
a Teresa les juicios errados con que la des­

consuelan los hombres. 

Años de Cristo. Edad de Ja Santa. 
1557- 42. 

Li rlenas están las historias eclesiásticas de lances 
sensibles, en que á pesar de las buenas intencio-
XJes , la variedad de juicios humanos , contrariedad 
de d ic támenes, y modos distintos de comprehender 
los negocios, sirvieron para mortificarse unos á otros 
hasta los mismos santos. Buen testimonio presentan 
San Pedro y San Pablo , e l Papa San Estevan y San 
Cipriano , San Gerón imo , San Agustín y otros. L o 
ocurrido muchas veces entre hombres tan eminentes 
n o es extraño se repita entre los que son menos. De 
esta suerte Teresa hubo de sufrir sin consuelo huma­
no los perjuicios de una preocupación manifiesta , y 
conocimientos errados de los jueces que entendían ÍO-
bre su espíritu ; cuyo tribunal descaminado atraía en 
pos de sí la generalidad de los demás. Estos hombres 
por su juicio precipitado no merecieron ver de cer­
ca , ni participar las maravillas de Dios en su síerv*. 
Hilos creídos era todo embuste y obra del diablo, 
no solo rebajaron el toncepto que antes tenían de 
su v i r tud , sino que también la desacreditaron publi­
cando su juicio errado en la ilusión supuesta. Nada 
nías temia Teresa que los engaños del demonio , y He 
^ada estaba mas distante, que de adherir á persuasio­
nes suyas. La humildad y rendimiento que le inspi-

L 
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rabaíi su sexo , SLI estado y situación actual en sen­
tir de aquellos Teólogos , la afligían al verse (según 
elíos ) baxo un señor tan tirano. Pero el mérito de 
su docilidad la hizo hallar al pie de ios altares y 
en el recurso á Dios toda la recompensa, que podia 
desear. Su Magestad interesaba su propio honor en no 
permirir al demonio, que usurpase por sí , ni se 1^ 
atribuyese (a) por otros el influxo y señorío sobre 
Teresa , y ser el principio de tanto bien , como ni 
que pasase por mal. Ella deseaba ansiosamente lo mismo 
quando derramaba su corazón al pie de los altares. Allí 
aJ percibir, como solia, la ilustración divina é incen­
dios amorosos de su corazón, se sobresalta, teme de 
mitvo , y sospecha de todo acosada de los consulto­
res. Estando en esta perplexidad , una serenidad y 
alegría íntima , precursora de la venida del Altísimo, 
Je suspende todas sus potencias , calma su interior , y 
derramando en él la unción divina, la prepara para 
que la habla poderosa del Señor haga la impresión cor­
respondiente en ella (b) . wNo hayas miedo , hija 
j i m i a , que yo soy ; no te desampararé , no temas: 
«es tando antes en gran fatiga (prosigue la Santa ) so-
»Ias estas palabras bastaron para quitármela , y quie-
íítarme del todo. Heme aquí con solas estas palabras 
«consolada, con fortaleza, con ánimo j con seguridad, 

(a) Ha sucedido y aun puede suceder , como en Santa Teresa y otros San» 
tos , que algún director , y otros exáminadores de almas privilegiadas se equi­
voquen en el concepto que formen de ellas ; y otros también engañarse en 
aprobar por bueno un mal espíritu. De uno y otro hay exemplos bastante las­
timosos. Dios por sus altos juicios ha. permitido estas equivocaciones , pero al 
fin se ha descubierto lo bueno y lo malo , y corresponde asi al orden de su 
providencia para el buen gobierno de las almas , y crédito de la esposa de 

Jesucristo la Iglesia católica , cuyo carácter es la verdad , y el acierto se­
guro con perpetuidad está consignado al juicio supremo de la Iglesia. Esta ha 
dado reglas seguras para la acertada conducta de los directores de almas y no 
es responsable al descuido ó muía aplicación que de ellas se haga. Pero á 
las almas buenas y de recto camino , su paciencia les aumentara el mérito, 
y las sacará con felicidad. L a gracia de discernir espíritus , no es común á 
todos los padres espirituales y t e ó l o g o s , y Dios la da á quien quiere solamenff* 

(b) Su Vida c. 25. 
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«con una quietud y luz, que en un punto v i mi al-
»?ma hecha otra , y me parece que con todo el mun­
i d o disputará , que era Dios. Es así cierto , que mu­
idlas veces me acordaba de quando el Señor mando 
>íá los vientos, que estuviesen quedos en el mar quan-
« d o se levantó la tempestad; y así decia yo : ¿Quien 
«es este que así le obedecen todas mis potencias , y 
»dá luz en tan grande obscuridad en un momento, 
»y hace blando un corazón que parecía de piedra? 
« D a agua de lágrimas á donde parecía había de haber 
«mucho tiempo sequedad. ¿Quien pone estos deseos ? 
«¿Quien da este ánimo? ¿Que me acaeció'pensar,de que 
« temo ? ¿Que es esto? Yo deseo servir á este Señor: no 
«pretendo otra cosa sino contentarle : no quiero con-
«ten tó ni descanso , ni otro bien sino hacer su voíun-
« t a d í q u e de esto bien cierta estaba á mi parecer que 
«lo podía afirmar jPues si este Stñor es poderoso , co-
«mo veo que lo es , y que son sus esclavos los demo-
»»nios , y de esto no hay que dudar , pues es fe sien-
»>do yo sierva de este Señor y rey f qué mal me pue* 
«den hacer á mí ? ¿ Por qué no he de tener forrale-
»»za para combatir con todo el mundo ? Tomaba una 
«cruz en la mano , y parecía verdaderamente dar-
»me Dios á n i m o , que yo me veia otra en breve t í tm-
« p o , que no temiera tomarme con elios á brazos, 
'>que me parecía con aquella cruz los vencerla á to ­
ados , y así dixe : ahora venid todos , que siendo 
^sierva del S e ñ o r , y o quiero ver ¿qué me podéis ha-
»>cer ? Es sin duda que me parecía que n u habían 
»*mÍedo. Porque yo quedé sostgida, y tan sin temor 
"de todos ellos , que se me quitaron todos los miedos, 
5,que solía tener hasta ahí. Porque algunas veces los 
»»veia , como diré después, no les he habido ( miedo) 
»antes me parecía ellos me lo habían á mí. Quedóme 
"un señorío contra ellos , bíen dado del Señor de to­
ados , que no se me da mas de ellos , que de mos-
"cas. Parécenme tan cobardes , que en viendo que Jes 
"tienen en poco , no les quedan fuerzas.» 

L 2 
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Así refiere Santa Teresa el término que puso Dios 

á los temores de su esp í r i tu , y no solo la asegmo' 
su asistencia y dirección , sino que siendo obras las 
palabras del Señor , estas le infundieron fortaleza y 
superioridad sobre los demonios , y á estos cobardia 
y temor á ella. Vengan ahora los de la consulta á ca­
racterizar de ilusa á Teresa, y á atribuir al d t m ^ i i o 
quanto singular hay en ella. Se les responderá io mis­
mo que Jesucristo á los Jud íos , quando le imputaban 
que en virtud de Beelcebud obraba sus prodigios. Po­
seía ya la sabiduría celestial, y ni el demonio podia 
franquearle los aumentos de ella con que esta virgen 
había de brillar , ni los hombres medir con sondas 
comunes su fondo. Para el vuelo eIt?vado de su es­
píritu no le hizo falta el uso de la BibÜa en lengua 
vulgar, prohibida con motivos justos por entonces, pi>es 
como lo acredito la experiencia , el Stñor la aseguro, 
que él mismo le seria libro vivo en adelante. L i b r o 
precioso, en que reyna la verdad sin sofismas , ni sis­
temas, ni opiniones : estudio exquisito, en que se apren­
de sín error n i equivocación , y se conserva con te-
son lo aprendido en él , sín dar lugar ai olvido : l i ­
bro grande , en el que como lo presente se contiene 
lo pasado y lo futuro , cuyos sucesos vistos allí los 
anunciaba con anticipación en tiempos convenientes» 
Satisfecha de las evidencias que Dios le hacia de sí, 
llena de rendimiento y amor las agradecía, pero q u i ­
siera que sus fiscales estuviesen enterados como ella 
de la verdad. No les era fácil , ni su disposición se 
lo permitía. Ella buscaba en la protección de ios san­
tos , medios para allanarlo todo. A los que d i r ig id 
el empeño eran San-Miguel y San Hi la r ión , y Dios 
le añadid dos protectores mas , San Pedro y San 
Pablo. En sus días le hizo las mercedes mas singula­
res que hasta entonces habia recibido , y las que le 
(Í558.) aseguraban mas la protección divina. Se le (43.) 
imprimió proíundamente , sin poder evitarlo ni du­
dar , la presencia de Jesucristo junto á sí que por to-
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do la acompaña ; y esta viva vista interior de su en­
tendimiento libre de tngyños , está colmada con la 
satisfacción que ie dan las hablas divinas, que le oye 
en sus adentros. Conoce cenísimamente que Cristo 
está junto á sí con mas seguridad, que la que da la cla­
ridad del Sol, quando vemos con aquella luz brillante 
una persona cerca de nosotros. Asistente siempre á 
su lado derecho sin haber en sus sentidos ni poten­
cias imagen que le represente, disfruta su dulce com­
pañía , percibe reprensiones caritativas en sus descui­
dos, consolaciones en sus trabajos, ilustraciones en su 
alma i é incendios en su corazón. Para dar nuestro 
Señor en Teresa un modelo perfecto del trato ínt imo 
y regalado con que puede honrar á una criatura ( a ) 
y distinguirla de los visionarios fanáticos, en quie­
nes prevalece tanto el mal espíritu por sus visiones 
y apariciones corporales, quiso su Magestad , que las 
de esta virgen esclarecida fuesen superiores á estos pe­
ligros, que trascendiesen el poder de Satanás, y la 
Santa fuese ilustrada del cielo para demostrarlas, y 
prevenirnos contra las ilusiones de las otras. Asi pro­
siguiendo el Señor en favorecerla mas expresivamen­
te cada vez , un dia en la oración le mostró nuestro 
Señor Jesucristo sus manos sacratísimas que ella v i d 
distintamente con los ojos de la alma , los que en su 
idioma son la imaginación ilustrada con ía luz d i v i ­
na. V i d las manos solas: visión que tiene apoyos en 
las de los Patriarcas y Profetas, pero que el lleno de 
ella la colmo de admiración , suavidad , deleyte y 
seguridad del principio de todo bien de quien d i ­
manaba. Otro dia se adelanto mas la visión , y de­
jándosele ver su divino rostro adornado de tanta her­
mosura , magtstad y grandeza, que quedo absorta, 
no pudíemio haber imaginado antes, ni formar des­
pués idea de belleza semejante. Así por partes la fue 

( a ) Aunque la Santa Madre tuvo también visiones corporales, pero fueron 
todas eiias. con IOÍ leAsfea y notas'que las acreditaron por de Dios , y las 
distinguían de las ilusiones de Satanás. 
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disponiendo á la vista completa de su sacratísima per­
sona. Graduación precisa á la flaqueza de la criatu­
ra en esta vida mortal , que sin ser sostenida y ele­
vada sobre sí por mano superior, le es imposible te­
ner la fortaleza necesaria para sufrir la vista de tan­
ta magestad , y no quedar sufocada de ella. Así dis­
puesta v i d por fin en la sagrada Hostia estando en 
Misa toda la persona y humanidad de nuestro Señor 
Jesucristo con la foriny, magestad y gloria excesiva de 
su resurrección. No fué imagen de Cristo la que v i d 
a l l í , sino al mismo Cristo, como ella lo asegura. N o 
fue una vista de mera perspectiva , superficial y aerea, 
sino cierta y de la real persona del Señor (a ) . N o 
Ja dexd indiferente d asustada con aquellos terrores 
pánicos con que sobresalta y comprime el mal espíri­
tu á la criatura abandonada á sus delirios y fanta­
sía. Fue, s í , una visión dulce, soberana y manantial 
de ideas divinas y bienes celestiales para ella, la que 
por sus palabras solamente puede hacernos conocer 
su preciosidad ( b ) . » ¡ Ó Jesús mió (dice ella misma) 
»quien pudiese dar á entender la m.igestad con que os 
«mostráis! Y quan Señor de todo el mundo, y de 
«los cielos, y de otros mi l mundos, y sin cuento 
«mundos y cielos que vos criarades : entiende el 
«alma , según la magestad con que os representáis , que 
»no es nada para ser vos Señor de ello. Aquí se ve 
» d a r o , Jesús mió, el poco poder de los demonios en com-
«paracion del vuestro, y como quien os tuviese con-
«tcnto puede repisar el infierno todo. Aquí se ve la 

( a ) Disputan los teólogos si Jesucristo se ha revelado á alguna alma per­
sonalmente después de su ascensión á los cielos. Sea de esto lo que se fue­
re , pues no nos corresponde decidirlo , lo cierto es , que la aserción de San­
ta Teresa está fuera de esta disputa , pues lo vió donde ya estaba antes y 
después de ver-o , como nos lo ensera la f é , y para lo qual no era menes­
ter mas, que le rasgase el velo que nos lo encubre y un rayo de aque­
lla luz celestial que dispone á los justos á la visión beatifica, lo que no re­
pugna habiendo sido transeúnte y en alma tan purificada y iavorecida. 

(J)) Su vid. c. 27. 
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«razón que tuvieron los demonios de temer quando 
«baxasteis al limbo , y tuvieron de desear otros mi l 
??iiiliernos mas baxos para huir de tan gran mages-
Mtad. Y veo que queieis dar á entender ai alma quan 
«grande es el poder que tiene esta sacratísima huma-
«nidad junto con la divinidad. Aquí se representa bien, 
«qué será el dia del juicio ver esta magestad de este 
« R e y , y verle con rigor para los malos. Aquí es 
«la verdadera humildad que dexa en el aima ver su 
Mmiseria, que no la puede ignorar. Aquí la confusión 
«y verdadero arrepentimiento de los pecados, que 
«aun con verle que muestra amor, no sabe donde 
«se meter, y así se deshace toda." Los escritos de 
los Profetas están llenos de ideas magníficas de Dios: 
fuera de sí mismos con las representaciones que se 
les hacían de la d ivinidad, que aun ilustrados del cie­
lo no podian comprehender por su propia limitación, 
se deshacian en expresiones enérgicas para describir­
la ; pero no trascendian regularmente las operaciones 
de sus atributos acá baxo, y la impresión de su po­
der en las criaturas; y aun esto con un énfasis que 
denotaba muy bien la incapacidad de dtscubrir Ja 
cosa como era en si misma. Teresa sin aquellos pas­
mos , con una naturalidad inimitable refiere estos mis­
terios sublimes que ha visto, y en su relación dema­
siado/perceptible aparece la humanidad de nuestro 
Señor Jesucristo con toda su gloria y poder que le 
es comunicado por su unión con la divinidad. Q u i ­
zá y sin quizá se han reputado originales y propios 
de escritores posteriores á la Santa pensamientos su­
yos, de quien nos consta que ellos los han tomado. Tales 
s<>n entre otros muchos el ímpetu irremediable de 
los demonios y condenados para esconderse en mas 
profundos infiernos para evitar la vista de nuestro 
Señor Jesucristo , y ocultar allí su espantosa miseria 

que los ha reducido su inobediencia y desprecio 
d^l Salvador. Pensamiento á la verdad elevadísimo, 
Pao que con propiedad explica el movimiento ín t i -
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mo de aquellos desdichados en su triste si tuación; y 
pensamiento en fin comunicado en sus revelaciones 
á Teresa, sin las que no se puede producir y del 
que hay bastantes luces en las santas escrituras. La 
extensipn de conocimientos de Teresa no es fuera 
del orden de luces que Dios ha comunicado á su Igle­
sia : este es el xlnico manantial de verdades sobrena­
turales , la revelación. Esta tan útil para sí que tuvo 
la Santa de Jesucristo resucitado en la hostia consagra­
da, la mando pintar para enardecerse en su amor con 
su recuerdo, y de ella paso' por los excelentísimos 
señores duques de Alba al convento de San Her ­
menegildo de Madrid , donde se con ervaba con la 
estimación y respeto que merece una halaja tan pre­
ciosa. 

C A P I T U L O S E P T I M O . 

P O R E S P E C I A L P R O V I D E N C I A D E D I O S 
es trasportada Teresa á ver y experimentar las pe­

nas del infierno , j \ después regalada con la vis­
ta de la gloria. 

Años de Cristo, Edad de la Santa, 
i558- 43-

D i o s nuestro Señor como supremo Monarca y 
Criador del universo después de haber purifícalo á Te­
resa , y hechoia digna de s í , quiso manifestarle los 
tesoros de su imperio , la extensión de su dominio, 
el destino fatal de sus enemigos, el premio de los 
que le aman , y el exercicio de su justicia , miseri­
cordia y liberalidad. E l deseo de la felicidad para 
que el hombre ha sido criado, y el temor de tan 
grandes males como son los del infierno, en que es 
posible parar, le pueden lucer bastante impresión pa­
ra ser dócil á las insinuaciones de la gracia, y prac­
ticar la vir tud, quien sola puede librarle de tan rigu­
rosa alternativa. Dios quiere sí ser amaao, pero tam-
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bien temido ; y entrambos destinos creídos y medi­
tados sirven para esto. Teresa había tenido la satis­
facción de decir, que su alma por la ternura de su 
corazón no era para ser llevada por temor. E l Señor 
que la quería perfecta , determino quitarle bien á su 
costa esta ilusión peligrosa fundada en su complexión 
natural , y que no solamente viese, sino que pasan­
do á mas experimentase los horrores del infierno. 
«Es tando un día (dice ella misma Cap.32.de su vid.) (a) 
»>en oración me hallé en un punto toda sin saber co-
« m o , que me parecía estar metida en el infierno. E l lo 
sjfué en brevísimo espacio , mas aunque yo viviese 
«muchos años me parece imposible el olvidarme. Pa-
«recíame la entrada á manera de un callejón muy 
«largo y estrecho, á manera de un horno muy baxo, 
«obscuro y angosto : el suelo me parecía una agua 
«como lodo muy sucio y de pestilencial olor, y mu-
í?chas sabandijas malas en él. A l cabo estaba una con-
«cavidad metida en una pared á manera de una ala-
«cena 11 donde me v i meter en mucho estrecho. To-
»do esto era deleytoso á la vista en comparación de 
«)o que allí sentí. Esto que he dicho va mal enea-
«rec ido : eso otro me parece que aun principio de en-
«carecerse como es no lo puede haber , n i se pue-
«de entender como poder decir de la manera que es. 
«Los dolores corporales tan incomportables, que con 
"haberlos pasado en esta vida gravísimos, y (cgun 
«dicen los médicos) los mayores que se pueden acá 
'}pasar (porque fué encogérseme todos los nervios quan-
»»do me t u l l í , sin otros muchos de muchas maneras 
,}que he tenido, y aun algunos, como he dicho, cau­
cados del demonio) es todo nada en comparación 
»de lo que allí sent í , y ver que habían de ser sin 

<a) A Dios no le es mas dificultoso hacer ver y probar á los mortales ea 
*sía vida la bienaventuranza de la gloria , que las ptnns del infierno en el 
pa'lo que íU Magestad fuere servido. De lo primero hay muchas pruebas en 
la hjnoria sagrada y eclesiástica , y el movimiento de los mismos resortes d» 
su poder y voluntad bastan para lo iegundo. 

M 

http://Cap.32.de


F E L I P E IT. (80) PAULO IV, 
?jfin , y sin jamas cesar. Esro no es pues nada en 
jícomparacion del agonizar del alma, un apretamiento, 
«una aflicción tan sensible y tan desesperada, y afli-
«gido descontento, que yo no sé como lo encarecer. 
«Porque decir que es un estarse siempre arrancando 
«ei alma , es poco , porque ahí parece que otro os 
«acaba la vida , mas aquí la misma alma es la que 
«se despedaza. E l caso es que yo no se como enca-
«rezca aquel fuego interior y aquel desesperamíento 
«sobre tan gravísimos tormentos y dolores. No veía 
« y o quien me los daba, mas sentiame quemar y 
«desmenuzar á lo que me parece. Y digo que aquel 
«fuego y desesperación interior es lo peor estando en 
«tan pestilencial lugar, tan sin poder esperar consuelo. 
« N o hay sentarse , n i echarse, ni hay lugar, aun 
«que me pusieron en este agugero hecho en la pared. 
«Porque estas paredes, que son espantosas á la vista, 
«aprietan ellas mismas , y todo ahoga : no h.iy luz 
«sino todo tinieblas escurismas: yo no entiendo co-
«mo puede ser esto, que con no haber l u z , lo que 
«á la vista ha de dar pena, todo se vé ::- quiso el 
«Señor que verdaderamente yo sintiese aquellos tor-
«mentos y aflicción en el espíritu, como si el cuerpo 
silo estuviera padeciendo::: porque no es nada oírlo 
«decir , n i haber yo pensado otras veces ea diferen-
«tes tormentos (aunque pocas , que por temor no se 
«üevaba mi alma) ni que los demonios atenazean , n i 
«otros diferentes tormentos que he leido , no es na* 
«da con esta pena, porque es otra cosa, en íin como 
«dibujo a la verdad. Y el quemarse acá es muy po-
«co en comparación de este fuego de allá. Yo que-
«dé tan espantada , y aun estoy ahora escriviéndolo 
«con que ha seis años , y es así que parece el ca-
«lor natural me falta de temor aquí donde estoy. Y 
«así no me acuerdo vez que tenga trabajos y dolores, 
sjque no me parezca no nada todo lo que acá se pue-
«de pasar, y así me parece en parte, que nos que-
«xamos sitx proposito.,, 
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No es compatible esta viveza de expresiones con 

sola la imaginación de lo que refiere por acalorada 
que esté. Experimento verdaderamente la pena de 
sentido y pena de d a ñ o , sostenida de Dios para n i 
caer en desesperación propia de aquel lugar de tor­
mentos , n i aborrecerle , ni maldecirle que es el colmo 
de aquellos males de los desgraciados condenados. Vuel­
ta en sí agradeció á su Magestad haberle puesto en 
camino de poder evitar un destino tan infeliz. Pe­
ro un espectáculo y experiencia tan horrorosa no 
dexd de infundirle un pavor y espanto extraordinario. 
Para que con él no se acobardase , el Señor que tan­
to la queria le hizo ver á la seguida varias veces la 
dichosa mansión de los justos, la gloria que tiene 
prevenida á los que le aman y las maravillas de la 
bienaventuranza. A I referir el primero de estos favo­
res dice (a) «Vinome un arrobamiento de espíri tu, 
f que no hubo poder resistir. Parecíame estar metida 
«en el cielo , y las primeras personas que allí v i fué 
»á mi padre y mi madre, y tan grandes cosas en tan 
»breve espacio como se podrá decir una Ave María, 
"que yo quedé bien fuera de mí pareciéndome muy 
"demasiada merced. Esto de en tan breve tiempo ya 
"puede ser fuese mas, sino que se hace muy poco::; 
«Andando mas el tiempo me acaec ió , y acaece esto 
"algunas veces. Ibame mostrando el Señor mas gran-
"des secretos: porque querer ver el alma mas de lo 
"que se le representa , no hay ningún remedio , n i 
3,es posible, y así no veia mas de lo que queria el 
' 'Señor mostrarme. Era tanto, que lo menos bastaba 
"para quedar espantada y muy aprovechada, y el 
"alma para estimar y tener en poco todas las cosas 
"de la vida. Quisiera yo dar á entender algo de lo 
"ménos qUe entendía , y pensando como puede ser, 
"hallo que es imposible. Porque en sola la diferencia 
"que hay de esta luz que vemos á la que allá se re-

(«) Su vid. c, 35. 
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«presenta, siendo todo luz no hay comparación. Por-
:>q ic la claridad del sol parece muy deslustrada. E n 
»fin no alcanza la imaginación por muy sutil que sea, 
uá pintar ni trazar como sea esta l u z ; ni en ningu-
j>na cosa de las que el Señor me daba á entender 
«con un deleyte tan soberano que no se puede de-
>5cir, porque todos los sentidos gozan en tan alto gra-
))do y suavidad, que ello no se puede encarecer, y 
«así es mejor no decir mas. Habia una vez estado 
«así mas de una hora mostrándome el Señor cosas ad-
íjmirabíes, que no me parece se quitaba de cabe mi . 
»> Díxome : M i r a hija que pierden los que son contra 
i>mí: no dexes de decírselo.... Bendito sea vuestro nom-
«bre y misericordia, que á io menos á mi conocimiento 
«mejora he visto en mi alma. Después quisiera estar-
í»se siempre al l í , y no tornar á v i v i r , porque fué 
«grande el desprecio que me quedo de todo lo de 
«acá , parecíame basura , y veo yo quan baxamente 
«nos ocupamos los que nos detenemos en ello.... Es 
«muy ordinario quando alguna particular merced re-
>»cibo del Señor, haberme primero deshecho á mí mis-
»*na (a) para que vea quan fuera de merecerlas yo 
jrson , pienso lo hace el Señor. -Desde á un poco fué 
«tan arrebatado mi espíritu que casi me pareció es-
»taba todo fuera del cuerpo ; á lo menos no se en­
cuende que se vive en él. V i á la humanidad sa-
«cratísima con mas excesiva gloria, que jamas la había 
«visto. Represénteseme por una noticia admirable, y 
»cUra estar metido en los pechos del Padre. Y esto 
99no sabré yo decir como es, porque sin ver rae pa-

(a) E l Sefior para hacer estos favores á Teresa , á fin de hacerla á ella 
mas digna f y que los apreciase mas , le anticipaln una vivísima representa­
ción de sns defectos pásalos , y de sn propia mi^Tin. 

Nota. Los n í a están versados en las Santas Escrituras, verán aquí la armo­
nía y coní-onancia que hacen estas y otras visiones de la glorin que tuvo San­
ta Teresa , los efectos q:ie en ella producían y las expresiones que proferia 
comparadas con las de Is,ms y Ezeqniel, con la de San Pedro en el tabof 
y con la del rapto de San Pablo al tercer cielo. 
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jjrecid me v i presente de aquella divinidad.... Esta 
?>misma vjsion he tenido otras veces. Es á mi pare-
»»cer la mas subida visión que el Señor me ha hecho 
«merced que vea , y trahe consigo grandísimos pro-
«vechos. Parece que purifica el alma en gran mane-
«ra , y quita la fuerza casi del todo á esta nuestra 
«sensualidad. Es una llama grande , que parece que 
«abrasa y aniquila todos los deseos de la vida. Por-
«que ya que yo (gloría á Dios) no los tenia, decla-
«róseme aquí bien, como era todo vanidad, y quan 
«vanos son los señoríos de acá. Y es un enseñamiento 
«grande para levantar los deseos en pura verdad. Que-
«da imprimido un acatamiento que no sabré yo de-
«cir como , mas es muy diferente de lo que acá po-
«demos adquirir. Hace un espanto al alma grande de 
«ver como osa , ni puede nadie osar ofender una M a -
«gestad tan grandísima. Viénenme algunas veces unas 
«ansias de comulgar tan grandes, que no sé si se po-
«dria encarecer. Acaecióme una mañana , que llovía 
« t a n t o , que no parece hacía para salir de casa (están-
«do yo fuera de ella) : yo estaba tan fuera de mí 
«con aquel deseo, que aunque me pusieran lanzas en 
«los pechos, me parece entrarla por ellas , quantimas 
«agua. Como llegué á la Iglesia didme un arrobamien-
»>to grande; parecióme v i abrir los cielos: con una 
«entrada como otras veces he visto. Re presea toseme 
«el trono que dixe á vm. he visto otras veces , y 
«otro encima de él. A donde por una noticia, que 
«no sé decir, entendí estar la divinidad. Parecíame 
«sostenerla unos animales: pensé si eran los evange-
«listas. Mas como estaba el trono ni que estaba en él, no 
«vi sino muy gran multitud de Angeles.Pareciéronme su 
«comparación con muy mayor hermosura, que los que en 
«el cielo he visto. He pensado si son Serafines ó Que-
«rubines ; porque son muy diferentes en gloria , que 
«parecía tenían inflimamiento, es grande la diferencia 
«como he dicho. Y la gloria que entonces en mí sen-
*** > no se puede escrivir, n i aun decir , n i la po-
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»dria pensar quien no hubiese pasado por esto. E n -
«tendí estar allí todo junto lo que se puede desear y 
»no v i nada. Dixeronme y no sé quien, que lo que 
«allí podía hacer era entender que no podía enten-
«der nada, y mirar la no nada que era todo en com-
j>paracion de aquello. Es así que se afrentaba después 
«mi alma de ver que pueda parar en ninguna cosa 
«criada , quantimas aficionarse á ella , porque todo 
3>me parecía un hormiguero.... Espantábame después 
«como en llegando á este fuego (que parece viene 
«de arriba de verdadero amor, porque aunque mas 
J>IO quiera y procure y me deshaga por el lo , si no 
«es quando su Magestad quiere, como he dicho otras 
«veces , no soy parte para tener una centella de él) 
«parece que consume el hombre viejo de faltas , t i -
«bieza y miserias.... Estando una vez en oración se 
«me represento muy en breve, sin haber cosa for-
« m a d a , mas fué uña representación con toda claridad, 
«como se TCQ en Dios todas las cosas , y como las 
«tiene todas en sí. Saber escribir esto , yo no lo sé, 
«mas quedo muy imprimido en mi alma , y es una 
«de las grandes mercedes que el Señor me ha he-
«cho , y de las que mas me han hecho confundir y 
«avergonzar acordándome de los pecados que he he-
«cho. Creo , si el Señor fuera servido viera esto en 
«otro tiempo, y si lo viesen los que le ofenden, que 
«no tendrían corazón ni atrevimiento para hacerlo... 
«Digamos será la divinidad como un muy claro dia-
«mante muy mayor que todo el mundo , d espejo á 
«manera del que dixe del alma en esta visión (sal-
«vo que es por tan subida manera, que yo no lo sa-
«bré encarecer) y que todo lo que hacemos se ve en 
«este diamante, siendo de manera, que él encierra 
« todo en s í , porque no hay nada que salga fuera de 
«esta grandeza. Cosa espantosa me fué en tan breve 
«espacio ver tantas cosas juntas aquí en este claro dia-
«mante ; y lastimosísima cada vez que se me acuerda 
«ver que cosas tan feas se representaban en aquella 
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«limpieza de claridad, como eran mis pecados. Y es 
«ASÍ que quando se me acuerda, yo no sé como lo 
«pueda llevar , y así quedé entonces avergonzada, y 
«no sabia parece á donde me meter, ¡Oh! Quien pu-
«díera dar á entender esto á los que muy deshonestos y 
«feos pecados hacen, para que se acuerden que no 
«son ocultos, y que con razón lo siente D i o s , pues 
«tan presente á su Magcstad pasan, y tan desatacada-
«mente nos habemos delante de él. V i quan bien se 
«merece el infierno por una sola culpa mortal; por-
«que no se puede entender quan gravísima cosa es 
«hacerla delante de tan gran Magestad, que tan í u e -
«ra de quien él es son cosas semejantes , y ssí se 
«vé mas su misericordia, pues entendiendo nosotros 
«todo esto nos sufre." Admirables son estas visio­
nes y otras muchas con que Dios en adelante favo-
recio' á la Santa. No llevan en sí curiosidades imper­
tinentes, ni doctrinas agenas de los padres y conci­
lios. Su relación está llena de candor precisada por 
la obediencia. Las visiones mismas consonantes á las 
hechas á los Profetas y Evangelistas, grandiosas, su­
blimes y dignas de la Magestad de quien las hace, 
su ningún deseo de ellas, y el provecho que produ­
cen en esta virgen, acreditan su legitimidad , según lo 
prevenido en los padres y místicos doctores. 

C A P I T U L O O C T A V O . 

D I O S A U M E N T A SUS F A V O R E S y f T E R E S A , 
y esta su perfección. 

Arios de Cristo, Edad de la Santa, 
^S8- . 43-

E 1 hnber levantado Dios tanto á Teresa sobre sus 
propias miserias, libertádola de tantos males como 
Percibid en el infierno, registrado tantas veces el cie-
0 > visto la magestad y hermosura de nuestro Señor 

Jesucristo 5 admirado la gloria de Dios , y entendido 
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con tanta claridad la generación del verbo d i v i n o , l a 
distinción de las tres divinas personas, las maravillas 
de sus atributos, su bondad, su poder , su misericor­
dia , lejos de llegar al extremo de -ser favorecida , en 
e l genio de Dios estas singulares mercedes, fue e l 
atractivo de otros favores mayores. Arrebatada de es­
tos magníficos objetos, la atención de su interior á 
ellos, era inevitable á pesar de sus esfuerzos para obe­
decer en lo contrario; y aunque obediente á un in­
cauto y necio confesor, hace higas a l Señor , que tan 
á las claras la honra y asiste. A I presentarle ia cruz 
de su rosario para hacer experiencia del que le apa­
rece , se la toma el Señor en sus manos , y al v o l ­
vérsela, la recibe Teresa conservando la misma for ­
ma convertida en quatro piedras preciosísimas (a) . 
»Y quando me la torno á dar era de quatro piedras 
jjgrandes muy mas preciosas que diamantes sin compa-
5>racion, porque no la hay casi á lo que se vé sobre-
s? natural. Diamante parece cosa contrahecha é imper-
sifecta, respeto de las piedras preciosas que se ven allá. 
«Tenían las cinco llagas de muy liada lieduira. D í -
íjxome que asi vería de aquí adelante aquella cruz. 
«Y asi me acaecía que no veía la madera de que era, 
«s ino estas piedras, mas no las veía nadie sino yo (b).íc 
Desde este lance hallamos á esta santa virgen muy 
fuera del o'rden regular de los justos , favorecida de 
Dios extraordinariamente, objeto de sus delicias, em­
peñado en inflamarla y encenderla en el amor i n f i ­
nito en que él se abrasa. Obras quanto interiores, de­
licadas y sublimes que envueltas en mi l maravillas 
trascienden nuestra capacidad , y solo ella ilustrada 

(a) Su vid. c. 29. 
(b) Ver unas cosas sobrenaturales, que otros igiblmente presentes no v e n , e i 

gracia qna se lee repetidas veces en la sagrada escritura y anales eclesiásticos. 
Doña Juana de Ahumada logró de su santa hermana esta cruz , que ahora se ve­
nera en las Carmelitas Descalzas de Valiadolid , donde entre otros milagros qus 
ha obrado es haber restituido con su contacto la vista , iespues de tres stáo» 
perdida, i Doña Magdalena de Toledo. 
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con la llama de este fuego sagrado puede referir sus 
experiencias. »(a) Desde a poco tiempo comenzó su 
«Magestad, como me lo tenia prometido, á señ.ilar 
«mas que era é l , creciendo en mí un amor tan gran-
«.ie de Dios, que ni sabia quien me Jo ponia , porque 
«era muy sobrenatural , ni yo lo procuraba. Veíame 
»mor i r con deseo de ver á Dios, y no sabia á donde 

había de buscar esta vida sino era con la muerte:: 
«dábame unos ímpetus grandes de este amor::: yo no 
«sabia que mj hacer, porque nada me sarisfacia, n i 
íj^abia en m í , sino que verdaderamente me parecía 
«se me arrancaba el alma. ¡ O artificio soberano del 
«Si-ñor! ¡ Q í e industria tan delicada hacíades con vues^ 
«tra escUva miserable! ¡ Escondídesos de mí y apreta-
j>bades me con vuestro amor con una muerte tan sa-
i»>brosa, que nunca el alma quería salir de ella. Quien 
amo hubiere probado estos ímpetus tan grandes, es 
«imposible poderlo entender. No ponemos nosotros la 
» l e ñ a , sino que parece que hecho ya el fuego, de 
«presto nos luchan dentro para que nos quememos/0 

Los escolásticos presumidos de sus sutilezas meta­
físicas, no podrán componer el recibo de afuera de 
soberano amor con la acción personal de la criatura, 
Sus estudios no han llegado aquí donde Dios es el 
maestro y sola la experiencia instruye,como dice la santa. 
Este quemarse de la alma no es consumirse en car­
bón pavesa d ceniza, es fuego divino el que aquí que­
ma ( b ) deliciando en el mismo encender y abrasar. 
Y los mundanos extrañarán deleyte en pena semejan* 
te al arrancamiento del alma, y muerte sabrosa de 
que nunca se quisiera salir: pero unos y otros de­
ben acallar su curiosidad, y admirar en silencio en 
esta ilustre virgen otros prodigios mayores , que ex­
ceden sus limitados alcanas. oNo procura el alma que 
«duela esta llaga "de la ausencia del Señor, sino que 

(a) Su vid. c. 29. ' 

{b) San Buenavent, Sent, totum igne suavissimae dilectionis reaccendil, 

N 
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whincan una saeta en lo mis vivo de las entrañas, y 
(1559.) «corazón á las veces que no sabe la (44.) 
«alma , que ha, ni que quiere. Bien entiende que quie­
bre á Dios , y que la saeta traía yerba para abor-
«recerse á sí por amor de este Señor , y perdería de 
«buena gana la vida por él. No se puede encarecer, 
«ni decir el modo con que llega Dios á la alma, y la 
«grandísima pena que da, que la hace no saber de 
«sí. Mas es esta pena tan sabrosa, que no hay deley-
«te en la vida que mas deleyte dé. Siempre querría 
«el alma como he dicho, estar muriendo de este maL 
wEsta pena y gloria junta me traía desatinada, que 
«no podía yo entender como podía ser aquello. ¡ O ! 
«j Qué es una alma herida! Que digo que se entien-
« Je de manera, que se puede decir herida por excelen-
wte causa. Y veo claro que no movió ella por don* 
«de le viniese este amor, sino del muy grande que 
«el Señor le tiene, parece cayó de presto aquella cen-
«tella en ella, que la hace toda arder. jO quantas ve­
nces me acuerdo, quando así estoy, de aquel verso 
«de Dav id : Quemadmodim desiderat cervus adfontem 
»9aquarnmy que me parece lo veo al pie de la letra 
«en mí! Quando me da esto mas recio, parece se apla-
«ca algo, á lo menos busca el alma algún remedio 
«porque no sabe que hacer , con algunas penitencias (a .) 
« y no se siente mas, ni hace mas para derramar san-
„gre que si estuviese el cuerpo muerto. Busca modos 
» y manera^ para hacer algo que sienta por amor de 
« D i o s , mas es tan grande el primer dolor , que no 
«sé yo que tormento corporal le quitase. Como no es-
» ú allí el remedio, son muy baxas estas medicinas 

(a) TCsts práctica y doctrina de Santa Teresa destruye la de los Bernardos» que 
tn t i iTftunJa proposición con.ienacia por e! concilio Vienense , decian , no de­
ber niortificarsí- las pirsona^ que han ¡legado á estado de perfección. E iKttafc 
mente convence centra Molinos en su proposición 3!}, condenada pur foocenci* 
Un-lec-mo 1 n (lue d^'^ es* Hjresiarca , quí para la» dichas períouaí era um 
ptsr ¿ravp é infractuoso ¡a crua de moi'áñcjciones íroluitams. 
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«para tan subido mal. Alguna vez se aplaca , y pasa 
walgo «n esto pidiendo á Dios la dé remedio para su 
«mal y ninguno ve sino la muerte , que con esto pien-
«sa goza del todo á su bien. Quiso el Señor que vie-
»>se aquí algunas veces esta visión. Veía un Angel ca-
« b e mí hacía el lado izquierdo en forma corporal, 
« lo que no suelo ver sino por maravilla, aunque mu-
«chas veces se me representan Angeles es sin verlos, 
jjsino como en la visión pasada que dixe primero. E n 
«esta visión quiso el Señor le viese así. No era gran-
j»de sino pequeño, hermoso mucho,eI rostro tan encendi-
«do , que parecía de los Angeles mas subidos, que pa-
«rece todos se abrasan. Deben ser de los que llaman 
«Serafines, que los nombres no me los dicen, mas 
«bien veo , que en el cielo hay tanta diferencia de 
«unos Angeles á otros que no lo sabría decir. Veíale 
«en las manos un dardo de oro largo, y al fin del 
«yer ro me parecía tener un poco de fuego. Este me 
«parecía meter por el corazón algunas veces, y que 
« m e llegaba a las entrañas. A l sacar me parecía Jas 
«llevaba consigo y me dexaba toda abrasada en amor 
«grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me 
«hacia dar aquellos quexidos , y tan excesiva la sua-
«vidad que me pone este grandísimo dolor, que no hay 
«desear que se quite, ni se contenta el alma con me­
ónos que Dios ( a ) . No es dolor corporal sino espi-

• (a) Este lengnage místico de heridas de la alma , saetas del amor divino, dis­
paro de ellas por manos ,ae Dios tí cié sus Angeles al corazón de las personas, 
Que se desviven por amarle y poseerle, es leugnage divino que originalmente se 
kalla repelido en las santas escrituras, y el significado de esas y otras expre-
^ones que produce una encendida caridad, lo tratan con la energía , claridad 
y elevación que merece, un San Basilio el Grande in lib. reg. et disp. ad. 
íecunJ. interrog. Un San Juan de la Cruz lib. Llama de om«r v i v a , por todo 
1̂ » y ei) e.-.pecial en la declaración de estas dos canciones. 

¡O llama de amor viva! lO cauterio suave! 
Que tiernnmeiite yeres jO regalada llaga! 
tfe mi alma en el mas profundo centro: ¡o mar,o blanda! ¡O toque delícadol 
Pues ya no eres esquiva. Que á vida eterna sabe, 
ac::l,:' ya s' quieres, y toda druda paga: 
«•ompe la teia de €jte dulce «ncuentro. Matando, muerte en vida la has trocad». 

W 2 
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«ritual» aunque no dexa de participar el cuerpo algo, 
9>y aun harto. Es un requiebro tan suave que pasa 
»emre !a alma y Dios, que suplico yo á su bondad 
«lo dé á gustar á quien pensare que miento." N i pue­
de haber comparación entre los excesos del amor h u ­
mano con los del amor divino, ni , menos entenJer noso­
tros sin la feliz experiencia de Teresa, las industrias 
y artificios conque el soberano am uire á costa de m u ­
chos proJigios se comunicó de un modo tan singular 
á esta ilusíre virgen. No paro esto en sola represen­
tación intelecTual, sino en traspasarle el Serafín mu­
chas veces con distinta^ heridas su corazón , como 
consta de su propia relación de la Santa , de los tes­
timonios aprobados por la autoridad pontificia, y por 
las li TÍdas mismas qu? se hallaron en su corazón des­
pués de muerta, conforme á lo que dixo viva. 

Su viJa sostenida en adelante con un continuo m i ­
lagro , su conizon inflamado con fuego del cielo, y 
su alma encendida en amor d iv ino , brillando en ella 
el resplandor celestial ,. ya no aspira sino á Dios , y 
con una ansia fogosa, pero sin turbación ni inquie­
tud que la desasosiegue , ni impida el acierto de quan-
to piensa , dice y hace, vuela á Dios , y en todo tie­
ne por principio, fin y centro á Dios , su amor y su 
servicio. Los bzos de las pasiones que sujetan fuer-
t a n míe el espíritu a la carne, en ella esrán ya ro­
tos , y su alma mas libre para elevarse , siente en sí 
con' fívqüencia la fuerza irresistible que tienen los 
auactivos de la bondad divina , que tan á las claras 
se le comunica. Esta recíproca y vehemente corres-
pondencia de amor , produce en su cuerno dulces de­
liquios , porque su alma cediendo á los infinitos ex­
cesos de su amado , entiende la arrebata hacia sí. Dí? 
aq í resu'tan sus muchos arrobamientos, raptos, éx­
tasis , vuelos de espíritu. Su alma , aunque ligada con 
un soplo de vida al cuerpo , es levantada á superior 
esfera sin que él h pueda impedir sus altas operación 
nes desde donde débilmente la anima» JEs á veces im-
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perceptible su vida , y con mayor caimiento mani-
iL'sta cnro'ncfs el corto influxo de la alma atenta á 
mis ^itos destinos. »E1 Señor, dice ella, (a) coge á la 
« i l n u , digimos ahora, á manera que las nubes cogen 
99los vapores de la t ierra , y levántala toda ella, y 
»»'ube la nube al c ie lo , y llévala consigo, y comien-
»» sa 4 m isrrar cosas del reyno que le tiene nparujado.'* 
Quiere resistir ta Santa especialmente en piablico para 
evírar la nota. Pero es las mis veces en vino. Si al-
gnna co i sus esf .ierz )s lo consigne previniendo el ím­
petu del espíritu con su q iebrantamienro , queda tan 
cansada como si hubiese peleado con un fuerte j jyan . 
"Otras, dice, ( b ) era imposible, sino que me lleva-
»ba ei a ' m i , y aun casi ordinario la cabeza tras ella 
«sin poierla detener, y aun algunas todo el cuerpo 
»haSta levantarle... Era así , que me parecía quando 
»quería resistir, como que debaxo de los pies me le-
a?vantaban fuerzas tan grandes, que no sé como lo 
«compara r , que era con mucho mas ímpetu , que 
«esotras veces, de espír i tu , y así quedaba hecha pe-
«djzos . Pero es una pelea grande ; y en fin aprove-
«:ha poco quando el Señor queria , que no hay po-
«der contra su poder.'* En estos raptos y arrobamien­
tos le descubría Dios mas y mas cada vtz su admi­
rable bondad y hermosura, los secretos de su provi­
dencia , y las maravillas de la gloria. «Parecele ( d i -
»'. •) que to.ia junta ha estado en otra región diferen­
cie de esta en que vivimos. A donde se le muestra 
'» ) t r i luz tan diferente de esta de acá, que si toJa 
»sa vid i ella la estuviera fabricando juntamente con 
»> nras cosas, fuera imposible alcanzarlas. Y acaece que 
" - n un instante le enseñan tantas cosas juntas, que 
»en machos años que trabajara en ordenarlas con 
«su imaginación y pensamiento , no pudiera de mi l 
«partes la una.'* Allí veia y entendía lo que se le re-

- (>) Su vid c. 20. 
0>) AUi. 
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presentaba no menos las obras de Dios» que á los Santos, 
Angeles y al Señor de ellos, como si antes los hu­
biera tratado mucho, libres ya de toda pena y do­
lor , anegados en un abismo de gloria qué para siem­
pre ha de durar. »(a) ¡O qué es una alma que se ve 
«aquí haber de tornar á tratar , y ver esta firsa de 
«esta vida tan mal concertada, á gastar el tiempo en 
«cumplir con el cuerpo durmiendo y comiendo! To-
«do la cansa , no sabe como huir. Veese encadena-
»»da y presa : entonces siente mas verdaderamente el 
«cautiverio que traemos con los cuerpos, y la m i -
«seria de la vida." L o que la tranquilizaba era, ver 
después en sí los aumentos de su fe, caridad , forta­
leza , pureza de espír i tu, zelo de la honra de Dios, 
ansias por el bien de las almas, desprecio de todo 
lo temporal, humildad y conocimiento propio. Su 
cuerpo en tanta gloria de la alma con las mercedes 
divinas participaba n» pocas veces mas salud, agili­
dad, hermosura angélica, olor celestial, que percibían 
las que la comunicaban , trato suave, y una como 
fuerza divina en lenguage, en acciones, y en todo 
su exterior para traer almas á Dios. A l verse T e ­
resa favorecida tan extraordinariamente, y que no le 
quedaba otro recurso para no desmerecer las singula­
ridades con que Dios la honraba , temerosa de su pro­
pia miseria , y de la volubilidad de la voluntad h u ­
mana , mientras dura la vida, determino fixar de una 
vez para siempre en todo su obrar al mayor gusto 
de Dios. Hizo á este fin aquel voto (que será siem­
pre justamente admirado , y que sin especial auxilio 
divino no puede hacerse) de hacer y seguir siempre 
en todo lo que entendiese ser mas perfecto. Se pas­
man sus confesores y prelados al oi r lo , pero el con­
cepto que ya se tenia de la seguridad de su espíritu 
y de su elevada virtud le gano la aprobación de to­
dos en tanta animosidad. Los mejores teólogos de es-

(al Su Vida c. ai. 
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pañi reconociendo la dificultad de su cumplimiento 
en el dilatado contraste de la vida, acrisolaron quan-
to fué posible la materia, y sondeado bien el espí­
r i tu de Teresa , creyeron por fin que ella sí era ca-
JKIZ de satísíjcerlo cumplidamente. E l general de su 
Orden Juan Bautista R ú b e o , dídlc para ello justamente 
la licencia, congratuiándose muy gozoso de la valen­
tía de su amada súbdi ta , de quien, aunque distante, 
ya estaba enterado de sus relevantes prendas. E l Padre 
Francisco de Ribera que escrivid su vida , dice (a): 
Voto es este que yo de ningún Santo he leido, n i 
oido j^mas ,* y qualquiera que le hace , solamente 
el hacerlo es cíarisma señal de una muy alta y muy 
extraordinaria perfección. ¿ Pues qué seria el cum­
plir lo tan enteramente y tantos años? ¿Qué riquezas 
se ganarían con esto? ¿Que de merecimientos se amon-
tonarian? ¿Que gloria tan alta se adquiriria? E l Obis^ 
po de Tarazona D . Fray Diego de Yepes, escritor de 
su vida y su confesor, dice : este voto conservó y 
guardo por muchos años hasta la muerte. Y confirman 
bien esta verdad infinitos testigos en las informacio­
nes de su canonización..,. Y el mayor testimonio que 
yo hallo de la ailmiiable santidad y perfección de es­
ta gloriosa santa es haber hecho y cumplido por tan­
tos años un voto tan excelente y dificultoso, para cu­
yo cumplimiento era menester la perfección de los 
Serafines. E l Padre Fray Juan de Jesús María en su 
vida latina dice (b): este voto Angélico y del rodo 
admirable hasta pasmar no pudo hacerse sino por un 
animo abrasado en llamas del divino amor, y conti­
guamente arrebatado en Dios. E l tribunal de la R o -
ta en Roma , Gregorio X V . Urbano V I I I . refieren 
Con admiración este voto y el cumplimiento de Te­
resa , y ja colman de alabanzas por él. 

('') Lib. u c. 7. 
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A P E N D I C E P R I M E R O . 

Jlfios de Cristo* Edad de la Santa, 

V 
lSS9- . 44-

-f i l t re los prodigios qne se admiran obrados por 
I)ios en Santa Teresa es uno el haber v iv ido mas 
de veinte años después que el Serafín le traspasó el co­
razón con un dardo , no una sola vez sino muchas, 
y hecho en él varias heridas.. E l corazón como prin­
cipio y fuente de la vida , aun levemente herido, 
induce Ja muerte ; pues v iv i r Teresa habiendo reci­
bido en su corazón muchas , y una entre otras trans­
versal que por lo mas recio toma desde el lado de­
recho hasta el siniestro tjuasi todo él , entrando 
la herida hasta lo interior de su substancia , y am­
bos ventrículos del corazón, ni ha habido facultativo, 
n i lo habrá juicioso, que no lo reconozca por sin­
gular maravilla de que no hay exemplar en las his­
torias. Podrán San Pablo, San Francisco de Asís, San­
ta Catalina de Sena , la Bienaventurada María de la 
Encarnación Carmelita Descalza , llevar en sus pies, 
manos y costado las insignias de las cinco respecti­
vas llagas de nuestro Señor Jesucristo , aunque son gra­
cias especiales s í , pero no son Magas de conseqüencia 
para la vida 3 como las de Santa Teresa en el corazón, 
en el que la menor es mortal , y sin embargo vive 
muchos años con ellas. La realidad y verdad de es­
tas heridas está repetidas veces autenticada jurídica­
mente por los delegados apoitdíicos desde el instante 
que después de muerta le sacaron del pecho el cora­
zón. La Iglesi* con rezo particular expone á pilblica 
veneración este corazón seráfico herido por el amor 
div ino , y así se presenta en la lámina adjunta, incor­
rupto hasta el dia de hoy. De orden del Sumo Pon­
tífice Benedicto X í I I , en el año de 1726 , se hizo 13 
vlt ima visura é información jurídica. En ella decía-
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ran con juramento me Jicos, cirujanos y artistas y lo 
que ya se ha dicho de las heridas hechas , especial­
mente la mayor con instrumento cortante agudo y an­
cho, apareciendo en ella señales de combuscion, con­
forme á lo que dixo la Santa, que á la punta del 
yerro del gran dardo iba fuego. Ya canto la Iglesia: 
advenit ígnis de coelo non cosumens sed iluminans. Y mas 
apropiado á Teresa: DiDini amoris cúspide in 'vulnus 
ic t i concides. Este admirable corazón se conserva así 
mismo, y se venera en el convento de las religiosas 
carmelitas descalzas de Alva de Tormes, donde mur ió 
la Santa, en un vaso de cristal adornado de plata, 
oro y muchas piedras preciosas. E l vaso en el d i i 
está augereado por la parte superior : disposición to­
mada en fuerza de romperse antes quantos del todo 
cerrados se ponian por faltar respiradero, cosa decía-
rada por los mismos deponentes, y que manifiesta la 
actividad prodigiosa que aun conserva el dichoso co­
razón. 

APÉNDICE SEGUNDO, 

Años de Cristo. Edad de la Santa, 
*SS9- 44-

^ i mientras referimos la vida de esta gloriosa Sao-
Ja , sus revelaciones y visiones tan respetadas por los 
hombres mas eminentes en sabiduría y santidad , que 
^a habido en la Europa después de sus d ías , no la 
^ofendiésemos de una injuriosísima calumnia con que 
^uis Antonio Muratori ha pretendido desacreditar á 
Teresa , y los singulares favores con que Dios en su 
Oración Ja ha honrado, dariamos á entender, d que 
llos Prevalec¡amos con la simplicidad de un vulgo de­
masiado crédulo en obsequio de la piedad, d que te­
merosos de la decantada energía y crédito de aquel 
mico no orábamos oponerle á sus proposiciones un 
Hae, L o hacemos por la obligación a Santa Teresa 

O 
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fundados en la bondad de la causa , y- siguiendo el 
exemplo del M . R, P. F. Liberío de Jesús, Carmelita 
Desca!zo,Ted!ogo Eminentís imo en la sapiencia de R o ­
ma , y Prefecto en la Congregación de Propaganda fi* 
de, quien en el tom. 7. de sus controversias dogma-
ticas combatid victoriosamente las calumnias con que 
injustamente desacreditaba el Muratori ên sus libros 
al Angélico Doctor Santo T o m á s , á la Orden Carme­
litana y á sus santos reformadores Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz ; empeño del P. F . Líber io que en 
Jos supremos tribunales de la Italia se reputó y apro­
bó por una Justísima defensa , y por tal esperamos 
se tenga la que aquí se hace de Santa Teresa, repi­
tiendo lo de aquel insigne hijo en obsequio de su santa 
Madre. Suponemos todos las doctrinas generales que 
tiene adoptadas la Iglesia para el discernimiento de es­
pír i tus , revelaciones y visiones verdaderas de las fal­
sas. Muratori establece un principio , de que se cree 
infundadamente ser el inventor ; pero que su mayor 
yerro consiste en la aplicación que de él hace. En el 
l ib . Fuerzas de la fan tas ía humana y cap. 9. dice: 
>íQue las doncellas, d qualquier otro que sienten rec-
jjtamenté de Dios , y se aplican con intensión á la me-
«ditacion de Jesucristo ú otras verdades de nuestra fe, 
«y fecundados sus entendimientos con piadosas ideas 
«de lo que en tales materias han leido 11 oído , fa-
«ciiisimamente se fingen en su imaginación colcquios 
»con Dios y con los Santos , obras divinas, &c. y 
«que siendo las mugeres , especialmente jóvenes > mas 
«expuestas á dexarse arrebatar de imaginaciones , resul-
uta que por la costumbre de meditar con vehemencia, 
»se espacie en esto su alma independiente de los sen-
«tidos, que dicen son éxtasis ; y vueltas á los sentidos 
«quantas sílabas escriben son recibidas como orácnios 
«de los Santos ^ de la Virgen Santísima » de los A n ' 
«geles , &c . " 

E l Mura to r i , en la página 120, a! hacer la api*' 
cacion de este su principio á Santa Teresa, establece 
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s»que no se deben reprehender las sagradas Vírgenes 
«que juzgan los excesos de su mas viva fanraiía por 
«obras sobrenaturales y dichos divinos , porque aun-
»>que no sean estas relaciones sino juegos de una ima-
"ginacion acalorada, contienen piadosos conceptos, y 
«pueden con t r ibu i rá las buenas costumbres de Jos cris­
tianos." Y después de esto atrepellando todo respeto 
el Muratori , concluye as í : «Por cuyo nif t ivo deben 
«apreciarse mucho los escritos de la ac.mirabíe sierva 
»de Dios Santa Teresa de Jesús , como partos de un 
«ingenio perspicaz." E l Muratori termina así , con una 
alabanza frivola y aparente una calumnia atroz. Por­
que si ios escritos de Santa Teresa no tienen otro apo­
yo y recomendación, que ser partos de un ingenio pers­
picaz y piadoso, se engaña miserablemente el Mura­
tori , en persuadir que son sumamente apreciables con* 
teniendo tantas falsedades en su opinión , quanras son 
las revelaciones que refiere por de Dios , no siendo si­
no parto de su imaginación según él. En la Iglesia 
católica no se recomienda ni se admite por de piedad, 
lo que no va fundado en verdad. En la obra de fi­
losofía moral , c. 6 , §. 3 , en lo que con acuerdo (dice) 
dexa por decir sobre el influxo de la fantasía en las ac­
ciones humanas, se remite el Muratori á lo que dirá 
con acierto en la materia que tratamos el Excmo. Ar ­
zobispo de Bolonia , Prospero Lambertini en la noble 
obra de la Beatificación y Canonización de los Santos, 
que por el mismo tiempo escribia este prelado. Con­
cluida esta obra singular, publicada y recibida por to­
das partes con el mayor aprecio, y hecho ya Papa el 
Señor Prospero Lambert ini , Benedicto X I V , ¿que nos 
dice en ella de las revelaciones de Santa Teresa? Es­
te sapientísimo Pontífice en la citada obra, l ib. 3, cap. 52, 
n- 4 > jotamente con el Eminente. Card. Bona, tract. de 
discretione espírit. cap. 20 , n. 5, dice que las visiones, 
apariciones y revelaciones' de Santa Teresa, y las re­
glas porque fueron aprobadas , sacadas de la doctrina 
de esta ilustre Vi rgen , deben ser la piedra de toque, 

O 2 
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y exemplar por las que se deben modelar , aprobar d 
reprobar quantas ocurran en causas de beatificaciones. 
Los sabios Auditores de la Rota probaron con evi­
dencia , que las revelaciones de Santa Teresa , como 
esráu en sus libros, son verdaderas, procedidas del Es­
píritu Santo, y que nada de ilusión hay en ellas. S. Pe­
dro de Alcántara que sondeó bien su espíritu , solia 
decir : excepción de los dogmas de la fe católica, 
«nada tengas por mas cierto, que el espíritu de Tere-
«sa es d i v i n o " En el consistorio pontificio se acla­
mo aquella expresión : "Dios ha dado á su Iglesia por 
«maestra de celestial doctrina á Teresa" y se mando 
se publicase as í , para que se aprovechasen de ella to­
dos los fieles. Quatro Obispos que la confesaron y exa­
minaron muy menuda y diligentemente ; el Santo T r i ­
bunal de la Inquisición , á que ella misma recurrid; 
S. Francisco de Borja y S. Juan de la Cruz que la d i ­
rigieron , todos aprobaron por de Dios, quanto sobre­
saliente observaron en ella. S.Pedro de Alcántara , el 
maestro Pedro I b a ñ e z , y el apostólico varón Juan de 
Avi la , por amor á la verdad , se empeñaron a defen­
der en publico con escritos el espíritu y revelaciones 
sobrenaturales de Teresa. Sus mismas revelaciones es­
critas por ella , sus conseqíiencias, su conducta , su doc­
t r ina , forman su apología contra el Mura tor i ; quien 
quando con ningún fundamento combate las revelado-

' nes tan auténticas de Teresa , da motivo para sospe­
char , que armado del filosofismo, toma parte con los 
centuriadores magdeburgenses, para desvanecer de la 
Iglesia católica toda revelación sobrenatural. E l Nico-
le nos ahorra el trabajo de impugnar por rgzon al Mu-
ra tor i , pues aquel lo hace con precisión y brevedad en 
su obra en francés, Ensayos morales, tom. 4- trat. 1 de 
las postrimerías del hombre, l ib . 2 , c. 10. Este escri­
tor después de haber leído una visión que* Santa Te ­
resa tuvo del infierno , y ella dexd escrita , dice él: 
•'No tendré dificultad en referir aquí lo que dice San-
w U Teresa de una visipn, por la qual la hizo Dios 
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«entender alguna cosa de los suplicios del infierno (*) ; 
«y no temo decir , que seria una fuerza de espíritu 
»»rnuy mal entendida el no asustarse , y tratar esto de 
"imaginación. Seria menester estar asegurados de que 
«esta fuese una imaginación, para tener justo motivo de 
«despreciarla. Mas estamos muy distantes de poder te-
«ner esta seguridad en orden á las visiones que ella 
«refiere. A l contrario , se puede decir con verdad , que 
«habiendo dos cosas que se pueden dudar en las v i -
«siones: i.a , si la persona que las refiere es sincera: 
« 2 . a , si no es una ilusión de su imaginación', las per-
«sonas de sano juicio que exáminaren las obras de es-
«ta ilustre Santa, serán desde luego completamente con-
«vencidas de la primera, que es de su entera sinceri-
«dad. Y en quanto á la segunda , tendrán dificultad en 
«persuadirse, que las imaginaciones pongan las almas en 
«un estado tan santo y d iv ino , como ef en que pa-
«rece que Dios le ponia por medio de estas visiones, 
«n i que Dios haya querido juntar tantos efectos mi-
«lagrosos con ilusiones fantásticas." 

C A P I T U L O N O N O . 

L A S A N T A CONSULTA C O N S A N P E D R O 
de Alcántara i y este le aprueba su espíritu. 

Años de Cristo* Edad de la Santa. 
1560. 45. 

• L a providencia ordinaria ha sujetado el acierto en 
íos negocios á la dependencia de los hombres tfnos 
de otros, á la dirección de los superiores, á las liT-

(*) La versión latina de la obra de este autor dice así: esto me atrevo á 
decir, que si alguno no se horroriza y mucho con esta relación (de la San­
ta) sino que antes bien la atribuye á juego de sola imaginación, debe ser jus­
tamente contado entre los mas estólidos. 

Ulud audeo dicere , quod si quis ad hanc narrationem vehementer non ex-
terreatur, sed potius in soiíus imagmationií lusum illam rifuderit, mtrit© ill» 
Uolidioribus esset accensendm. 
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ees de los sabios. En el orden espiritual é intereses 
de la alma aparece mas expresa esta disposición d i ­
vina* JLas astucias del demonio , su empeño en nues­
tra perdición , son temibles. Las imperceptibles i l u ­
siones del amor prop io , la siitikza de las pasiones, 
la presunción , son unas enfermedades internas, que 
asaltan á la cabeza y al corazón , é indisponen á en­
trambos para curarse uno á sí mismo. Los incidentes 
que en este camino del espíritu intervienen son so­
bre las fuerzas y alcanze humano , y á excepción 
de algún caso extraordinario, en que Dios para aU 
tos finos trasporta al hombre á la soledad, y se en­
carga de dir igir lo por sí mismo, infeliz del que por 
propia voluntad anda solo en el camino intrincado 
del espíritu , porque en sus caídas indispensables no 
tendrá quien lo levante. Tales son las instrucciones 
que nos dan los libros santos. Teresa de concierto con 
esta doctrina del cielo siempre busco directores, que 
la iluminasen : entre ellos no hallo hasta aquí quien 
la sosegase del todo , sin embargo que nada les ocul­
taba , á cuyo fin aun ansiaba por otros, que partici­
pando lo que ella, la entendiesen perfectamente. Por 
unos medios imprevistos á ella, logró la bella oca­
sión de tratar á San Pedro de Alcántara , aquel va-
ron al que España admiro como á uno de los mas 
entendidos en la ciencia del espíritu. Se vieron, se 
hablaron, se entendieron , y penetrados sus interio­
res , se comunicaron mutuamente sus luces, sus id io­
mas, sus ideas y las grac as de que cada uno abun­
daba.... Ambos quedaron satisfechos y obligados : y 
la amistad íntima y santa que desde aquí cimentaron 
fue muy i l t i l y honrosa á entrambos; y tan cons­
tante, que este santo vino varias veces desde el cie­
lo á continuarla con Teresa que le sobrevivid en el 
mundo. £ n este primer encuentro le hizo la Santa 
Virgen una relación exácta de toda su vida y mer­
cedes recibidas del Señor. Bien presto conoció' este mís­
tico ilustrado los fondos y prendas celestiales de aque-
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Ha alma , y saliendo fiador á la certidumbre de ser 
su espíritu de Dios , no dudo asegurarla y decirle (a): 
«Que no tuviese pena , si no que alabase á Dios , y 
«estuviese tan cierta , que era espíritu suyo, que si no 
j>era la fe , cosa mas verdadera no podía haber , ní 
«que tanto pudiese creer." Una aseveración como esta 
en varón tan respetable, junto con hallar en él una 
medida ajustada á su propia extensión , le inundó el 
corazón de un gozo tan singular , que ella sola que 
lo percibía , lo pueJe referir como era, »Que (b) á 
«quien el Señor llega á este estado , no hay placer 
«ni consuelo que se le iguale á topar con quien le 
«parece le ha dado el Señor principios de esto." Pa­
ra gloria de D ios , crédito de los dos Santos, méto­
do de retratarse á sí mismas las almas quando c o n ­
venga, para instrucción de los directores, y para que 
los C í í i i c o s y filósofos, que acriminan precipitadamen­
te en materias de cristiandad y de vi r tud , sin ver 
los documentos auténticos y correspondientes , y el jus­
to juicio y concepto que en la Iglesia de Dios se tie­
ne del espíritu y revelaciones de Santa Teresa , se i n ­
sertan a q L i í la relación que ella le hizo de s í , y la con­
testación á ella por S. Pedro de Alcántara, 

R E L A C I O N Q U E D E S I H I Z O T E S C R I B I Ó 
Santa Teresa de Jesús para informar á S. Redro de 

Alcántara , sujetándose al juicio que de ella hiciere. 
Año 1560-

JESÚS: 

1.0 »TLa manera de proceder en la oración quef 
»ahora tengo , es la presente» Pocas veces son las que 

(a) Su vid. c 30» 
(b) Allí. 



FELTPE rr. (í02) PÍO IV. 
«estando en oración puedo ten^r discurso de emendi-
« m i e n t o ; porque luego comienza á recogerse el alma 
«y estar en quietud d arrobamiento de tal manera, 
«que para ninguna cosa puedo usar de los sentidos; tan-
«to que si no es oír , y eso no para entender otra co-
wsa , no aprovecha. 

2.0 «Acaéceme muchas veces , sin querer pensar en 
«cosa de Dios , sino tratando de otras cosas , y pare-
«ciéndome , que aunque mucho procurase tener ora-
" d o n , no la podria hacer por estar en gran sequedad, 
«ayudando á esto los dolores corporales, darme tan de 
«presto este recogimiento y levantamiento de espír i -
«tu , que no me puedo valer, y en un punto dexar-
«se con los efectos y aprovechamiento , que después 
«trae. Y esto sin haber tenido visión , ni entendido 
«cosa , ni sabido donde estoy, sin que pareciéndome 
«se pierde el alma , la veo con ganancias , que aunque 
«en un año quisiera ganarlas j n , me parece no fuera po-
«s ib l e , según quedo con ganancias. 

3 o «Otras veces me dan unos ímpetus muy gran-
«des con un desasimiento por Dios , que no me pue-
«do valert parece se va á acabar la vida , y ansí me 
«hace dar voces, y llamar á D ios , y esto con gran 
«furor me da. Algunas veces no puedo estar sentada, 
«según me dan las bascas, y esta pena me viene sin 
«procura r l a , y es tal , que el alma nunca querría sa-
«¡ir de ella mientras viviese. Y son las ansias que 
«tengo por no v i v i r , y parecer que se vive sin po-
«derse remediar, pues el remedio para ver á Dios es 
«la muerte , y esta no puedo tomarla; y con esto pa-
«rece á mi alma , que todos están consoladísimos si-
«no el la , y que todos hallan remedio para sus tra-
«bajos sino ella: es tanto lo que aprieta esto, que si 
«el í eñor no lo remediase con algún arrobamiento (don-
«dc todo se aplaca , y el alma queda con gran quietud 
« y satisfecha ; algunas veces ve algo de lo que desea, 
„otras con entender otras cosas) sin nada de esto era 
wúrposible salir de aquella pena. 



F ' E L T P E i r . (103) r í o m 

4.0 »Oíras veces vienen unos deseós de servir á Dios 
wcon unos ímpetus grandes , que no sé encarecer , j 
»»con una pena de ver de quan poco provecho soy* 
"Pareceme entonces que ningún trabajo ni cosa se me 
«ponía delante , ni muerte ni martirio que no las pa-
"sase con felicidad. Y esto es también sin considera-
"c ion , sino en un punto que me revuelve toda, y no 
"se de donde me viene tanto esfuerzo. Paréceme que 
«querría dar voces , y dar á entender á todos lo que les 
«va en no se contentar con cosas pocas , y qnanto 
«bien hay que nos dará Dios en disponernos nosotros 
« D i g o , que son estos deseos de manera, que me des-
JÍlingo entre mí. Paréceme que quiero lo que no pue-
" ío. Paréceme que me tienen atada á este cuerpo por 
«no ser para servir á Dios en nada , y al estado : por-
"que á no le tener, haria cosas muy señaladas en lo que 
"mis fuerzas pueden : y ansí de verme sin ningún po-
"der para servir á Dios , siento de manera esta pena 
«que no lo puedo encarecer : acabo con rcga!o y con­
duelo de Dios. 

5.0 «Otras veces me ha acontecido ( quando me dan 
":stas ansias por servirle) cjuerer hacer penitencias, mas 
« n o puedo. Esto me aliviarla mucho, y alivia y ale* 
"gra , aunque no son casi nada , por faqueza de mi 
«cuerpo , aunque si me dexasen con estos deseos, creo 
nharia demasiado. 

6.° "Algunas veces me da gran pena el haber de 
^tratar con nadie, y me aflige tanto, que me hace 
»> liorar harto porque toda mi ansia es por estar sola, 
"aunque algunas veces no rezo, ni leo , me consuela 
»>la soledad, y la conversación (especial de parientes y 
"deudos) me parece pesada, y estoy como vendi-
"da : salvo con los que trato cosas de oración y de 
" la alma , que con estos me consuelo y alegro; aun-
*que alguna vez estos me hartan y no querría verlos 
«sino irme a donde estuviese sola : aunque esto po­
icas veces , especialmente con Jos que trato fiii con-
«ciencia siempre me consuelo. 

2 
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7^ »> Otras veces me dá gran pena haber de co-

« m e r , y dormir , y ver que yo mas que nadie, no 
« l o puedo dexar. Hágolo por servir á Dios , y ansi 
«se lo ofrezco. Todo el tiempo me parece breve , y 
^que me falta para rezar , porque de estar sola nunca 
« m e cansaría. Siempre tengo deseo de tener tiempo 
«para leer , porque á esto he sido muy aficionada. Leo 
"muy poco, porque en tomando el libro me recojo, 
« y ansí se va la lección en oración, y es poco, por-

• «que tengo muchas ocupaciones, y aunque buenas, no 
«me dan ei contento, que me daría esto. Y ansí an-
J J J O siempre deseando tiempo, y esto me hace siem-
»>pre desabrida (según creo) ver que no se hace lo 
«que quiero y deseo. 

8.° J)Todos estos deseos, y mas de vi r tud me ha 
«dado nuestro Señor después que me dio esta oración 
«quie ta , con estos arrobamientos, y hallóme tan me-
«jorada, que me parece era antes una perdición. D é -
«xanme estos arrobamientos y visiones con ganancias 
«que aquí dixe, y digo: que si algún bien tengo, de 
«aquí me ha nacido. 

9.0 «Hame venido una determinación muy grande 
»»de no ofender á Dios n i venialmente, que antes mo-
«riria mi l muertes , que tal hiciese , entendiendo lo 
«que hago. Determinación de que ninguna cosa , que 

* «yo pensare ser mas perfección, y que haría mas ser-
»vicio á nuestro Señor , dicíéndolo quien de mi tie-
»ne cuidado y me rige, que lo hiciese, sintiese qual-
«quiera cosa, que por ningún tesoro lo dexaria de ha-
«cer. Y si lo contrario hiciese, me parece- no tendría 
«cara para pedir nada á Dios nuestro Señor, ni para 
«tener oración, aunque en lodo eso hago muchas fal-
»»tas é imperfecciones. 

1 o. «Obediencia á quien me confiesa, aunque con 
«imperfección; pero entiendo yo quiere una cosa, o 
«me la manda según entiendo no la dexaria de ha-
«cer , y sí la dexase, pensaría andaba muy engañada. 

l i . «Deseo de pobreza, aunque con imperfección: 



Í E l I P E IT. (105) PIO I V , 
«mas pareceme, que aunque tuviese muchos tesoros, 
«no tendría renta particular, n i dinero para mí sola 
«ni se me da nada , solo querría tener lo necesario. 
«Con todo siento, tengo harta falta en esta vir tud, 
«porque aunque para mí no lo deseo, querrí j lo tener 
«para dar, aunque no deseo renta , ni cosa para mí. 

12. «Casi con todas las visiones que he tenido, 
»>me he quedado con aprovechamiento, si no es en-
«gano del demonio : en esto remitome á mis confe-
JJ sores. 

i g . «Quando veo alguna cosa hermosa y rica (co-
»mo agua, campos, flores , olores, músicas, &c, ) pa-
«réceme no lo querría ver , ni o í r : tanto es la d i -
«ferencía de e l l o , á lo que yó suelo ver, y ansí se 
«me quita la gana de ellas. Y de aquí ha venido el 
«dárseme tan poco por estas cosas, que si no es pr i -
jíiner movimiento, otra cosa no me ha quedado de 
«ello , y esto me parece vasura. 

14. «Si hablo d trato con algunas personas profa-
«nas (porque no puede ser menos) aunque sea de co-^ 
«sas de oración , si mucho lo trato (aunque sea pa-
«satieropo, si no es necesario) me estoy forzando, por-
«que me da gran pena. 

15. «Cosa de regocijo, de que solía ser amiga, y 
«de cosas del mundo , todo me da en rostro , y no 
«lo puedo ven 

16. «Estos deseos de amar y servir á Dios, y ver-
«le (que he dicho que tengo) no son ayudados con 
«consideración , como tenia antes , quando me pare-
5»cia estaba muy devota, y con muchas lágrimas; mas 
«con una inflamación y fervor tan excesivo, que tor­
uno á decir , que si Dios no me remediase con al-
»gun arrobamiento (donde parece queda la alma sa-
«tisfecha) me parece seria acabar presto la vida. 

17. «A los que veo mas aprovechados , y con es-
«tas determinaciones, desasidos y animosos, los amo 
"mucho, y con tales querría yo tratar, y parece que 
«me ayudan. Las personas que veo t ímidas , y que 
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»me parece á mí que van atentando- en hs cosas, que 
"conforme á razón se pueden hacer , parece que me 
«congoxan , y me hacen llamar á Dios y á los san-
»tos , que estas tales cosas , que ahora nos espantan 
«Mcometieron. No porque yo sea para nada, sino por-
»que me parece , que ayuda Dios á los que por é l 
sise ponen a mucho, y que nunca faltan á quien en 
jjél solo confia , y querría hallar quien me ayudase 
»á creerlo ansí , y no tener cuidado de lo que he 
i>de comer y vestir, sino dexarlo á Dios. 

18. «No se entiende que este dexnr á Dios lo que 
«he menester , es de manera que no lo procure, mas-
»nocon cuidado (que me cuidado digo) y después que 
>7me ha dado esta libertad , me va bien con esto , y 
jjprocuro olvidarme de mí quanto puedo: Esto: Esto 
"me parece habrá un año , que me lo ha dado nues-
»tro Señor. 

19. »Vanagloria (gloria a Dios) que ya entienda 
«•no hay porque la tener: porque veo cidro en estas 
arcosas que Dios da, no poner nada de mí. Anres me 
jnia Dios á sentir mis miserias} que quanto yo p u -
irdiera pensar, no pudiera haber tantas verdades, co« 
»mo en un rapto conozco. 

20. «Quando hablo de estas cosas (de pocos días acá) 
«paréceme son como de otra persona , antes me pa-
«recia algunas veces era afrenta, r i l a s supiesen de 
« m í , mas ahora paréceme no soy por eso mejor, si-
«no mas ru in , pues tan poco me aprovecho con tan^ 
«tas mercedes. Y cierto por todas me parece no ha-
«bido otra peor en el mundo que yo ; y ansí las» 
«virtudes de ias otnirs me parecen de mas merecimien-
« r o , y que no hago sino recibir mercedes , y que 
«á los otros-les ha de dar Dios por jun io , loque aquí 
«me quiere dar á mí ; y suplicóle no me quiera pa-
«gar en esta vida ; y ansí creo que de flaca y ruin^ 
«me ha ÍLvado Dios por este camino. 

2Í . «Estando en orac ión, y aun casi siempre, que 
«ye pueda considerar un poco , aunque yo lo procu-
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»ruse, no puedo pedir descansos, n i desearlos de Dios; 
«porque veo , que no v i v i d sino con trabajos, y es-
«tos le suplico me d é , dándome primero gracia para 
«sufrirlos. 

22. «Todas las cosas de esta suerte, y de muy su-
"bida perfección paréceme se me imprimen en la ora-
« d o n tanto, que me espanto de ver tantas verdades, 
«y tan claras, que me parecen desatino las cosas de l 
»mundo ; y ans í he menester cuidado para pemar co-
Minü me habia antes en las cosas del mundo >jfeue 

' «me parece , que sentir las muertes y trabajos de 
»é l , es desatino, al menos que dure mucho el dolor, 
»o' el amor de los parientes, &c. digo que ando cort 
«cu idado , considerándome lo que era , y lo que so-
"lia sentir. 

23. »Si Veo en algunas personas algunas cosas, que 
á la clara parecen pecados, no me puedo determinar, q u e 
«aquellos hayan ofendido á Dios , y si algo me de-
"tengo en ello (que es poco ó nada) nunca me de-
"terminaba , aunque lo veia claro ; y parecíame 
»>que el cuidado que yo rraygo de servir á Dios traen 
"todos. Y en esto me ha hecho gran merced , que 
"nunca me detengo en cosa mala , que se me acuer-
"de después; y si se me acuerda, siempre veo otra 
«virtud en la tal persona. Ansí que nunca me fat i-
«gan estas cosas, si no es lo común, y las heregias, 
«que muchas veces me afligen , y casi siempre que 
'vienso en ellas , me parece que solo este trabajo es 
"de senrir. Y también siento , si veo algunos , que 
"'trataban de oración y tornan a t rás : esto me da pe-
"na , mas no mucha , porque procuro no detenerme. 

24. «También me hallo mejorada en curiosidades 
"que solia tener , aunque no del todo , que no me 
«veo estar en esto siempre mortificada , aunque a l -
"gunas veces sí. 

25. «Esro rodo que he dicho , es lo ordinario 
,rCtue pasa en mi alma, según puedo entender, y mujr 
"continuo tener e i pensamiento en Dios. Y aunque 
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«trate de otras cosas sin querer yo (como digo) no 
«entiendo quien me dispierta; y esto no siempre, s i -
«no quando trato algunas cosas de importancia, y es-
«to (gloria á Dios) es á ratos el pensarlo, y no me 
«ocupa siempre. 

26, «Vienen algunos días (aunque no son muchas 
«veces , y dura como tres, quatro d cinco días) que 
«me parece que todas las cosas buenas, y fervorosas 
«y visiones se me quitan, y aun de la memoria, que 
«aunque quiera , no sé que cosa buena haya habido 
»en mí. Todo me parece sueño, al menos no me pue-
"do acordar de nada. Apriéranme los males corpora« 
"les en junto. Tiirbaseme el entendimiento, que n in -
"gnr.a cosa de Dios puedo pensar, ni sé en que ley 
" v i r o . Si leo, no lo entiendo : paréceme estoy llena 
"de faltas, sin ningún ánimo para la v i r tud ; y el gran-
»de ánimo que suelo tener, queda en esto, que me 
"parece, á la menor tentación y murmuración del 
"mundo no podia resistir. Ofréceme entonces , que no 
«soy para nada , que quien mete mas de lo común : ten-
«go tristeza : paréceme tengo engañados á todos los 
«que tienen algún crédito de m í , querríame esconder 
«donde nadie me viere : no deseo entonces soledad de 
«virtud, sino de pusilanimidad. Paréceme querría reñir 
»con todos los que me contradicen ; traigo esta ba­
cteria , salvo que me hace Dios esta merced, que no 
«le ofendo mas que suelo , ni le pido me quite esto, 
«mas que si es su voluntad que esté así siempre , que 
«me tenga de su mano para que no le ofenda, y con-
«fdrmome con 41 de todo corazón , y creo que el no 
"tenerme siempre ans í , es merced grandísima que me 
«hace. 

27. "Una cosa me espanta , que estando de esta 
«suer te , una soia palabra de las que suelo entender, d 
«una vis ión, d un poco de recogimiento , que dura 
«una Ave María , d en llegándome á comulgar , queda 
«el alma y el cuerpo tan quieto, tan sano, y tan cla-
»ro el entendimiento con toda la fortaleza y deseos que 
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«suele , y tengo experiencia de esto, que son muchas 
«veces , al menos quando comulgo , ha mas de medio 
« a ñ o , que notablemente siento clara salud corporal, y 
«con los arrobamientos algunas veces : y diírame mas 
«de tres horas algunas veces: otras todo el dia estoy con 
«gran mejoría, y á mi parecer no es antojo, que lo he 
«echado de ver, y tenido cuenta con ello. Y ansí que 
«quando tengo este recogimiento , no tengo mie-
»do á ninguna enfermedad. Verdad es , que quando 
«tengo la orac ión , como soüa antes, no tengo esta 
«mejoría. 

28. «Todas estas cosas que he dicho, me hacen á 
«mi creer que estas cosas son de Dios : porque co-
«mo conozco quien yo era , que llevaba camino de 
«perderme , y en poco tiempo con estas cosas ( es cíer-
«to que mi alma se espantaba , sin entender por don-
«de me venían estas virtudes) no me conocía, y veía 
«ser cosa dada, y no ganado por trabajo. Entiendo 
«con toda verdad y claridad , y sé que no me enga-
«ño , que no solo ha sido medio para traerme Dios 
«á su servicio , pero para sacarme del infierno, lo qual 
«saben mis confesores , á quien me he confesado ge-
«neralmente. 

29. «También quando veo alguna persona que sabe 
«alguna cosa de mí , le querría dar á entender mi v i -
« d a : porque parece ser honra mia , que nuestro ¿¿eñor 
«sea alabado, y ninguna cosa se me da por lo demás. 
"Esto sabe él bien , y yo estoy muy cierra, que n i 
"hoara , ni vida, ni gloria , ni bien alguno, ni en cuer-
l5po,ni aima hay quien me detenga, ni quiera, n i 

desee mi provecho , sino su gloria. No puedo yo creer 
''que el demonio ha buscado tantos bienes para ganar 
" m i alma , para después perderla, que no le tengo por 
«tan necio. N i puedo creer de Dios , que ya que por 
"mis pecados mereciese andar engañada , haya dexa-
"do tantas oraciones de tan buenos, como dos años h i 
"se hacen, que yo no hago otra cosa sino rogarlo a to-
»*dos, para que el Señor me dé á conocer si esto es su glo-
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« r í a , 6 me Heve por otro camino. No cfeo permiti-
wrá su Divina Magestad, que siempre fuesen adelante 
jiesras cosas, si no fueran suyas. Estas cosas y razo-
«nes de tantos Santos, me esfuerzan quando traigo es-
«tos temores de si no es Dios , siendo yo tan ruin. 
«Mas quando estoy en oración , y los dias que ando 
«qu i e t a , y de pensamiento en Dios , aunque se junten 
«quantos letrados y santos hay en el mundo , y me die-
»sen todos los tormentos imaginables , y yo quisiese 
sjcreerlo, no me podrian hacer creear , que esto es de-
« m o n i o , porque no puedo. Y quando me quisieron po-
«ner en que lo creyese , tenia viendo quien lo decia, 
« y pensaba que ellos debían decir verdad , y que yo 
« ( s i endo lo que era)debia de estar engañada. Mas á 
«la primera palabra, d recogimiento, d visión", era des-
#»heclio todo lo que me h.ib.ian dicha, (y yo no podia 
«mas ) y creía que era Dios. 

30. «Aunque puedo pensar que podia mezclarse al-
«gima vez demonio , y esto es ansí como lo he d i -
«cho y visto , mas trae diferentes efectos, y quien tie* 
«ne experiencia, no le engañará, á mi parecer. Con 
sjtodo esto digo , que aunque creo^que es Dios cier-
«tamente , yo no haria cosa alguna , si no le parecie-
«se á quien tiene cargo de m i , que es mas siervo de 
«nuestro Señor , por ninguna cosa ; y nunca he en-
«tendido sino que obedezca, y que no calle nada, que 
«esto me conviene. Soy muy de ordinario reprendida 
«de mis faltas, y de manera , que llega á las entrañas; 
«y avisos quando hay d puede haber algún peligro 
«en cosa que trato , que me han hecho harto prove-
«cho, trayéndome los pecados pasados á la memoria 
«muchas veces, que me lastima harto. 

31. «Mucho heme alargado, mas ansí cierto, que 
«en los bienes que me veo quando salgo de oración, 
« re parece quedo corta , después con muchas imper-
«feceiones y sin provecho, y harto ruin. Y por vcOf 
«tura las cosas buenas no las entiendo , mas que me en' 
«gaño : empero la diferiencia de mi vida es notoria , y 
«me lo hace pensar. 
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32. En todo lo dicho, digo lo que me pnrocc que 
JJCS verdad haber, sentido. Estas son las perfecciones que 
^siento haber el Señor obrado en mí ruin e imper-
»f¿cta. Todo lo remito al juicio de V . M . , pues sabe 
«toda m i alma." 

Indigna sierva y sóbdlta de V . M . 
Teresa de Jesus. 

A ESTA RELACION DE LA SANTA CONTESTA 
S. Pedro de Alcántara del modo siguiente, á modo 

de manifiesto para su aprobación y defensa. 

Años de Cristo. Edad de la Santa, 
1560; 45. 

1.0 " E ! l fin de Dios es llegar una alma á s í , y el 
«del demonio apartarla de Dios. Nuestro Señor rum­
bea pone medios que aparten una alma de sí , ni el 
"demonio que lleguen á Dios. Todas las visiones y las 
"demás cosas que pasan por ella , la llegan mas á él, 
«y la hacen mas humilde , obediente &c. 

2.0 »Doctrina es de Santo T o m á s , que en la paz y 
«quietud del alma, que dexa el Angel de luz se co-
"iioce. Nunca tiene estas cosas, que no quede con gran-
>»de paz y contento, tanto , que todos los placeres de 
»la tierra juntos , no son como el menor. 

3.0 «Ninguna falta tiene, ni imperfección de .que 
s>no sea reprehendida del que le habla interiormente. 

4.0 «Jamás pidió ni deseo estas cosas, sino cumplir 
''en todo ¡a voluntad de Dios nuestro Señor. 

N O T A , L a legitimidad de estos dos escritos , es á saber , esta relación de la San-
,a ? y la contestación de S. Pedro de Alcántara á ella , como sigile . consta de 
ios documentos antiguos de la Orden, y de los procesos de Beatificación de los 
^os Santos , como lo asegura de haberlos visto en ellos el M. R. P. Fr. Juan de 
^'Bernardo , Procurador en la Curia Romana, y Postulador en la cansa de su 
•lóstré padre S. Pedro de Alcántara , cuya vida escribió á instancias de Monse­
ñor Francisco Fabes, Secretario de Ritos y del Cardenal Francisco Barbcnno, 
•xtractada de dichos procesos , é impresa en Ñapóles en 1667. 

Q 
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5.0 Todas las cosas que dice , van conformes á la 
«escri tura, y á lo qiíe la Iglesia enseña, y son muy ver-
«Jack-ras en todo rigor escolástico. 

6.0 «Tiene muy gran puridad de alma , gran lim« 
«pieza , deseos ferventísimos de agradar á Dios , y 
«á trueque de esto , atropellar con quanro hay en Ja 
«tierra. 

7.0 «Hanle dicho que todas las cosas que pidiere á 
« D i o s , siendo justo, se le darán. Muchas ha pedido, 
«y cosas que no son para carta por ser largas, y todas 
«se las concedió nuestro Señor. 

8 0 "Quando estas cosas son de Dios , siempre son 
«ordenadas para bien propio , común ó de alguno. De 
«su aprovechamiento tiene experiencia , y dei de otras 
«muchas personas. 

9.0 «Ninguno la trata (si no lleva mala dlsposi-
«cion) que sus cosas no le muevan á devoción, aun-
«que ella no las dice. 

10. «Cada dia va creciendo en la perfección de las 
«virtudes , y siempre le enseñan cosas de mayor per-
«feccion. Y así en todo su discurso de tiempo en las 
«mesmas visiones, ha ido creciendo de la manera que 
«dice Santo Tomás . 

11. «Nunca le dicen novedades, sino cosas de edií i-
«cacion, ni le dicen cosas impertinentes. 

1 2 . «De algunos le han dicho, que están llenos de 
«demonios , pero para que entienda qual está una al-
«ma , quando mortalmente ha ofendido al Señor. 

13. «Estilo es del demonio quando pretende enga-
«ñar , avisar que callen lo que Ies dice, mas á ella 
«que lo comunique con letrados siervos del Señor. Y 
«que quando callare , por ventura le engañará el de-
«monio. 

14. "Es grande el aprovechamiento de su alma con 
«estas cosas , y la buena edificación , que da con su 
«exemplo, que mas de quarenta monjas tratan en su 
«casa de gran recogimiento. 

15. «Estas cosas ordinariamente le vienen después 
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«de larga oración , y de estar m u y puesta en Dios , y 
«abrasada en su a m o r , d comuigundo. 

16. "Estas cosas le ponen g r a n d í s i m o deseo de acer-
» ta r , y que el demonio no ia e n g a ñ e . 

17. "Causan en ella p ro fund í s ima humi ldad ; cono-
«ce lo que recibe ser de la mano del Señor , y lo po-
MCO que tiene de sí. 

18. "Quando está sin aquellas cosas, suélenle dar 
«pena y trabajo cosas que se le ofrecen: en viniendo 
«aquello , no hay memoria de nada, sino gran deseo de 
«padecer , y de esto gusta tanto que se espanta. 

19. "Cáusanle holgarse y consolarse con los traba-
«jos , murmuraciones contra s í , enfermedades, y así 
«las tiene terribles de corazón , vómitos y otros mu-
«chos dolores : los quales quando tiene las visiones, 
«todos se Ies quitan. 

2 0 . «Hace muy grande penitencia con todo esto, 
« a y u n o s , disciplinas y mortificaciones. 

a i , «Las cosas que en la tierra le pueden dar con-
«tento alguno , y los trabajos qne ha padecido muchos, 
«sufre con igualdad, de ánimo , sin perder la paz n i 
«quietud de su alma. 

22. «Tiene tan firme proposito de no ofender al 
«Señor , que tiene hecho voto de ninguna cosa enten-
«der que es mas perfección , d que se la diga quien 
«la entiende, que no la haga. Y con tener por san-
«tos á los de la compañía , y parecerle , que por su 
«medio nuestro Señor le ha hecho tantas mercedes, me 
«ha dicho á m í , que si no^ tratarlos supiese que es 
«mas perfección , que para siempre jumas no les ba­
rbiana , n i veria, con ser ellos los que la han quie­
t a d o y encaminado en estas cosas. 

23. «Los gustos que ordinariamente tiene y sen-
«timientos de Dios , y derretirse en su amor , es cier-
«to que espanta. Y con ellos se suele estar todo el dia 
«arrobada. 

24. «En oyendo hablar de Dios con devoción 7 
"fuerza , se suele arrebatar muchas veces, y con pro-
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ijcin ar resistir no puede , y queda entonces tal á los 
»quc la ven , que pone grandísima devoción. 

2$. " N o puede sufrir á quien la trata que la diga 
«sus faltas y no la reprehenda ; lo qual recibe con gran-
«dc humildad. 

26 "Con estas cosas no puede sufrir á los que es-
wtán en estado de perfección, que 110 la procuren te> 
»rer conforme á su instituto. 

27. " £ s i á despegadísima de parientes, de querer tra-
»#.tar con las gentes: amiga de soledad : tiene gran de-
»v©cion con los Santos; y en sus fiestas y misterios 
«que la Iglesia representa , tiene grandísimos senti-
wmientos de nuestro Señor. 

28. »Si todos los de la compañía y siervos de Dios 
«que hay en la tierra, le dicen que es demonio , d d i -
«xesen teme y tiembla antes de las visiones, pero es-
atando en oración y recogimiento, aunque la hagan 
»mil pedazos, no se persuadirá , sino que es Dios eí 
«que la trata y habla. 

29. «Hale dado Dios un tan fuerte y valeroso áni -
"tno/que espanta. Solía ser temerosa , ahora atropella 
»á todos los demonios. Es muy fuera de melindres y 
«niñerías de mugeres: muy sin escrúpulo : es rectí-
"shna. 

30 «Con esto le ha dado nuestro Señor el don de 
. iílagrimas suavísimas. Grande compasión de los p rd -

«ximos : conocimiento de sus faltas: tener en mucho 
«á los buenos : abatirse á sí misma. Y digo cierto, 
«que ha hecho piovetho á tantas personas , y yo 
«soy una. 

31. «Traía ordinaria memoria de Dios, y sentimien-
« to de su presencia.. Ninguna cosa le han dicho jamas 
«que no haya sido así , y no se haya cumplido, y es-
»te es grandísimo argumento. 

32. »Hstas cosas causan en ella una claridad de en-
« tend imien to , y una luz en las cosas de Dios ad-
« mira ble-

33. "Que le dixeron que mirasen Jas escrituras, y 
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«que no se hallaría, que jamas alma que desease ag>a-
juiar á D ios , hubiese estado engafuda tanto tiempo." 

San Pedro de Alcántara en fuerza del convenci­
miento propio en este juicio favorable sobre el espí­
r i tu divino que asistia á Teresa, se sintió' al mismo 
tiempo empeñado en publicar qual era , y en prote­
ger con tesón sus empresas apostólicas. V i d mejor que 
otros en la conducta de esta Santa Virgen , bri l lar la 
verdad divina en todo su cxplendor. E l zelo santo, 
en que él ardía , no le permitió' dexase de tomar mu­
cha parte en la gloria de su Magestad, que esa alma 
dichosa , ahora tan tímida y retirada , le había de 
procurar algún dia. Así le veremos en adelante-asis­
tiéndola en muchos lances , especialmente en el pr in­
cipio de su reforma y fundaciones. La Santa después pa­
go gustosamente estas mercedes, inmortalizando en sus 
escritos las virtudes herdycas de este varón eminen­
te , á quien sus testimonios tan recomendables , sir­
vieron eficazmente para que la Iglesia lo colocase en 
el mímero de los Santos, como á hijo digno de S. Fran­
cisco; el que con su espíritu aventajado reformo' la 
reforma del V . P. Guadalupe , y añadiéndole nuevo 
explendor , brilla esta congregación en la Iglesia con 
edificación singular y provecho común de los fieles. 
Para estimarlo tanto la Santa , tuvo á mas de lo di ­
cho el motivo sobresaliente, de que un dia? oyéndo­
le la Misa en que ella había de comulgar , v id que le 
asistían gloriosos S, Francisco de D i á c o n o , y S. AntQ-" 
nio de Subdiácono. 
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C A P I T U L O D E C I M O . • 

L A S A N T A C O M B A T I D A I N T E R I O R 
y exteriormente del demonio ̂  lo 'vence ̂  y con su exetn-

y doctrina , recomienda el uso saludable de 
la agua bendita. 

Años de Cristo, Edad de la Santa, 
1560. • 45. 

S anta Teresa había tenido que pelear con el mun­
do , con las pasiones, con las enfermedades, con las 
opiniones erradas de los hombres , y consigo mis­
ma , quedando victoriosa de tantos contrarios. Aho­
ra se le presenta nueva batalla, batalla terrible, ene­
migos formidables, los demonios por sí mismof. Son 
(1561.) inescrutables los juicios de D i o s : su ( 4 6 . ) 
Magestad asegura á esta Santa Virgen en la oración 
que él es el autor de las mercedes con que la ha fa­
vorecido, y de las revelaciones que le ha hecho. Un 
San Francisco de Borja , un San Pedro de Alcántara 
le confirman en su nombre lo mismo : ella se tran­
quiliza y consuela por entonces: pero una secreta des­
confianza de sí misma le fomenta el temor que le ha 
dexado Dios por lastre en su prospera navegación pa­
ra su mayor seguridad, quando ella sospecha, según 
su propio entender en esta ocasión , estar menos se­
gura. E l demonio atalaya vigilante para descubrirle 
algún flanco por donde combatirla , le observa estas 
perplexidades, y habida licencia, aunque limitada, del 
Señor , le asesta por aquí todos los tiros. Este con­
flicto no le fuera muy amargo si Dios continuara en 
asistirla y consolarla tan visiblemente como antes: pe­
ro si lo fue al retirársele en él el Señor , y al parecer 
abandonarla á discreccion de su enemigo. Ella misma 
describe el estado miserable á que el demonio la re-
duxo ; y sus palabras que llevan consigo la recomen-
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dación de la verdad , son el testimonio mas creíble (a). 
"Acaecíame algunas veces ( y aun ahora me acaece, aun-
«que no tantas) estar con tan grandísimos trabajos de 
»>alma , juntos con tormentos y dolores de cuerpo de 
«males tan recios, que no me podía valer. Todas las nur-
«cedes que me habia hecho el Señor se me olvida-
«ban , solo quedaba una memoria , como cosa que se 
«ha soñado para dar pena : porque se entorpece el en-
« t e n d i m i e n t o , de suerte que me hacia andar en mi l 
«dudas y sospechas , pareciéndome que yo no lo ha-
«bia sabido entender , y que quizá se me antojaba, 
wy que bastaba anduviese yo engañada , sin que en-
«gañase á los buenos : parecíame yo tan mala , que 
«quantos males y heregías se hablan levantado , me 
«parecía eran por mis pecados (b).... Es una inven-
Mcion del demonio de las mas penosas::: Quiere y 
«permite el Señor , y le da licencia , como se la dio 
«para que tentase á Job , aunque á mí como á ruin 
«no es con aquel r igor: : : solía ser mi regalo de OÍ^-

(a) Su vid. c. 50 n. £ . y s íg . 
(b) Con ocasión de la fal&a humildad conqne en estos lances la t e n t ó , y afli­

gió el demonio , descubre como Doctora experimentada las astucias de Lucifer, 
y enseña y distingue la verdadera humildad de la falsa. Su vid. cap. 30. n. 6. 
„La humildad verdadera, auuque se conoce el alma por ruin , y da pena 
„ver lo que somos , y pensamos grandes encarecimientos de nuestra maldad 
»,(tan grande como los dichos, y se sienten con verdad) no viene con alboroto, 
„ m desasosiega al alma , nr la escurece , ni dá sequedad: antes la regala, y 
5,es todo al r e v é s , con quietud, con suavidad, con lux. Pena que por otra par-
5,te conhorta , de ver quan gran merced le hace Dios en que tenga aquella 
^pena, y quan bien empleada es : duélele lo que ofendió á Dios: por otra 
aparte la ensancha su misericordia : tiene luz para confundirse á s í , y alaba 
jsá su Magestad porque tanto la sufrió.. . . E n esta otra humildad , que pone el 
íidemonio , no hay luz para ningún bien : todo parece lo pone Dios á fuego 
„ y á sangre : represéntale la justicia , y aunque tiene fe , que hay misericordia 
„(porque no puede tanto el demonio que la haga perder) es de manera , que 
isno me consuela: antes quando mira tanta misericordia, le ayuda á mayor tor-
^mento . porque me parece estaba obligada i mas. Esta es una humildad falsa 
i,qae el demonio inventaba para desasosegarme, y probar si puede traer el al-
,.,ma á desesperación. Vese en la inquietud con que comienza: en el alboroto 
«en lo que dura , en la obscuridad , aflicción , sequedad , ílic. 
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»cion : me acaece que coge de presto el entendimien-
f * w por cosas tan livianas á veces, que otras me reí-
» m yo de ellas, y haceíe esrar trabucado en todo lo 
«que él quiere , y el alma aherrojada allí sin ser se-
jjñora de s í , ni poder pensar otra cosa mas de los dis-
«barates que ella representa , que casi ni tienen tono, 
*mi atan ni desatan, soto ara para ahogar de minera 
»el alma, que no cabe en s í , y ansí que ha acaeci-
jvjo parecerme , que andan los demonios como jugan-
»do á la pelota con el alma , y elia que no es parte 
j í p . n librarse de su poder. No se puede decir Jo que 
«en este caso se padece. Ella anda a buscar reparo, 
« y permite Dios no le halle. Solo queda siempre la 
vrazon del libre a lvedr ío , no clara, digo yo que de-
írbe ser así atapados los ojos. Como una persona que 
«muchas veces ha ido por una parte, que aunque sea 
«noche y á escuras , ya por el tino pasado sabe don-
»de puede tropezar, porque lo ha visto de dia T y guar-
mí s 1 de aquel peligro. Así es para no ofender á Dios, 
«que parece se va por la costumbre. Dexemos aparte 
5J-1 tenerla el Señor , que es lo que hace al caso. La 
»fe está entonces tan amortiguada y dormida , como 
«todas las demás virtudes , aunque no perdida , que 
«bien cree lo que tiene la Iglesia , mas pronuncia­
ndo por la boca , que parece por otro cabo la aprietan 
»Y entorpecen, para que como cosa que oyó' de Je-

' ifjos, le parece que conoce á Dios. E l amor tiene tan 
« t ib io , que si oye hablar en é l , escucha como una 
«cosa que cree ser el que es , porque Jo tiene la Igle-
"sia : mas no hay memoria de Jo que ha experimen-
"tado en s í : irse á rezar,, no es sino mas congoja , d 
"estar en soledad : porque el tormento que en si siente 
«sin saber de que, es incomparable,á mi parecer es un 
«poco de traslado del infierno : pues quererse remediar 
«con leer , es como si no supiese. Tener pues conver-
wsacion con nadie, es peor: porque un espíritu tan dis-
"gustado de ira pone el demonio , que parece que á 
i»todos me querría comer, sin poder hacir mas, y ai-
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í>go parece se hace en irme á la mano, d hace el Se-
«ñor á quien así e s t á , para que no diga ni haga co-
«sa que los perjudique y en que ofenda á Dios. Pues 
»>ir al confesor, esto es cierto que me acaecía loque 
« d i r é , que con ser tan santos, como lo son los que 
*»en este tiempo he tratado y t ra to , me decian pa-
»labras , y me reñían con una aspereza , que después 
«que se íes decía y o , ellos mesmos se espantaban , y 
"me decian , que no era mas en su mano : aunque 

ponían muy por sí de no lo hacer : otras veces que se 
«íes ponía después lástima , y aun escrúpulo , quando 
atuviese semejantes trabajos de cuerpo y alma , y se 
J?Jeterminaban á consolarme con piedad , no podían. 
«Pues dame también parecer, que los engaño: iba á 
«ellos , y avisábalos muy á las veras, que se guarda-
«sen de mí , que podría ser los engañase: Procuraba 
«hacer buenas obras exteriores para ocuparme , medio 
«por fuerza , y conozco bien lo poco que es una a l ­
jama quando se esconde la gracia. E l entendimiento 
« é imaginación entiendo yo es aquí ío que me daña, 
«que la voluntad buena me parece á mi que es tá , y 
«dispuesta para todo bien : mas este entendimiento es-
« tá tan perdido, que no parece sino un loco furioso, 
« q u e nadie lo puede atar, ni soy señora de hacerlo 
«estar quedo un credo." 

Este estado tan triste y doloroso que la Santa re­
fiere , fue en toda su vida lo mas sensible para su tier­
no amor. Sin haber desmerecido la asistencia divina, 
se juzga privada de ella. La que habu visto la glo­
ria , adorado á Dios en su trono, participado la te l i -
cidad de los Santos , conversado con los Angeles, pe­
netrada de luces celestiales, y llevando en su cora­
zón herido los testimonios de la amistad de Dios , na­
da de esto le hace impresión , apenas se acuerda co­
mo de un sueño , y entregada al furor de los demo­
nios , nada se presenta á su memoria, sino quanto la 
puede desconsolar y afligir mas. ¡ Prueba terrible ! Que 

R 
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Dios ha fiado solo a personas de vir tud consumada fir­
memente ancoradas en la protección divina. Este exer-
cicio tan penoso le duraba en este tiempo dos d tres 
semanas continuas, á veces menos; y con mas rigor 
en las mayores solemnidades , que celebraba con ter­
nura y devoción fervorosa, en que dando largas rien­
das á una oración sabrosa y tranquila, y á los exce­
sos del amor d iv ino , se recreaba en regalos celestia­
les. No estaba en su mano terminar situación tan aflic­
tiva. Pero Dios que la permitía complacido en el su­
frimiento y constancia de Teresa, quando le complacia, 
desde el Santísimo Sacramento le enderezaba alguna 
de aquellas tiernas y consonantes expresiones : iVo es-
tés fatigada : No hayas miedo , se serenaba , volvia 
en sí ya todo su vigor antiguo , como con la salida del 
sol después de una obscura y borrascosa noche, se cal­
ma todo , y se hermosea el dia. A estos tan crecidos 
trabajos casi siempre seguía gran abundancia de mer­
cedes singulares : ella quedaba mas afinada y brillante 
salida del crisol para ver á su Magestad , y mas va­
liente para despreciar estas penas, aunque insoportables 
y tornar á padecer de nuevo si Dios era servido : son 
expresiones suyas. E l demonio furibundo en su pér­
dida al ver las ganancias de esta Virgen , quiso des­
cargar en su cuerpo los golpes que no hacian mella en 
su alma. Estando en su oratorio se le apareció' en 
una figura abominable, por cuya boca arrojaba gran­
des llamaradas de fuego, y como amenazándole con 
nueva campaña , le dixo con voz horrribie y espan­
tosa : bien te has librado de mis manos, mas ya te tor­
naré á ellas. Teresa armada con la señal de la cruz lo 
apartó de sí. Viéndole volver inmediatamente, echán­
dole agua bendita desapareció' del todo. Otro dia por 
espacio de cinco horas la a tormentó terriblemente con 
golpes inhumanos en cabeza , brazos y uno y otro la­
do del cuerpo, sin poderse defender por no ver quien 
se los daba, hasta que el Señor Je descubrió el autor 
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de tanto nial el demonio en figura de un negrillo ra­
bioso y feo en extremo, á quien presentes ya las re­
ligiosas despavoridas con el estruendo de los golpes y 
quejidos lastimosos de la Santa , á petición suya le echa­
ron agua bendita , por la ĉ ue h u y ó el enemigo j y ella 
quedo' libre. Siempre que Dios sacaba almas de pecado d 
purgatorio por su mediación, era mayor el encono del 
demonio contra la Santa. En este tiempo se afligid amar­
gamente al saber de un sacerdote , que oprimido del 
rubor, sin confesar un pecado abominable decia Misa 
hacía ya dos años y medio. Por sus amonestaciones 
y oración á Dios se confeso y convir t ió á él eficaz­
mente. Los demonios compensaron con persecución mo­
lesta del sacerdote la pacífica posesión que antes tenian 
de él. Recurriendo de nuevo á la Santa , esta alcanzo 
de Dios , que el sacerdote libre de aquel mal , vinie­
se todo sobre ella. E l demonio añadiendo á su furor 
su venganza , se encrueleció contra Teresa , descargo 
sobre ella su mano muy pesada por espacio de m u ­
chos dias, hasta que el Señor complacido encadend á 
los demonios , y en premio de una caridad tan he-
rdyea concedió á esta Santa Virgen una autoridad ad­
mirable contra ellos , y poderío para socorrer á los 
tentados. A l rezar un dia en su oratorio el oficio de 
difuntos por las almas del purgatorio , para impedir­
les el demonio este sufragio, se le puso sobre el bre­
viario. Auyentdlo con la señal de la cruz: volvió otra 
Vez, y la Santa valiéndose de la agua bendita, que echa­
ba hacia donde él estaba , ya no pareció nías. A l mé­
rito de las buenas obras se juntaba el de sus esfuer­
zos en continuarlas , y vencer la oposición del ene­
migo de todo bien , y de la felicidad de las almas del 
purgatorio , de quienes era muy compasiva , y hacia 
mucho por ellas , por haberse consagrado religiosa en 
su dia. Muchas salidas de aquel santo carcelage, ve-
nÍan Y3 gloriosas estando de marcha al cielo.Otras veces 
oía cerca de sí grande algazara de demonios, como que 
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formaban consejo para haiUr medio eficaz de comba­
tirla y vengarse de eUa, Acometióle en cierta noche una 
legión de ellos, que con variedad de tormentos inten­
taban quitarla la vida , y hacían esfuerzos para aho­
garla. A l ruido infernal entraran en su celda las re­
ligiosas á socorrerla ya medio muerta y sin acción; echa­
ron por toda la circunferencia agua bendita , y vieron 
como toda aquella canalla se precipitaba huyendo del 
rocío celestial, Fue un S. Antonio en ser molestada de 
los demonios , y no menos feliz y admirable que ese 
Santo Abad en vencerlos siempre , y conocer bien á 
fondo sus astucias. Esto lo asegura ella misma (a)h 
^Tengo ya tanta experiencia que es cosa del demo-
« n i o r q u e como ya ve qu^ lo entiendo, no me ator-
?>menta en esto tantas veces como solia." V i d una 
contienda de demonios con Angeles buenos sobre cier­
to monasterio , cuya paz y perfección pasados poco§ 
dias turbaron los malignos con escándalo ; y vidse ella 
misma con freqüencia rodeada de demonios , como 
en ci centro de un campo de batalla , y el ios al der­
redor á cierta distancia en acto de acometerla , en­
viando delante unos vapores densos é infernales que 
obscurecían el ayre. Pero ella entre tanto intrépida 
y hurniide veía baxar de lo alto una íuz hermosa y 
brillante que la rodeaba y y no dexaba que ellos ile-" 
gasen á ofenderla. 

Entre los Doctores de la Iglesia apenas hay n i n ­
guno que con mas empeño y expresión acredite corx 
propia experiencia y doctrina la tradición apostólica 
sobre el valor de la agua bendita , como la ilwsire 
Doctora de estos últimos siglos Santa Teresa de Je­
sús (b) ''De muchas veces tengo experiencia que no 
jjhay cosa de que mas- huyan (habla de los demo-

(a) Su vid. c. 30, 
(b) Allí. 
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tulles y de la agua bendita.) De la cruz también hu-
»yen , mas vuelven luego. Debe de ser grande la vir« 
" tud de la agua bendita. Para mí es particular y co-
«nocida consolación ,' que siente mi alma quando la 
« tomo. Es cierto que lo muy ordinario es sentir una 
«recreación que no sabré yo dar á entender , con un 
wdeleyte interior , que toda la alma me conhorta. Es-
wto no es antojo , ni cosa que me ha sucedido una vez, 
«sino muchas , y mirado con gran advertencia. D i -
«gamos : como si UQO estuviese con mucha calor y 
«sed , y bebiese un jarro de agua fría , que parece 
« todo él siente el refrigerio. Considero yo quan gran 
«consuelo es lo que está ordenado por la Iglesia. Y 
«regálame mucho ver que tengan tanta fuerza aque-
«llas palabras , que así la pongan en el agua , para 
«que sea tan grande la diferencia que hace á lo que 
«no es bendito," Instruida la Santa con su propia ex-
perienci:i, conoció, que sin embargo de las virtudes d i v i ­
nas de la Santa Cruz (porque así Dios lo quiere) los de­
monios huyen mas de la agua bendita , asperjándola 
con fervorosa piedad y religión hacia donde ellos dan 
muestras que están para que Ies toque , no la agua 
por ser ellos espír i tus , sino la virtud sobrenararal, que 
en fuerza de la bendición acompaña á la agua que 
es la que obra contra ellos y va con ella. Esto insi­
nuó decirle la Santa á su hermano (a) después de con­
sultar con los teólogos , satisfaciéndole al porque de 
lino y otro. Estallan feliz experiencia que hallo Te­
resa en el uso de la agua bendita , á mas de confir­
mar este rito católico condena ios delirios de Luthe-
ro (b) y de Cal vi no (c) en este punto , y propaga Ja 
verdadera doctrina y costumbre santa de la Iglesia 
en sus celestiales escritas contra las blasfemias , que 

(a) Cart. ^ j n . 7 , tonr. 2. 
(h) De visión. Daniel contra Catar. 
Cc) lab. 4 , instit. c. 10, §. ao, et cap^i^» 5. 19. 
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por el mismo tiempo vomitaban sobre CSta materia los 
centuriadores magdeburgenses (a). 

(a) Centuria secand., c. 2. fol. iar. 
Nota católica eo recomendación de la doctrina de Santa Teresa, Para lo que 

principalmente fue instituida la agua bendita, ha sido para comprimir la potes­
tad de los demonios , allí donde se rocia Alexandro de Ales , p. 4 y memb. 1. 
art. 2. Juan Gerson in smnm. Teolog. de Bapt. y Juan (Torre Quemada) tract. 
de aqua bened. demuestran el valor de la agua bendita para auyentar los demo­
nios y sus tentaciones exteriores. Inocencio III y Paladio refieren expiriencias 
semejantes á los de Santa Teresa. Y S. Juan Crisóstomo y Clemente Romano con 
lo restante de los padres, que trataron este punto, contestan el destino de la 
agua bendita para auyentar los demonios, y deshacer sus malignos enredos. T o ­
das las oraciones y exórcismos con que se bendice el agua, se enderezan á im­
petrarle de Dios esta virtud contra t l lo í . 
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L I B R O T E R C E R O . 

R E F O R M A D E L A O R D E N D E L 
Carmen, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

E L I G E D I O S A T E R E S A P A R A 
reformadora del Carmelo, 

Años de Cristo, Edad de ¡a Santa, 
155o- 45-

I>a Orden del Carmen , que reconoce (a) en el gran 
profeta Elias su principio , ha caminado desde enton­
ces por los mismos^ proporcionados pasos que la Igle­
sia. N o tuvo esta Orden en tiempo de la ley escri-
ta la perfección que le dio Jesucristo venido al mun­
do , pero si la substancia de Monacato La gracia del 
Salvador , que desde la cruz se derramó en ranta abun­
dancia á ios siglos siguientes, alcanzo por la fe y por 
la esperanza a los siglos anteriores : en virtud de lo 
qual obraron los patriarcas tantas maravillas, y los jus­
tos y profetas practicaron toda vir tud (b). Dios , su 
amor , su puro culto ha sido siempre todo el blan­

ca) S. Gerónimo Epist. T3 á Paulino.... Cada estado tiene sus principes. Los 

Wpitaaes romanos imiten a los Camilos, Fabricios &c. Los filósofos propón-

€anse á PItágoras , Aristóteles &c. Los poetas aspiren á Homero , Virgilio &c. 

V para venir á nuestras cosas, los Obispos y Presbíteros tengan por exemplo :í los 

Apóstoles. Pero nosotros tengamos por príncipes de nuestro estado á los Pablos, An­

tonios , Julianos, Hilariones, Macarios; y viniendo á la autoridad de las escrituras, 

ni»esfro príncipe es ^ l í a s , nuestro prelado E l í s e o , nuestros capitanes Í01 hijos de 

los Profetas. 

(b) Paul. Epist. ad Hebr. c. i r . 
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co y fin de ías almas buenas. Las virtudes son las sen­
das para caminar (\ él , y cada una de ellas ha teni­
do especiales profesores, siéndoles predilectas entre 
las demás. La soledad , el silencio , la mortificación 
han sido las favoritas de muchos que no han nece­
sitado que los apremiase la persecución para buscarlas, 
y exercitarse con esfuerzo por respeto á aquel supre­
mo Señor , á quien sabían agradaban de esa suerte, 
y el que les hacia en ellas sus delicias. Los profetas 
del anticuo testamento nos hablan de los favores ce-
lestiales con que Dios honraba á los solitarios en la 
oración , y antes de la persecución de N e r ó n , de De-
CÍQ y Diocleciano , nos describe S. Pablo las exceJen-
cias y el mérito de tantas personas retiradas en las 
cuevas y grutas de la soledad , de quienes el mundo 
no era digno. La cobardía y miedo de la persecu­
ción, son muy viles y bnxos principios para que de ellos 
traiga su origen un cuerpo tan ilustre y santo desde 
luego , como es el estado religioso. Santa Teresa es­
tá firme en asegurar que los mártires compraron muy 
barato el cielo con unos tormentos pasageros , y con 
una pronta muerte. Dictamen eficaz que la hizo de 
niña salir de su casa hacia la Africa , para que por 
Dios la descabezasen los bárbaros ; y juicio en fin no 
pueril , sino el del común de los Sanios , que recono­
cieron en los religiosos ajustados un prolongado mar­
t i r io . Antes que Acab y Jczabcl pensasen en perse­
guir á Elias, ya estaba este en las soledades de Ga-
laad, ocupado en los exercicios santos entre otros que 
con el mismo espíritu se le habían anticipado : el 
qual después de algún tiempo (de orden d i v i n o ) go­
zo mas soledad en Carith. Conducido por la Pro­
videncia á la montaña del Carmelo tuvo visiones pro-
fericas , y hecho allí famoso por el auto de fe au­
torizado con prodigios á presencia de todo Israel y de 
su príncipe , reconocido el Dics verdadero , atribui­
da á él toda la gloria , confui^didos los idolatras, muer-
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tos sus sacerdotes sncnlegns, ungidos Reyes y Profetas, 
el crédito de hombre de Dios , que todo esto le con­
c i l i o , le atraxo al Carmelo discípulos imitadores y he­
rederos de su espír i tu , que continuaron en obsequio 
de la religión hasta fa venida de Jesucristo. kEste prin­
cipio de la Orden del Carmen en su primitivo so-
Jar del Carmelo, es digno , sí , de aquel Dios y Se­
ñor que. para tanta gloria'suya se sirvió de Elias , fa­
voreciéndole con gracias singulares ; y de tantos va­
rones eminentes , generosos despreciadores del mun­
do y de sus pompas, riquezas y delicias , retirados á 
aquella soledad , y dedicados allí á Dios , á su culto 
y á su amor. La muerte de Jesucristo y publicación 
del Evangelio , les dio nueva forma , aumento y re­
gla , y su gracia mas copiosa hizo mas ilustre y fe­
cunda la santidad de esta sociedad religiosa. Suce-
diéndose así unos á otros los siglos , fué adquirien­
do nueva hermosura este cuerpo por favor de las 
Providencias de la Iglesia ; y en los tiempos mas flo-
ridos de ella se ha gloriado, y aun se honra de unos 
principios tan antiguos , santos y brillantes este esta­
blecimiento religioso. 

Reducido por el Patriarca Alberto a vida mas cer­
cana,, y líril á la sociedad según las necesidades de 
ella , prosiguió en florecer en santidad como lo habia 
hecho en el retiro de los desiertos. Estendido por el 
occidente , á pesar de repetidas experiencias de m u ­
chos santos sus paysanos que excedían los rigores de 
la regla, alego el común de los Europeo^ que d por 
la inmediación á los pueblos, d por debilidad capri­
chosa no podian cumplir con exactitud lo que en el 
Carmelo por espacio de muchos siglos observaron con 
tanto tesón los orientales. Eugenio I V o y ó benig­
namente los clamores de los flacos con perjuicio de 
la regla, y esta perdíd mas su entereza en tiempo de 
Sixto I V por los autorizados á las primeras mitiga­
ciones , que solicitaron mayores , y las lograron. Asi 
se marchito la cima del Carmelo. Los ayunos , las 
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vigilias , la desnudez , el retiro , el silencio y peni­
tencias , que antes hicieron temblar los desiertos, per-
dieron 'aquí la común estimación, que atrahia las ben­
diciones de Dios : lloraron los buenos el ímpetu de 
un torrente , que no podían detener ; y pasmados se 
lastimaban de ver con que pocos pasos se habia avan­
zado tanto hacia la anchura. Suscitóse el zelo de Eiías 
en los Generales , en hombres eminentes en sabidu­
ría , en política , en valimiento y en piedad. M u ­
cho idearon , pero todo se frustro'. Cien años conti­
nuos de esfuerzos y tentativas para reformar la Or­
den , no sirvieron sino para desengañar á todos, en 
que esta grande obra no se debía atribuir j:ímas al 
poder, ni á la ciencia humana ; y Dios , cuya era, 
es. arbitro de valerse de los medios mas despropor­
cionados al alcance humano , avalorándolos él por sí 
mismo para efectuar su intento. En efecto , ¿quien ha­
bia de creer que' aquellos fervores primitivos y dura­
deros , competidores y victoriosos en la succesion de 
los siglos y variedad de los tiempos, experimentarían 
al fin la decadencia de las demás cosas humanas , su­
jetas á la vicisitud general de las obras de los hom­
bres ; y según el juicio humano rendidos irreparable­
mente al choque repetido de tantos contrarios incan­
sables que tiene todo lo bueno? ¿Quien creyera que 
una muger , una tierna pobre humilde Virgen , sin 
salud y hecha el juguete de las enfermedades mas ter­
ribles, no solo opondría diques y barreras bastante fuer­
tes para detener el total desmedro y caimiento de una 
vida y observancia tan edificante en otros tiempos, si­
no que plantando por su mano la cruz sobre el Car­
melo (a ) , ) ' reproduciendo las virtudes mes extmplares 
de los primeros padres > restaurada la regia primitiva, 
establecida su perfecta observancia en muchos con-

(a) Esto se expresa itmbcjlicamenfe err el escudo de armas de los Carmelitas Des­
calzos cóa la cruz colocada eu el centío , á distinción del de los Calzados que no 
i-* tkne. 
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ventos (con nuevo prodigio) fundados por^ sí misma, 
llevarla tan adelante esta reforma de la Orden Car­
melitana, que basta registrar sus adentros , para ver allí 
repetidos , como se dirá después , los santos excesos 
á que la gracia divina ha conducido á los justos mas 
privilegiados de qualquier estado, nación y edad. Cor­
riendo pues el año 1560 gozaba ya la Santa alguna 
tranquilidad en su retiro , y en medio de su Comu­
nidad de la Encarnación era una brillante antorcha, 
que edificaba con su conducta , y se atraía por su vi r ­
tud los respetos de todas ias demás. 

Quando mas sosegada en la contemplación de los 
misterios divinos se deliciaba su corazo;i en la bon­
dad del Señor, se le presentan de repente con la ma­
yor viveza quantas visiones de la gíoria y del infier­
no había tenido , y con igual prontitud nacen en su 
alma dos afectos poderosos. E l primero: un vehemen­
te pesar de no haber agradecido bastante el favor que 
]a hizo de librarla del infierno que vio' destinado para 
ella , de no hacer mas penitencia , y de no hallarse 
en los desiertos santificados con las maceraciones mas 
espantosas de los antiguos para imitarlos. E l segundo 
afecto fue , una excesiva pena y compasión lastimosa 
al ver los estragos que hacia en Francia y en otras 
partes Lutero con su perverso extmplo , con su per-
suacion y su doctrina , y las innumerables almas que 
por él se precipitaban al infierno. En conseqüeneja del 
primero , se determina á ser perfecta en su estado, 
siguiendo la propia regla , no según las mitigaciones 
en que la habían criado, sino según el rigor en que 
la dio á los Carmelitas el Patriarca de Jerusalén , A l ­
berto. En fuerza del segundo , idea congregar perso­
nas , que en el retiro quieran como ella aspirar á ma­
yor unión con Dios , y en la oración y penitencia con­
trarrestar los ruinosos esfuerzos de Lutero. De esta 
suerte , la santificación propia , y el combatir por obras 
de vir tud á Lutero y sus errores en obsequio de Dios, 
de la Iglesia y de los p róx imos , es tedo el motinjo y 

í> 2 
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fin de establecer Santa Teresa la reforma de la Orden 
Carmelita. Y esta es también la ocasión por la que en 
el transcurso de esta historia se expresan y produ­
cen con individuación los hechos y doctrina de esta 
ilustre Virgen , quando oportunamente ocurre, se opo­
nen á los de ese heresiarca. La Santa pues paso en 
silencio algunos dias en fervorosos deseos de esto, 
hasta que en uno de ellos no pudiendo contener en­
cubierto el zelo por la gloria de Dios en que ardia, 
conversando con unas respetables religiosas mal ave­
nidas con el demasiado trafago exterior de comuni­
dad tan numerosa, expreso con tesón y ardor la d i ­
ficultad de cumplir allí su vocación , el peligro de er­
rar en su destino, y los poderosos embarazas q ie opo­
nían á la perfección á que aspiraba, la falta de clau­
sura , la multitud de religiosas , y la disipación que 
inspiraba en ellas el demasiado trato y corresponden­
cia con seglares. Su sobrina (a) Doña María de Ocam-
po , inflamada con el iastiinaso discurso de su santa 
tía , prorrumpe en el generoso exórto de que si las 
presentes eran para ser monj.is á manera de las Des­
calzas Franciscas, aun era posible hacer un monasterio 
y que por su parte ofrecía mi l ducados para princi­
piar la fundación. Tollas se enardecen para la em­
presa: glorifican á Dios que prospera sus deseos, y 
Teresa ve el camino abierto para sus grandes pro­
yectos. Luego lo comunica con su grande amiga D o ­
ña Guíomar de Uiioa , la que también le ofrece su 
ayuda é intereses, y pasa inmediatamente á negociar­
lo con Dios. Atenta á esto solo, oportuna é iinpor-

(a) Esta Selíora joven estaba de seglar edncanda en aquel monasterio, y por 
íítas circunstancias, y no interesur en el asunto mas que el rt.sp¿to á Dios, 
hizo á su Magcstad mas agradable la oferta de su caudal , el qual bien pres­
to la agradeció el Sefior en una visión celestial : la llamó á- acompañar á su 
íanta tia en la reforma: llenó su v o c a c i ó n , y colmada de . niiíritos y virtudes 
murió siendo priora de Valladolld , á cuya muerte asistieron I<is Señores Re­
yes Felipe III . y Doña Margarita de Austria suplicáuJoL1 su Int ercesión para 
con el Rey eterno. 
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tunamente clamaba al Señor la descubriese mas su ins­
piración , y abrigase el expediente ya que él mismo 
lo inspiraba , y abriese camino para dar execucion 
al designio. M u y pronto oye el decreto del Altísi­
mo quien por sí mismo la manda emprenderlo (a). 
«Hab iendo un dia comulgado, (dice la Santa) man-
« d d m e mucho su Magestad lo procurase mucho con 
«todas mis fuerzas, haciéndome grandes promesas de 
«que no se dexaria de hacer el Monasterio, y que 
»se serviría mucho en él , y que se llamase San j o -
"se, y que á la una puerta nos guardaría él , y núes • 
»tra Señora i la otra , y que Cristo andaría con no-
«sotras , y que seria una estrella que diese de sí gran 
«resplandor." B.ixo el conocimiento de ser cierta, co­
mo lo es , esta visión , y ser infalrables los decretos 
y promesas absolutas dé Dios , ya no hay que ex­
t r aña r , que una muger, una virgen retirada, pobre, dé­
b i l acometa una empresa cuyo feliz éxito va á cuen­
ta divina: que conste expresamente ser voluntad del 
Señor la reforma del Carmelo, pues la manda ; y 
que sus profesores se tranquilicen en la observancia 
de un estado que tan de propdsito ha trazado y re­
suelto para su propia gloria y salvación de ellos un 
Dios tan bueno. Ya no es esta obra de piadosas me­
ditaciones , y deseos fervorosos , sino mandato celes­
tial ; y Teresa no debe ser mirada en adelante co­
mo solamente autora á fuerza de su gran piedad y 
talento, sino como executora también de los decre­
tos del AUísimo. 

(a) Su vida c. i z . 
Nota. San inumerables los hombres roas eminentes en virtud, letras y d ig­

nidades que instruidos en la conducta, y manejo de los npgocios de Teresa, 
lian sido de un firiiie 5entir, es á saber: que Teresa ei> establecer la Reforma 
fl»é una perfecta obediente á los mándalos de Dios. 

A unos deponentes tan autorizados se añade el testimonio de los Sefioro 
Auditores de la Rota. 

Quod ita Cristo Domino fuit acceptum , ut die quadarn post sumpíionem 
HQetmin» Eucaristía! ei peicfeperít', oí ?Pe" cogitato serio incumberet, quod 
psa constanter executioni mandavit. Proces. üeaiif. relat. 2. art. r. 
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A P E N D I C E . 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 
1560. 45. 

-Francisco p r imero , rey de Francia formo el fa­
tal proyecto de hacer reflorecer en su r tyno las be-
lias artes y ciencias, principalmente en París. Publica­
do por Ja Europa, año 1721 , dio lugar y franqueza pa­
ra c¡ue de los países extrangeros viniesen á su corte hom­
bres sabios en ellos, á enseñar filosofía y lenguas, de 
Jos que bien presto se lleno' la corte. Esta fue la oca­
sión oportuna de que se valió Lutero para propa­
gar en Francia sus errores. A este fin envía á Pa­
rís algunos de sus mas hábiles discípulos, que ganán­
dose la entrada en las casas principales, se insinuaron 
con destreza y facilidad en los ánimos afectos á no­
vedades. Bien presto se dexaron sorprehender de es­
tos nuevos doctores luteranos entre otros personages, 
Guillermo Brizonet , Obispo de Meaus, que llevo á 
su palacio á quatro de ellos, recomendando su pre­
dicación y doctrina en toda la Diócesis ; y la duque­
sa de Alanzon , Margarita de Valois, hermana de Fran­
cisco primero , la que casada con el rey de Navarra, 
protegió y abrigó en sus estados á los hereges que 
huían de las pesquisas y castigos que executaba en­
tonces con rigor el parlamento de Pai ís , especialmen­
te al famoso luterano, Gerardo Rousel , á quien la 
rey na tomo por director, honrándolo con la abadía de 
Clairac , y después con el obispado de O.oron. Aquí 
logro este hombre perverso la deseada suerte de der­
ramar con franqueza sus errores , y corromper todo el 
Vearne. Moreri , dic. l i t . c. pag. 54. Tembló España al 
ver á sus puerras la heregía que impunemente hacia tan 
rápidos y autorizados progresos. Penetro hasta en las 
casas y familias el temor del riesgo en que estaba 1̂  
Iglesia de España, y el dolor de oir los apuros a que 
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reducían á la fe los hereges en el Cristianísimo rey-
no de Francia. Teresa que por entonces tenia 10 años 
de edad , se afligid excesivamente , y su corazón se 
lleno de lástima y compasión sobre esta nación , au­
mentándose en ella mas cada dia, estos católicos sen­
timientos al paso que se aumentaban allí los perjui­
cios de la fe , y los extragos de las guerras civiles, 
que suscitaron los hereges, hasta concebir y executar 
los santos designios de servir á la Fe , á la Iglesia 
y á la Francia del modo posible á una rmiger. A los 
15 años de la Santa , se presento Calvino en París 
para aprender las lenguas griega , hebrea y siríaca f lo 
que consiguió con perfección ; pero al mismo tiem­
po bebió todo el espíritu de las doctrinas luterana 
y zuingliana de los nuevos profesores de aquella uni­
versidad Roberto Olivetan y Melchor Walroar, alema­
nes venidos allí como otros extrangeros , cuya r e l i ­
gión no se averiguaba , sino lo sobresaliente en cien­
cias de moda , según el proyecto del rey Francisco. 
Calvino no supo usar con moderación el favor del se­
ñor L ign ¡e r e s , de Margarita de Valois y de Nicolás 
Copus, Rector de la universidad de París. Ya lutera­
no , ya zuínglío , ya sacrameníario albigense , arnal-
dista , anabaptista , lolardo , fran ícelo y turlopin , to­
do lo abrazaba este monstruo de heregías, y en su 
primer aparecer al público suscitó entre los secta­
rios y el gobierno la primera tempestad que se te-
niió iba á arruinar la Francia. Seduce al Cano'nigo 
Luis T i l l e t , y luego pierde su confianza,, mesa y com­
pañía. Se acoge á la corte y protección de la duque-
s'i de Ferrara, y sin embargo de ser protectora de -
c¡arada de los luteranos, su propia intrepidez le pre-
cisa á huir después de haber corrompido el espíritu 
de esa hija de Luis X I I . Perseguido en todas parres 
como un sedicioso , aun entre ios mismos sectarios, 
de quienes era amigo y enemigo, se retira á Stras-
W g o , y á exemplo de Lutero , olvidado de su vo­
cación al estado sacerdotal , se casa con Idaleta de 
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Bure , y acreditado entre todos los hereges, apto m i ­
nistro contra la Iglesia católica , es intitulado entre 
todos ellos el Papa de Ginebra , donde asienta su 
residencia , y desde donde atiza el fuego en que por 
tantos años se abraso la Francia; y que para apa­
garlo costo tantas lágrimas , oraciones y tatigas á 
Santa Teresa de Jesús. Espírit . de la Santa p. 2, 
cap. 2 . 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

S A N T A T E R E S A E N F U E R Z A 
de repetidos mandatos celestiales y aprobación de 

hombres santos empieza á tratar de la 
reforma. 

Anos de Cristo. Edad de la Santa. 
15Ó0. 45. 

j amas dexd de ser humilde Teresa , y á la vuelta 
del baxo conocimiento de sí misma , de su debilidad 
y miseria , sin embargo de la satisfacción que la da­
ba la Orden y protección divina, la parte inferior pre­
sintió' las diíicuitades, contradicciones y p e ñ a s q u e e n 
ello habia de sufrir ; y ya iba á cubrir un manto h l -
gubre la serenidad y valentía de su corazón , quando 
pronto el Señor sufoco en su propio nacimiento es­
tos sentimientos cobardes. "Yo sentí (a) , dice ellá 
«misma , grandísima pena , porque en parte se me re-

presentaban ios grandísimos desasosiegos y trabajos que 
ame habia de costar:::: mas fjé on muchas veces Jas 
jjque el Señor me torno á hablar en ello, poniéndome 
ucn ello tantas causas y razones que yo veía ser cla-
*>ras, y que era su voluntad , que ya no osé hacer 
«otra cosa, sino decirlo á mi confesor , y dile por 

(a) Su v iJ . c. 33, 
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ísescríto todo lo que me pasaba." Este buen Jesuíta (a) 
prevenido de razones humanas no alcanzo por eso 
mismo en esta obra, y en su execucion la—propor­
ción y conveniencia de que por ilustración divina 
estaba instruida Teresa. No satisfecha de este Padre, 
y por no apartarse de las reglas comunes , busco el 
consejo de dos hombres á todas luces eminentes , que 
seguramente la habían de aconsejar con mas elevación 
en la materia, como acostumbrados á la confianza, 
lenguage y trato con Dios. Estos eran S. Pedro de 
Alcántara y S. Luis Bertrán , famosos entonces por su 
santidad en España y fuera de ella. A! primero, in ­
formado de antemano por sí mismo de la bohdad del 
espíritu de Teresa , le dirije por escrito la proposi­
ción d e la fundación , y los mandaros del Señor ; y 
Juego la Santa recibe de él la aprobación mas favo­
rable, la da mas aliento y esfuerzo , y la promete de 
parte de Dios un buen suceso, á pesar de qualquier 
repugnancia de los hombres. No había tratado ni vis­
to á S. Luis Bertrán , que entonces brillaba en Valen­
cia con todo el explendor de su virtud ; escribidle la 
Santa muy de proposito dándole con llaneza entera 
razón de sí , y de quanto ía había pasado con Dios 
y con su confesor. E l Santo se tomo quatro meses de 
tiempo para encomendarlo á Dios , y responderla, lo 
que al cabo de ellos executd en la forma siguiente: 
"Madre Teresa , recibí vuestra carta. Y porque el ne-
«gocio sobre el que me pidí* pareC. r , e:. tan del ser-
"vicio del Señor , he querido encomendárselo en mis 
"pobres oraciones y sacrificios , y esto ha sido la cau-
'>aa de haber tardado en responderos. Ahora digo en 
"nombre del mismo Señor , que os animéis para tan 
"grande empresa , que él os ayudará y favorecerá. Y 
"de su parte os certifico : que no pasarán 50 años que 

(a) Este era el P.Gaspar de Sa1azar,áquien el venerable Sr.D.Juan dePalafoxalaba 
ínucho en la nota 7 á la carta XX de la Santa, tom. i . La Santa allí y en otras par­
tes de sus obras lo celebra como á sábio y virtuoso, y en el c. s8 de su vid, n, i » , 
^ce, que él padeció mucho de los suyos por confesaiia á ella. 
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«vuestra religión no sea una de las mas ilustres que 
«haya en la Iglesia de Dios. E l qual os guarde : en 
3»Vaiencía. = F . Luis Bertrán* La historia general de 
esta reforma (a) hace sobre esta carta la reflexión in­
mediata : Ponderación pide esta respuesta , así porque 
el Santo habla en nombre de Dios , y certifica lo que 
dice, cerno porque profetiza. Cosa que no se resolvería á 
hacer sin tener expreso mandato y certidumbre del Se­
ñor , y el suceso ha confirmado la verdad de la pro­
fecía. Porque en el año 161 r , quando se cumplieron los 
50 de la reforma , esta estaba extendida, no solo por 
España, Italia, Francia, Flandes, Polonia, Indias orien­
tales y occidentales, sino recibida con opinión y fama de 
gran perfección , así de los pueblos como de las ca­
bezas y príncipes que los gobernaban. Y en el año 
1608, tres años antes de terminarse los 50 de la pro­
fecía del Santo , se despacharon en Roma letras re-
misoriales, y el rotulo para la canonización de la mis­
ma Santa , á quien esta profecía se escribió' : tan ver­
dadera y cierta como esto fue. Por medio de su ami­
ga Doña Guiomar de Ulloa , consiguió' de su Provin­
cial la aprobación y licencia que á su tiempo pro­
met ió daría : el confesor se r indió á tanta autoridad, 
y la Santa quedó segura y satisfecha de proceder le­
gítimamente según Dios y sus ministros. 

De nuestro Señor Jesucristo , aun n i ñ o , dixo el an­
ciano Simeón , que estaba puesto como señal en quien 
tropezarían los hombres , y descubririan así sus pen­
samientos. Apenas habrá habido persona ilustre en el 
mundo que igualmente que Teresa , tan temprano y 
por tanto tiempo haya ocasionado esto mUmo. Todas 
las cosas de esta Virgen singular son vivas y cente 
lleahtes , y no se dexan ver ellas mismas con i n d i -
feriencia. Quantos de algún modo tuvieron relación 
con ella , manifestaron con viveza y sensiblemente sus 
ideas y modos de pensar , sus sentimientos y so pie-

(a) Hist. Gon. de los Carmelitas Descalzos, tom. i , c. 37, n. 4. 
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dad d desarreglos del corazón. Busca la Santa una ca­
sa para su monasterio intentado , la halla, la concier­
ta y dá priesa á que se hagan las escrituras del con­
trato , para luego reducirla á convento , y descalzar­
se en él. Publícase el secreto sin saber por donde. E l 
común de todas las clases y estados de la ciudad, que 
siempre procede de ímpetu y sin reflexión , no vé en 
este proyecto de Teresa , sino una novedad y ligere­
za con que ( á su parecer) acredita la debilidad de su 
sexo , y hablan desenfrenadamente contra ella. Su mo­
nasterio de la Encarnación, se presume afrentado apor­
que una su monji joven , va á plantar fuera la per­
fección que no tiene ni cree hallar dentro, y con­
cluyen con que d.be sepultarse en una cárcel. Su Pro­
vincial retira la promesa de la licencia : su confesor 
la aflige mas que todos inhibiéndola del intento pa­
ra en adelante , á causa de lo que él intitula escán­
dalo ocurrido, de que la hace responsable; y á Do­
ña Guiomar, su amiga y favorecedora , no la quie­
ren absolver sus confesores , mientras no se aparte de 
Teresa, y cesa la negociación. En medio de esta bor­
rasca , solo el temor de si no han obrado bien , y si 
quanto precedió de parte de Dios ha sido ilusión, las 
consterna. Recurren con consulta al P.Fr.Pedro Ibuñez, 
conceptuado en Avi la por el sugeto mas juicioso, y 
el mayor letrado. Este desde entonces célebre D o m i ­
nico, está en la preocupación que los demás , pero Dios 
le muda sin habérsele noticiado los extraordinarios 
favores con que Dios honraba á Teresa , y los repe­
tidos mandatos que de él tenia para esto ; si solo el 
empeño de reforma y razones de conveniencia y per­
fección , fué bastante para que acreditase mas sus le­
tras y juicio , y abriese así (a) la puerta á su bien­
aventuranza y propia felicidad aprobando los inten-

(a) L a Santa Madre (su vid. c. 38 , n. 9,) dice: que este Padre desde esta ocasión 
^ aplicó á toda virtud y perfección, y qae María Santísima por estos servicios que 
hizo á la reforma le hizo s^guiares favores. Por mandato de este Religioso escribiá' 
Santa Teresa su propia vida. 

T 2 
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tos de esta Santa Virgen , y tomando ínteres en que 
los llevase adelante. E i Señor varias veces en este tiem­
po aparece y consuela á Teresa : la enstña lo m u ­
cho que es preciso pasar para efectuar las obras gran­
des: quanto padecieron los Patriarcas cristianos al fun­
dar sus religiones; que por este camino quería se es­
tableciese la suya para gloria divina , ventaja propia 
y bien de muchos; y que no se dexaria de hacer. 
D i o á su amiga los recados consolantes que su M a -
gestad la encargo para ella. Esta al saber así, que su 
devoción , diligencia y ayuda eran tan del agrado de 
Dios , tomo mayor empeño en lo mismo, y junto con 
el E. Ibañt-z, determinaron recurrir con el mayor d i ­
simulo al Sumo Pontífice Pió I V , para que con un 
breve autorizase á Teresa : la que obediente en extre­
mo á su desconfiado confesor , negociaba con solo 
Dios en su silencio y retito , y allanaba con él los 
caminos para l legará su deseado fin. La rranquilidad 
que Dios infundid en Doña Guiomar y Teresa , y la 
cautela preeisa las hicieron aparecer con una serení-
dad que sorprehendid á tantos contrarios; quienes en 
su vista para su propio engaño olvidaron su pasada 
ardimiento contra ellas. A ios seis meses de esta apa­
rente inacción , entrado ya el año i5<5i , vino á A v i ­
la nuevo Rector de la Compañía ei P, Gaspar de Sa-
lazar, de grande corazón , de profunda penetración en 
materias de espíritu y de mucha expedición ert los ne­
gocios. Tal es el elogio que ha::e de él Santa Teresa, 
por la experiencia y trato con él. p < 

Libre ya de las trabas que la puso el Padre A I -
v a r e z r e c i b i d del Señor ordenes apretadas para t o r ­
nar al negocio del monasterio con amenazas centra los 
cünf^orcs 9^* intentasen coaienerla. Exccutada por 
su M i gestad , aprobada por su confesor , y apoyada 
del Padre Salazar, maneja con este disimulo el ex­
pediente. Solicita vengan de Aiva Don Juan de Ova­
rle y Duña Juana de Ahumada , su nrnger ¡ herm ma 
de ia Santa y su familia. A persuacíon suya compran 
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estos Señores á nombre propio una casa : se empren­
de la obra que la Santa pagaba , y con título de v i ­
sitar á su hermana iba frecuentemente á dirigirla pa­
ra convento. Estrechada por sus apuros y falta de cau­
dal para la prosecución , recurre á Dios á que pro­
vea la paga diaria de oíiciales por hallarse sin una blan­
ca : la aparece el Patriarca S. José , la manda prose­
guir lo comenzado que nada la faltaría, y por medios 
no pensados la viene quanto hubo menester. Entre 
otros recursos singulares cuenta la Santa el copioso que 
en este lance la llegó desde la ciudad de los Reyes 
en el P e r ú , remitido por su hermano D . Lorenzo de 
Zepeda (a) lo que en la carta de recibo (b) celebra 
ella como una maravilla de la providencia de Dios 
hacia sí. Comprada ya la casa , y empezada á labrar, 
reflexione) ser muy reducida y estrecha para formar 
de ella un monasterio é Iglesia. Quéjase al Señor de 
su angostura é incapacidad para el intento. Y nuestro 
Señor Jesucristo la dice (C ) :» I¿Í te he dicho que entres 
ncomo pudieres"' y á manera de exclamación me díxo: 
«i O codicia del género humano , que aun tierra pien-
9>sas que te ha de faltar ! ¡ Quantas -veces dormí yo al 
^sereno por no tener adonde meterme \v Yo quedé muy 
espantada , prosigue la Santa , y v i que tenía razón. 
»Y voy á la casita, y tracéla, y halíé aunque bien pe­
queño , monasterio cabal, y no curé de comprar mas 
sitio , sino procuré se labrase en ella de manera que 
se pudiese v iv i r ; todo tosco y sin labrar, no mas de 

(a) Capitán y Tesorero de la provincia de Qiiito : gozó mucha hacienda y rique­
zas;. Casó en Lima, ciuoaa de los Reyes, con Doña Juana Fuentes y Gnzman: y vuelto 
á Empana , entabló con los Coíis.'joi de su Santa •'Heniuna , una vida del todo edifi­
cante y virtuosa liarla común en los caballeros de su ciase. 

(h) c-ma 39. tom. i , fol. 335-
Su vid. c. 33. 

* La grandeza de los monasterios en las cortes de los soberanos, es mas disimiilnble 
que en otra paría ,por contribuir al decoro público, á la ostentación d é l o s príncipei 
Sue gobienun al mayor número de individuos, á la freqüencia de muchos huéspedes, 
ai concurso de prelados, y a ¡a necesidad de grandes oficinas para el despacho de loa 
varios negocios de toda la Orden que allí se reúnen. 
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como no fuese dañoso á la salud, y así se ha de ha­
cer siempre." Estas disposiciones de la Santa sobre edi­
ficios de sus monasterios son un monumento eterno del 
sublime espíritu que la regia al tenor de los mas ilustresPa-
triarcas, cuyas descendencias tanto han desfigurado sus 
primeros modelos, quanto se han desviado de su hu­
milde y corto menage. Los edificios soberbios inspi­
ran orgullo y vanidad , y á los que somos peregri­
nos en este mundo , es superfluo é impropio quanto 
excede las necesidades de la vida. Esta pobre, es­
trecha y deslucida habi tación, que Teresa dispuso pa­
ra sí y sus hijas ha sido mas feliz que los palacios 
sumptuosos, por su desmedida grandeza y preciosida­
des llamados maravillas del mundo, pues en ella han 
celebrado tantas vírgenes sus castos desposorios con 
el rey del cielo. Este humilde edificio y casa de Te ­
resa reproducido en todos sus monasterios ha atraído 
á ellos á inumerables Señoras de Ja clase mas ilustre, 
y tantas princesas é ¡mperatrices donde mejor que en 
los palacios que dexaban (a) obraron su propia dicha 
y felicidad. 

(a) Leonor , viuda del Emperador Fernando 11, Micaela , hija del Emperador 
Matías , Margarita , hermana del Emperador Rodulfo U , Teresa, Princeía R e a l , he­
redera del reyno de Dinamarca ; las Princesas de Abesberph, de Cipro. de Tingr i , de 
Tutavilla , de Leiva y Ascoli , de Bournonibile , y la duquesa su madre , sebrina de 
S. Francisco de Borja. Las Duquesas de Bejar, de Montalto. Las Condesas de Peralada 
y Rocaberti, de Santa Gadea, de Truches , de Petra, df- los Condes /.qiiir,", de Pa­
redes, y las dos vírgenes hijas del Condestabie Colana. Las Marquesas de Ví-
llanueva del R i o , de Grana, de Casa Alba y Caraciolo , .ie Malatesta, de 
Del ia , de Navas de Pliego, de Rovero. Las Varonesas Ccntiinon y Lamelíi.i , 
de Espinóla y Centurión, de Masuanderin , de Mondorff, de Saurau , de D u -
bois , de Barrox , de Meos , y otras muchas que en el pfiiaer Mglo de ia Re­
forma abrazaron la estrechez y rigores de T e r e s » , sin contar en nuestros dias 
á Madama Luisa de Borbon , y tanta nobleza que el día de hoy honra y lle­
na los pobres y pequeños conventos que tiene por todo el mundo la nobilisi-
ma reformadora del Carmelg, 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

A D E L A N T A S A N T A T E R E S A E L N E G O C I O 
de la fundación con nuevos favores y maravillas, 

con que el Señor la honra y la acredita. 

Años de Cristo, Edad de la Santa, 
1560. 45. 

E expedientes tan delicados y espinosos, como fue pre­
ciso munejase Santa Teresa con la felicidad que el 
mundo admira, requirian dirección superior no solo 
á su sexo débil y de tan limitadas luces, sino á los 
hombres entendidos en sus asuntos, pero contrarios, 
cuya oposición debia prevenir ó vencer. Es eviden­
te la familiaridad y franqueza con que Dios la comu­
nicaba é instruia , y apenas daba paso, ni tiraba l í ­
nea en su empeño, que no la trazase el Señor. Acercán­
dose ya el tiempo de efectuar la fundación, la previene 
su Magestad dos cosas tan importantes como necesarias en 
el juicio divino y humano para el efecto. La p r i ­
mera: que ya era la hora llegada de suplicar al Su­
mo Pontífice el Breve, con el que desembarazada de 
toda otra inferior jurisdicion viese el logro de su con­
vento. A este fin la indico su Magestad los medios 
y dirección para ello. Doña Aldonza de Guzman y 
Doña Guiomar de Ulloa su hija viudas las dos, ami­
gas suyas, y respetables por su vir tud, nobleza y cau­
dales , ofrecieron sus diligencias y nombre con que 
se aseguraba el intento, y quedaba á cubierto la San­
ta reservándose , quedando á cargo del Señor el ha­
cerlo venir. La segunda prevención fue: que el nue­
vo convento diese la obediencia al Obispo, y de n i n ­
gún modo á los Carmelitas observantes por las po­
derosas razones , que el mismo Señor la descubrid, 
y que por respeto y modestia callo la Santa , pero 
Que esos buenos Padres descubrieron demasiado en 
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las contradicciones, que á menos valor que el de la 
fundadora, hubieran sufocado la descalsez en sus p r i n ­
cipios. Estas instrucciones y cuidados tan atentos del 
Señor eran suficientes á la santa virgen para asegu­
rarla su protección y la empresa en que estaba em­
peñada. Sin embargo , quiso colmarla de prendas las 
mas placenteras y satisfactorias. En el dia 12 de 
Agosto del año 1561 , al ir á comulgar se la apareció 
Ikna de gloria Santa Clara, que la esforzó amorosa­
mente para que fuese adelante en lo comenzado ofre­
ciéndola su ayuda. Agradecida Teresa la tomó mu­
cho amor y devoción , y experimento el efecto de 
sus promesas en el favor de esa dichosa Santa por sí mis­
ma , y por sus hijas clarisas de Avila , que gustosa 
y largamente asistieron por mucho tiempo at nuevo 
convento con%comida y ropa. Tres dias después, es-v 
to es, el de su Asumpcion le apareció María Santísi­
ma junto con el Patriarca San José en medio de una 
inmensa gloria , rodeados de muchos Angeles, y der­
ramando en su corazón ríos de consuelo y alegría: 
la vistieron (a) un manto blanco de una hermosura 
y brillantez inexplicable, por insignia de la l impie­
za de su alma , y tomándole las manos la Madre de 
Dios con expresiones de ternura le dixo, lo compla­
cida que estaba en que sirviese á su dulcísimo espo­
so San José , y la seguridad de efectuarse su monas­
terio en fuerza del empeño de entrambos , y de la 
certidumbre que le daba la promesa que sobre ello 
le hizo' su divino h i j o ; y que en señal de esto le 
ofrecia aquella joya (un preciosísimo collar de oro muy 
briiiaote , pendiente de él una cruz de mucho valor) 
que le echaron al cuello. Y adornando al mismo 
tiempo á su alma de prendas mas ricas y preciosas, 
después de haberse deliciado un rato con Teresa, y 
esta héchose bien cargo de las facciones y hermosu-

(a) Su vida c. 3, n. 9. Sacedid esto oyendo Misa arrebatada con un sobe­
rano éxtasis en la Iglesia de Dominicos de Ávila en i ¿ de Agosto de i5<5i. 
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ra María Santísima en especial, los v ' d voherse 
á ia gloria con aparato y pompa verdaderamente ce­
lestial. Vuelta en s í , privada de tan dichosa compa­
ñía , hubiera quedado anegada de tristeza sino le hu­
biesen dexado en su socorro el consuelo, la p;iz y 
la alegría , y un ímpetu extraordinario de amor que 
apoderado de ella la arrebataba hacia Dios para obrar 
mucho por él. Tales son los efectos que produce en 
las almas el espíritu de Dios. La soberanía , y sin­
gularidad de este favor divino se acredita por sí mis­
mo : en cuya reflexión sus historiadores no se detie­
nen en creer fue allí confirmada en gracia, pues des­
de aquel punto en adelante mientras le duro la v i ­
da á Teresa , todo fue en ella admirable , todo cla­
ridad, todo perfección. 

Superior á las pasiones de los hombres é intere­
ses del amor propio, mira y oye con serenidad á im 

, predicador impetuoso, ofuscado con su propia igno­
rancia y crédito de la Santa presente á su sermón que 
reprueba sus revelaciones , y hace su espíritu sospe­
choso de ilusión y fanatismo. Obradora de maravi­
llas resucita á un hijo de su hermana,muerto al gol­
pe y peso de una pared , que cae sobre él , y con 
una breve pero fervorosa oración (a) y el aliento que 
le comunica de su boca , lo restituye vivo á su ma­
dre. Imperturbable á los asaltos, y exrratagemas de 
los demonios, ve estando ausente, que estos le der­
riban otra pared maestra del nuevo convento, que 
edifica en la noche inmediata que los arquitectos la 
han concluido de trabajar con toda la perfección del 
arte. Los que al dia siguiente avisan á la Santa lo 

(a) Este milagro de la repentina y perfecta resurrección del sobrino de c in ­
co años da edad, executada p ú b l i c a m e n t e , sin quedarle señal alguno de] que­
branto y estropeo de todo su cuerpo , es de los que llaman de primer orden, 
semejaníe á los de nuestro Señor Jesucristo , s i rvió entdnces para crédito de la 
fundación del convento en «¡ya fábrica sucedió , y después para honcr de la 
fuiuladora en la causa de su beatificación donde fue de los primaros aprobados-

V 
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sucedido , ignorantes de los autores de la ruina cul­
pan de fraude á los oficiales: Teresa los defiende, y 
con serenidad y nueva paga manda levantarla de nue­
vo á pesar del enemigo , cuya indignación , asegu­
ra ella , no le ha 4e valer á él. Famosa por su san­
tidad va á Toledo por obediencia al consuelo de Do­
ña Luisa de la Cerda recien viuda del Hermano del 
Duque de Medinaceli. Con su vista y conversación 
celestial se conforta y consuela Doña Luisa , y le pro­
fesa desde luego un amor te rn ís imo, manantial de 
beneficios en adelante : con su exemplo y consejos se 
convierte en taller de v i r tud todo el palacio, y lo 
es ya del desengaño con pilblica admiración de la 
Corte. Comunica allí con el Padre García de Tole­
do, de los Condes de Oropesa, religioso Dominico de 
prendas muy brillantes y con disposición para una 
vir tud eminente. Pide al Señor por é l : viene inmediata­
mente á su alma un torrente de luz divina, que lo con­
vierte en otro hombre. Teresa estampa en él su espíri­
tu, agradece á Diosthaberla escogido para ministro de 
esta conquista, y él se le reconoce siempre obligado 
de su mejoría y progresos espirituales. La Beata Ma­
ría de Jesús , sin embargo de estar inspirada de Dios 
favorecida de María Santísima , y autorizada por el 
sumo Pontífice, nada adelanta en su proyectada fun­
dación de otra reforma. Todo está en armas contra 
ella hasta que (por quererlo el Señor así) busca , ha­
lla y recibe en Toledo de Teresa las instrucciones 
y dirección necesaria para hacer después á su exem­
plo su establecimiento en Alcalá de Henares, cuyo 
espíritu sin propagación se estanca allí. La falta de 
instrucción monástica en esta buena Beata no le per­
mit id poner á las que la siguieron en orden conve­
niente , por lo que necesito' y logro mas adelante la 
presencia de nuestra maestra celestial para su debida 
forma. Teresa en recompensa de estos sus buenos ofi­
cios , tomo de esta venerable muger el espíritu de 
pobreza evangélica prescrito en la regla originaria de 
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Alberto que iba á restaurar , y que quiere dexar en 
herencia á las hijas que le prepara el Señor. Celebra 
como un precioso hallazgo la idea de perfecta pobre­
za religiosa en los particulares y en el común. Reco­
noce que todos los bienes le han de venir con ella: re­
nuncia de nuevo á todo lo terreno, canta este t r iun­
fo de sí misma y de la prudencia humana ; y co-
mutado todo lo caduco por la extencion de la pro­
videncia divina, se tiene ya por feliz con sola su con­
fianza en ella. Asegurada en la oración ser del gus­
to de Dios esta pobreza para su convento, se re­
suelve á ella. Bien es verdad, que según su costum­
bre , aun después de la inspiración y hablas divinas, 
recurría en todo al juicio visible de los mayores pa­
ra no invertir al buen orden , así lo hizo en este 
punto de pobreza rigurosa que meditaba para sí y 
su familia , y los contrastes que sufrid en otras ma­
terias por seguir la misma conducta, padeció en es­
ta , y ella lo refiere así. «Pero (a) como en todo hus­
meaba tantos pareceres, como á nadie hallaba de este 
«parecer, n i confesor n i los letrados que trataba, traían-
»me tantas razones, que no sabia que hacer. Por-
»que ya yo sabia era regla , y veía ser mas perfec-
" d o n , no podía persuadirme á tener renta. Y ya que 
«algunas veces me tenían convencida , en tornando á 
«la oración y mirando á Cristo en la cruz tan pobre 
3)y desnudo, no podia poner á paciencia ser rica. Su-
«plicábale con lágrimas, que lo ordenase de manera 
»que yo me viese pobre como él . Hallaba tantos in-
»convenientes para tener renta , y veia ser tanta cau-
^sa de inquietud y aun distracción , que no hacia 
«sino disputar con los letrados," A l Padre Presentado 
Fray Pedro í b a ñ e z , para con quien Teresa tenia tan­
tas razones de deferencia y respeto, tuvo el valor de 
responderle después de haberlo consultado (b): » £ m -

(a) Su v i d . C. 35, n . », 
(b) Allí . 

V 2 
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wbidme dos pliegos de contradicciones, y Teología 
«para que no lo hiciese , y así me lo decía , que ha-
j>bia estudiado mucho. Yo le respondí , que para no 
jjseguir mi llamamiento y el voto que tenia hecho 
jjde pobreza y los consejos de Cristo con toda perfec-
jjcion , que no quería aprovecharme de su Teología, n i 
«con sus letras en este caso me hiciese merced." Es 
precisa, s í , confesémoslo, es precisa una ilustración 
y auxilio del Espíri tu Santo , para que la prudencia 
humana se rinda á este consejo evangélico , para el que 
Teresa ya estaba auxiliada, favorecida y mandada. Le 
era también preciso por el orden divino que habia re­
cibido de Cristo y María Santísima dar la obedien­
cia al Obispo de A v i l a , D . A l v a r o de Mendoza. La 
prudencia humana hacia que este Señor repugnase ad­
mi t i r la obedienia del convento si se fundaba en 
pobreza , pero S. Pedro de Alcántara , requirido por 
Santa Teresa á que diese su dictámen sobre esto , lo 
dio al fin , é ilustro' y movid como convenia á este 
Prelado con la carta siguiente desde Avi la Toledo, don­
de ella estaba. 

C A R T A D E L S A N T O P A D R E F R A T P E D R O 
de Alcántara para Santa Teresa de jesús. 

Años de Cristo* Edad de la Santa. 
15Ó0. 45. 

Espíri tu Santo hinche el alma de V . Merced. 
3»Una suya vi que me enseño Gonzalo de Aranda, y 
jjcierto que me espanté que V . Merced ponia en pa-
sjrecer de letrados lo que no es de su facultad. Por-
j>que si fuera cosa de pleytos d casos de conciencia, 
«bien era tomar parecer de juristas d tedlogos ; mas 
«en la perfección de la vida no se ha de tratar sino 
«con los que la viven ; porque no tiene ordinaria-
wmente alguno mas conciencia , ni buen sentimiento 
v á c quanto bi«n obra. Y en los consejos evangélicos 
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nno hay que tomar parecer si será bien seguirlos d 
»no aporque es ramo de infidelidad* Porque el conse-
«jo de Dios no puede dexar de ser bueno , ni es d i -
wíicuítoso de guardar sino es á los incrédulos , y a 
«los que fian poco de Dios r y a los que solamente 
«se guian por prudentia humana. Porque el que dio 
»el consejo dará el remedio ; ni hay algún hombre 
»bueno , q u e d é consejo que no quiera que salga bue-
»no , aunque de nuestra naturaleza seamos malos. Quan-
»to y mas , el soberanamente bueno y poderoso quie­
bre y puede que sus consejos valgan, y quien los s i -
»guiere. Si V. M¿rced quiere seguir el consejo de Cris-
»to de mayor perfección , sígalo : porque no se dio 
»>mas á hombres que á mugeres, y él hará que le va-
»ya muy bien como ha ido á todos los que le han 
«seguido. Y si quiere tomar el consejo de letrados 
«busque harta renta , á ver si le valen ellos ni ella, 
«mas que el carecer de ella por seguir el consejo de 
»>Cristo. Que yo no alabo simplemente la pobreza, 
»si no la sufrida con paciencia por amor de Cristo Se-
»ñor nuestro , y mucho mas la deseada , procurada y 
«abrazada por su amor. Porque si yo otra cosa sin-
>»tiese ó creyese con determinación , no me tendria por 
«seguro en la fe. Yo creo en esto y en todo á Cristo 
«nuestro Señor , y creo firmemente que sus consejos 
«son muy buenos , como consejos de Dios ; y creo 
«que aunque no obliguen á pecado , que obligan á 
«un hombre á ser mucho mas perfecto siguiéndolos, 
«que no los siguiendo. Digo que le obligan , que le 
«hacen mas perfecto , á lo menos en esto , y mas san-
«to y mas agradable á Dios. Tengo por bíenaventu-
«rados (como su Magestad dice) á los pobres de es-
« p í r i t u , que son los pobres de voluntad. Y téngolo 
«visto, aunque creo mas á Dios que á mi experien-
«cia, y que los que son de todo corazón pobres , con 
*»la gracia del Señor viven bienaventurados, como en 
«esta vida lo viven los que aman, confian y esperan 
«en Dios. Su Magestad dé á V . Merced luz para qu«f 
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«enrienda estas verdades y las obre. No crea á los 
"que 1c dixeren lo contrario por falta de luz , d por 
«incredulidad , d por no haber gustado quan suave 
ncs el Señor á los que le temen y aman , y renun-
»>cian por su amor todas las cosas del mundo no ne-
»cesarias para su mayor amor ; porque son enemigos 
«de llevar la cruz de Cristo , y no creen la gloria 
«que después de ella se sigue. Y dé asimismo luz 
»á V. Merced, para que en verdades tan manifiestas no 
«vacile , ni tome parecer sino de los seguidores de la 
»cruz de Cristo nuestro Señor. Que aunque los de­
finas se salvan si guardan lo que son obligados, co-
«munmente no tienen luz para mas de lo que obran. 
«Y aunque su consejo sea bueno , mejor es el de Cris­
olo nuestro Señor , que sabe lo que aconseja , y dá fa-
"vor para lo cumplir , y dá al fin el pago á los que 
«confian en el , y no en las cosas de la tierra. De 
«Avi la y A b r i l 14 de 1562. Humilde capellán de 
" Y . Merced.... 

*>Fray Pedro de Alcántara* 

Esta carta en honor de la pobreza evangélica abra­
zada voluntariamente en obsequio y servicio de nues­
tro Señor Jesucristo es una executoria que decide á 
favor sin dar lugar á contextacion contra ella. Glo­
ria á D i o s , que este hombre eminente eternizd así 
por escrito su saber y su experiencia con toda la fuer­
za del espíritu que aprendió en la escuela del Sal­
vador , y nosotros nos gloriamos de pasarla á los si­
glos posteriores. Quien mas sabe de Jesucristo Crucifi­
cado, penetra mejor los misterios de la gracia y re­
dención , y el que mas participa de su cruz, pobre­
za y desnudez, está mas próximo á la cima del sa­
ber. Esta carta y el evangelio van de acuerdo: su au­
tor vive en ella ; y los Carmelitas Descalzos se ha­
cen mas honor en conservarla , y mas el espíritu de 
pobreza , en que confirmo con ella á su santa madre, 
que si poseyeran el cuerpo muerto del mismo que la 
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escribió. Quedo con ella ran determinada la Santa á 
fundar con pobreza , que ya no dudo jamas, como re­
fiere ella misma (a): "Ya con este parecer y favor 
»como quien me lo podia dar por tenerlo sabido por 
alarga experiencia , yo determiné no andar buscando 
>otros. Estando un dia mucho encomendándolo á Dios, 
jme dixo el Señor : que en ninguna manera dexase 
>ie hacerlo pobre, que esta era la voluntad de su 
'Padre y suya, que él me ayudarla. Fue con tan gran­
des efectos en un arrobamiento, que en ninguna ma-
>nera puede tener duda que era de Dios. Otra vez 
jme dixo que en la renta estaba la confusión y otras 
»cosas en loor de la pobreza , y asegurándome que 
»á quien le servia no le faltaba lo necesario para vi-
>vir. Y esta falta, como digo, nunca temí por mí ; ya 
jyo estaba muy contenta con haber entendido esto, 
>y tener tales pareceres (b). No me parecía sino que 
>poseía toda la riqueza del mundo en deterrainándo-
>me en vivir de por amor de Dios." 

A P É N D I C E . 

Años de Cristo. Edad de ¡a Santa* 
1560. 45-

antos recursos á Dios, á los Santos y á los letra­
dos , como son los que hizo Santa Teresa para adop-
lsr la pobreza evangélica en su reforma , no fueron 
^i acaso, ni asomo de desconfianza en Dios. E l nin­
gún cuidado de su persona y salud : tantos sacrificios 
como habia hecho de su vida por amor de Dios y 
^el próximo : la entrega total que hizo de sí sin re-
ŝ rva , y repetía con freqüencia : los prodigios con que 
la habia librado de los peligros mas extremados; y la 

(a) Su vid. c. 3.5. 
£! P. íbaflez sabedor ya de la voluntad de Dios, del dictamen tan sólido de San 

edro de Alcántara, y mas bien pensado el asunto, mudó de parecer , y lo fue del 
^ la Santa con mucho empeño en adelante. 



F E L T P E rr. (r50) 1510IV* 
continua protección y solicitud con que la favorecía, 
de una manera tan singular, no la permitían la menor 
duda sobre fiar á la Providencia divina quanto perte­
necía á su persona. Pero una fundadora de una religión 
y una descendencia succesiva de innumerables indivi­
duos de uno y otro sexo , cuyo modo de subsistir de­
bía providenciar de antemano : un fundador , y qual-
quiera cabeza de sociedad debe contar por una de sus 
miras principales este ramo de provisión ; y la sub­
sistencia fácil de una persona libre , se hace imposi­
ble á Ja prudencia humana , para una multitud sin 
fondo seguro , y sin libertad para buscarla. Por este 
motivo no podía Teresa fiarse de sí misma en nego­
cio tan grave, sino solicitar el sentir de muchos. Es­
te fue tan vario como las clases de personas que con­
sultó. Primero : nuestro Señor Jesucristo sostuvo este 
consejo evangélico , y se lo insinuó á Teresa con ex­
preso mandato y promesa de su asistencia hasta de­
cirle , como ella refiere , que en ninguna manera de-
xase de hacer el convento pobre, que esta era la vo­
luntad de su Padre y suya, que él la ayudaría. Se­
gundo : S. Pedro de Alcántara , el que entre los hom­
bres á quienes consultó , fue el que mas se allegó al 
dictamen divino , pues adheriendo al Evengelio , y 
enseñado de su propia experiencia , estuvo de par­
te de la pobreza , como se ve en la carta referida. 
Tercero : el Presentado Ibañez y otros teólogos des­
pués de haber apurado lo mas metafísico y escolástico 
de sus estudios en que fiaron para la resolución, decidie­
ron contra la pobreza. Quarto: los letrados no hallaron 
en sus Digesros, Pandectas, Constituciones y Novelas de 
Justiniano con que serle favorables. Y como si desde 
un tribunal juzgaran una mala causa , ó sentenciaran 
á un reo facineroso , reprobaron la pobreza en la fun­
dación. Santa Teresa hubiera mirado con indiferien-
cia á estos últimos dictámenes, y aun se hubiera qui' 
za determinado á fundar con el seguro de algún so­
corro temporal , si pudiendo prescindir del mandato 
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divino , no intentase otra cosa que formar un estable­
cimiento devoto y pío , teniendo como tenia á mano 
el favor de muchas perdonas ricas , cuya idea la exi­
miría de las contradicciones terribles , que su proyec­
to de pobreza le atraxo. Pero Dios y Teresa tenia 
otro motivo superior en este procedimiento y era : á 
mas de manifesiar el poder de la gracia en reprodu­
cir en esta religión en tiempos tan corrompidos al­
mas celestiales del todo desprendidas de lo terreno^ 
oponer á Lutero, Calvino y demis hereges, doctri­
nas prácticas directamente contrarias á las suyas, y exem-
píos brillantes aun en el débil sexo de las mugeres , y 
por eso mismo mas justificativos y convincentes del 
Evangelio, consejos y perfección á que siempre con­
vida y encamina la gracia del Salvador , sin exclu­
sión de tiempo, edad ni sexo. L,utero en Alemania 
y sus emisarios en Francia , y en esta Calvino y los 
suyos por este mismo tiempo; después de haber des­
enterrado los errores de Vigilando y Wiclef sobre es­
ta materia , blasfemaron contra la confianza de los re­
ligiosos pobres en la Providencia divina : desacredi­
taron la pobreza evangélica que profesan ; y delira­
ron de los que en una observancia rigurosa toman á 
Jesucristo por modelo de un vivir pobre , hasta abu­
sar violentamente de la sagrada escritura contra ellos (*). 
Desde Avila Dios y Teresa combatieron por medio 
de aquel pobre establecimiento contra esos hombres 
alucinados , é hicieron ver á ellos y á todo el mun­
do que no hay para los que sirven á Dios fielmente, 
y que abandonado todo cuidado terreno, se entregan 
á él sin reserva , renta mas segura que la Providen­
cia. Jesucristo en carne mortal nada poseía sobre Ja 
tierra 7 y sin embargo congrego' discípulos, multipli-

(*) Luth. Tesi 59 , contra Lovanien. 
Idem de votis monas. 
Felipo Melant. de lócis común. 

X 
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cd seguidores ; y desafia á sus Apostóles á que con­
fiesen con sinceridad las faltas que luyan experimen­
tado de lo necesario quando los envid sin provisión 
alguna á cxercer su ministerio ; y tesüíican todos en 
alta voz , que nada les ha faltado. Multiplica el ali­
mento de pocas personas con sobras para millares ; ¿y 
si se habrá estancado su poder infinito de aquel tiem­
po para con sus fieles siervos de estos siglos ? No por 
c erro. Es el mismo. En fuerza de las promesas de eite 
socorro que les hizo á sus siervos viviendo, y alcan­
zan á quintos habrá hasta el fin del mundo , tan obra 
es de sus manos, de vigilancia y amor hikia ellos, 
los milagros con que por sí mismo los socorre mu­
chas veces, como el inclinar los corazones délos he­
les , y abrir las manos aun de los mismos avarientos 
á este fin. Tantos Anacoretas que han edificado al mun­
do sin sus intereses : tantos monasterios con millares 
de monjes, qne ni aun su existencia llegaba á noticia 
de los poblados : tantas Ordenes religiosas que se han 
fundado y sostenido sin rentas: diez y s?is congregacio­
nes de estas fundadas en solo el siglo de Teresa , las mas 
de ellas en la mas estrecha pobreza , y qu..- florecen en 
la misma , son á la verdad otros tantos monumentos 
que acreditan la divina Providencia para con los que 
de veras sirven á Dios. Este S^ñor , que alimenta y 
viste con tanto cuidado y hermosura á los paxaritos: 
que socorre á los pollos de los cuerbos abandonados 
de sus padres: que previene el pasto, y señala la ho­
ra de salir de sus madrigueras á las fieras , y de re­
tirarse á ellas ; este Señor, en fin , que multiplica 
prodigiosamente las semillas en la tierra, que distri­
buye el suco á las plantas , y anima toda la naui* 
raleza , hace servir á esta de mil maneras para socor­
ro , alivio y recreo de los que lo aman y sirven , y 
se entregan del todo á su cuidado. ;¿ Sí hace brillar 
el sol á los pecadores , y Hueve sobre el campo del 
injusto , olvidará d tendrá menos cuidado de los que 
aparta del mundo y llama para sí? "£s harto poca 
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f̂e (dice Santa Teresa) (a): \]ue un Dios tan grande 

7íles parezca que no es poderoso para dar de comer 
»á los que le sirven." Y el Salvador con su autoridad 
divina y verdad de su palabra para animar la libera­
lidad de los ricos y confundir á los anrireligiosos, que. 
oponen á esto es perjuicio de la sociedad , dá él mis­
mo por recibido personalmente lo que se da á sus sier­
vos , y promete ciento por uno que se de á estos 
en su nombre. 

C A P I T U L O Q U A R T O . 

S A N T A T E R E S A F U N D A E L P R I M E R 
convento con que da principio á la reforma 

de la Orden del Carmen. 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 
1560. 45-

uando los hombres han dispuesto todo el curso 
y cxeoucion de un negocio muy arduo , según todas 
sus regias humanas, arte y política , un paso falso , un 
recorte movido fuera de tiempo, un golpe imprevis­
to es bastante para romper el encadenamiento de los 
sucesos que se habían eslabonado unos de otros, y 
no es menester mas para arruinar todo.el proyecto. 
Al contrario en los negocios y proyectos santos que 
Dios direge por sí mismo d por medio de sus esco­
gidos , nada es capaz de romper el orden que Dios 
ha puesto desde su principio hasta el fin : todo quan-
to sucede es para mas bien de aquello mismo. Nosotros 
comparamos los medios de conveniencia d desconve­
niencia del principio, con el fin por nuestras luces y 
alcance limitado. Pero Dios para el logro de todos sus 

(a) Garfa XI del tom. 1, míin. 6. Dice esto la Santa de los habitantes de una ciii-
tteil de E?fiañ:i, determinados á arrojar de ella la Comunidad de nn convento re­
cien funda Jo por pareeerles no tener bastante renta, y la Santa se, empeñó para que 
Perseverasen, aunque no era su>o, y lo lográ, 

X a 
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intemos no consulta sino con su poder j sabiduría 
infinita. Sabida la voluntad de Dios f no podemos ni 
debemos escudriñar la proporción cjue en ello hay 
para lo que intenta. Debemos rendirnos ciegamente y 
íiarnos de su Providencia divina , á cuyo cargo es­
tá la dirección. Los varios incidentes cjue ocurrieron 
en el largo proceso de la fundación, parecían piezas 
inconexas con Teresa y su proyecto : pero como Dios 
era quien las disponía en los senos reservados de su 
providencia y sabiduría, no aparecía el concierto al jui­
cio humillo , pero efectuada la obra r se descubrid 
también el encadenamiento maravilloso que el todo 
tenia en el plan divino. En lo mas activo cíe traba­
jarse en Avila la casa , y ser necesaria allí la pre­
sencia de la Santa , pareció' intempestivo el orden de 
su provincial, y mandato divino de pasar á Toledo 
ai consuelo de Doña Luisa de la Cerda , pero su au­
sencia disimuló según convenia enderezarse aquella obra 
á convento. Su pronta marcha sin resistir ni replicar, 
mostró su hero'yca obediencia en tales circunstancias: 
siv larga estada en Toledo, le proporciono oportuni­
dad para escribir sií vida que le había mandado el P. 
Presentado Ibañez. Libro sebre el que escribiendo ella á; 
un prebendado, después obispo, lo intitula libro de 
las misericordias de Dios. Tesoro , según un escritor 
publico > mas rico que la Arabia. Tesoro , según el 
V. S. D. Juan de Palafox , que tantas almas ha da­
do, á la gloria. Allí m trato santo gma para sus fun­
daciones el favor de las casas de Medinacelt , Oro-
pesa &c. &c. Perfecciona su idea de pobreza con el 
trato de la Beata María de Jesús: reforma el pom­
poso séquito de Doña Luisa : tantas prendas juntas 
sorprehenden á aquella ciudad imperial, y la corte ve­
cina se llena con la fama de su virtud. Gumplidos-
allí seis meses recibe para volverse los mandatos que 
al venir. La elección de Priora en la Encarnación,, 
que la precisa asistir, la hace temblar con la posibi­
lidad de ser elegida ; teme los riesgos del honor y 
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del gobierno , y la sobresaltan los embarazos que es­
to pondria á su fundación. Envia delante de sí á las 
religiosas que la querían elegir prelada , cartas m u y 
enérgicas para disuadirlas. Recurre á Dios , antes de 
partir de Toledo , para negociar lo que desea , é im­
pedir lo que teme. E l Stñor le dice : pues deseas cruz, 
ve, que te se espera. Resignada á quanto ocurra , mar­
cha tragando ya las amarguras de io que tanto temió 
por no penetrar la respuesta divina en toda su exten­
sión. Pero al llegar á Avila, su miedo se convierte en 
alegría , recibiendo en la misma noche el Breve Pon-
tiíicio que tanto habla deseado, y era la alma de su 
empresa. Su cuñado , Juan de Ovalle , acometido de un 
accidente repentino , que por parte de Dios puede lla­
marse incidente providencial , la precisa á estar en su 
casa, y dura la indisposición, todo y solo el tiempo 
que ella necesita para disponer libre y cautamente quan­
to es preciso á la fundación. Sin haber habido de an­
temamo emplazamiento halla reunidos en Avila á to­
dos sus principales protectores , que confiesan ser esto 
efecto de un impulso superior ; y de S. Pedro de Al ­
cántara uno de ellos, dice expresamente la Santa, que 
Dios le conservaba su vida por milagro hacia ya dos 
años para cooperar á esta su obra , y que luego á&S-
poes de efectuada murió. Por un oficio de respeto 
ofrece á su Provincial la obediencia que sabe ha de 
reusar. Habiendo hecho este deber de subdita, la dá 
al actual Obispo de Avila, D. Alvaro de MenJozn : la 
recibe este Prelado , executa el Breve , y se empeña en 
proteger al convento. 

E^re solar del Carmelo reformado había de ser un 
modelo de pobreza , de humildad , de estrechez y ri­
gor monástico, y un triunfo sobre las pompas del si­
glo. La Santa lo formo de una casa que aun era bien 
pequeña para una fjmiíia mediana , en pocos palmos 
de terreno aderezó la Iglesia , coro , oficinas , celdas, 
todo angosto, pobre todo , sin lucimiento, respiran 
ílo desengaño , desolación de quanto es cómodo y 
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agradable á los sentidos, lugar santo. La campanilla 
para llamar á los oficios divinos harto ruin y aguge-
rcada , de solas tres libras de peso , que hoy sirve 
en los capítulos generales para hacer resonar en los 
oídos de los Prelados el fervor y espíritu primitivo. 
Dos pequeñas Imágenes de María Santísima y San Jo-1 
sé se colocaron sobre las puertas de su clausura rigu­
rosa , cuya guarda estaria á su cuidado según el orá­
culo divino , y ahora se veneran en el Carmen Des­
calzo de Madrid. Para su alimento penitente no hu­
bo mas provisión ni renta, que la providencia divina 
y las limosnas que los fieles sin petición alguna qui­
siesen traer al torno. Solo abundaban instrumentos 
de penitencia, y quanto podia mover á compunción. 
Los hábitos prevenidos eran de un basto y tosco bu­
riel : las camisas de una estameña áspera : las camas un̂  
poco de paja y una manta sobre dos tablas , los ador­
nos de las celdas una cruz de madera y una calave­
ra en cada una , y muchos cerrojos á las puertas, cer­
radas á todas las avenidas del mundo. He aquí todos 
ios ajuares para formar un convento tan deseado. Con 
tan poco como todo esto, se quedó contento y satis­
fecho el grande corazón de Teresa. Pero quan agra­
dable fuese á Dios, y quan aborrecible al infierno , !o 
ha descubierto el tiempo , y fueron su mayor reco­
mendación los esfuerzos indecibles con que se movie­
ron los resortes mas poderosos para arruinar tan po­
bres y humildes principios. Las perdonas en cuya com­
pañía había de dar principio Teresa á la descalsez eran 
quatro doncellas pobres y huérfanas , sin otros cau­
dales, que su fervor y ansia de servir á Dios en per­
fección. Estando ya todo dispuesto el día de S Bar­
tolomé, a 24 de Agosto de 1562, dereimird Teresa 
aprovechar los instantes, y efectuar loque tanto ha­
bía deseado para agregar almas á Dios , ya que los 
hereges al mismo tiempo le quitaban tantas. He aquí 
el estado actual de la Europa en este año. Carlos V, 
fatigado con las intrigas de los hereges, y cansado de 
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cjiiseguir victorias, cedió la España á Felipe II su 
li jo , la que hacia ya siete añ.is que gobernaba en el 
presente de esta historia. Los perjiiicios que sufrid por 
los hereges en los p uses Bixos , fueron la pérdida de 
estos por la usurpación ÚJ Guillelmo de Nassau , Prín­
cipe de Orange , Protector del Calvinismo. Quando 
Francisco I vio' que sno bastaban sus esfuerzos san­
guinarios para impedir brotasen los pimpollos de he-
regías en su reyno , se arrepiiuid, aunque tarde, de 
haber él mismo dado ocasión llamando extrangeros que 
,sin discusión de su fe y creencia , fomentasen el ex-
plendor de las. bellas artes y letras en París. Sus su­
cesores á quienes el trono los vio desaparecer rápi­
damente Henriqne II , Francisco I I eran ya incapa­
ces de remediar las convulsiones en que por los he­
reges se agitaba la Francia , y estaba reservado a Car­
los IX lamentar los destrozos en que se destruía á 
sí misma. Isabel, reyna de Inglaterra daba al mundo 
ün cxemplo espantoso de los delirios de que es ca­
paz una muger con poder , abandonada de la religión, 
y dominada de la heregía. Las potencias del Norte 
siguieron el destino de los Príacipes de Alemania, que 
autorizaron á los hereges entrando en su partido; y 
el Emperador Fernando I no pudo hacer mas que con­
solar á los ministros católicos combatidos en su po­
der y autoridad. E l Papa León X tiene el dolor de 
saber los fatales y ruinosos principios de Lim-ro en 
su tiempo. Adriano VI , Clemente VII , Paulo I I I , 
Julio III y Marcelo I I , corren apresuradamente ai 
sepulcro mientras ven prosperar y multiplicarse las he-
regKis ; y Pió IV que la-: admira en un estado inac­
cesible á su zelo, dá á Teresa (a) las mas amplias 

(a) Un autor moderno no se detiene en decir : que mitigada una regla por el Pa-
P ,̂ no se pueda reclamar la primera austeridad en menosprecio de la dispensación ob-
^ i d a . Si con esto se quiere asentar una regla general contra toda reforma , es una 
"'usion preten !er, cohartar los espíritus y poner barreras contra los esfuerzos de la 
eracia. Santa Teresa reproduxo la primera austeridad de la regla mitigada por £ u -
^uio I V , y lo hizo asi esta gloriosa Santa, mandada de D i o s , autorizada por 
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íaculrades para reformar la Orden del Carmen , que en 
lk hora gobernaba como general el Reverendísimo Ni-
cokís Audct, y lloraba con toda ella los actuales ex-
iragos que padecía en Inglaterra por los hereges : la 
pérdida de siete provincias florecientes en letras y 
santidad : el incendio de sus mejores archivos trans­
portados del oriente : la ruína de todos sus conven­
tos ; y la muerte violenta de sus religiosos, cuyos per­
juicios iba á compensar largamente en España y en 
rodo el mundo esta gloriosa Virgen. 

En el dia, pues , de 24 de Agosto de 1562 , con­
currieron al nuevo conventolas quatro donceüas, pri­
meras y dichosas almas, en quienes con su santa ma­
dre estrivaba la renovación del Carmelo por quienes 
se habian de atraer á todo el cuerpo de la reforma 
las bendiciones del Altísimo , y en las que se depo­
sitaban las primicias del fervoroso espíritu de Teresa. 
Doncellas, cuyos nombres y hechos escritos en el li­
bro de la vida, serán venerables á la mas remota pos­
teridad. La primera: Antonia Enao , después del Es ­
píritu Santo: la segunda : María de la Paz: en ade-
Jante de la cruz: la tercera : Ursola de los Santos, cu­
yo sobre-nombre no mudo : la quarta : María de Avi­
la , desde allí, de S.José y Doña Teresa de Cepeda 
y Ahumada , ocultando el explendor de su linage y 
alcuña , se intituló Teresa de Jesús; disposición jui­
ciosa , como suya , para que sus hijos é hijas dexa-
sen también el nombre de lo que dexaban en el mun­
do , y trocasen ios terrenos de él en títulos celestia­
les. Se hallaron presentes Gonzalo de Aranda , Julián 
de Avila , Francisco de Salcedo, Doña Juana de Ahu­
mada , Juan de Ovalle , Doña Inés y Doña Ana de 
Tapia , Religiosas de la Encarnación. Estas dos que 
habian acompañado á la Sinta , primas hermanas de 
cilu , y confidentes suyas. E l Maestro Daza , por co­

pio IV y Pió V , favorecida de los Soberanos, sostenida por eminejües Santos,aplai" 
riida de los pueblos, y acompañada de milagros. • " • :'-<K • 
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misión y orden del Obispo íes ¿ h o la primera Mi­
sa , puso eíi el Sagrario el Santísimo Sacramento, y 
presentadas las quatro novicias á la reja vestidas de 
xerga con un lienzo basto sobre las cabezas , como 
muertas al mundo , los píes descalzos como imitado­
ras de los Apo'stoles, las admitió' á la Orden del Mon­
te Carmelo , dando la obediencia al Obispo , según 
las ceremonias del ordinario carmelitano , y ofrecie­
ron ellas guardar la regla primitiva de S. Alberto, Pa­
triarca de Jerusalca , según la declaro Eugenio 1ÍI. 
Este ha sido el día feliz para el Carmelo deseado 
tantos años antes , anunciado con anticipación , pro­
metido por Cristo nuestro Señor y María Santísima, 
y cumplido en Teresa , que dirigiendo á quatro don­
cellas presento al mundo desde Avila la mas alta idea 
de desengaño, un traslado del monacato mas áuste-
ro , y el modelo csbal y consumado de almas dedi­
cadas al amjr y servicio de Dios solo. A un espec­
táculo tan dulce se enternecieron y acompañaron coa 
sus lágrimas todos los presentes. Santa Teresa fuera de 
sí de alegría y no podía contener en su pecho el co-. 
razón que le saltaba'con ímpetus de amor, de agra­
decimiento á Dios, de consuelo al ver en la obra 
de sus manos la reforma de su Orden , y ganadas ya 
para el S ñor quatro almas , una Iglesia , un Santua­
rio , y que esto no era mas que un pequeño princi­
pio de lo quí con tantos atuiusitos se había de mul­
tiplicar por toda la tierra para gloria de Dios , y cotn-
pens.tcion de los exrragos que causaban los hereges. 
E i grande Elias desde el retiro en que Dios lo con­
serva para los Lllrimos tiempos , bendíxo á esta res­
tauradora de su espíritu y familia proféríca. Los San­
tos y Santas de í-sía Orden tendrían hoy con Ja ale­
gría de este suceso nueva gloria , y usarían con Dios 
para su perpemidad y perfección el valimiento que 
tanto había servido para dar principio. E l infierno 
Presintiendo la guerra que le haría esta nueva fami-
íia, derrama sobre su fundadora en medio de su pJa-

y 
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cer, obscuridad al entendimiento , o!vido de quanto 
habia autorizado su execucion , tristeza en su inte­
rior , desconfianza de haber obrado bien , temor de 
malas resultas, y una pusilaminidad vergonzosa que 
del todo la abatía. Dios habia dado por breves ins­
tantes esta permisión al demonio , y eila como un en­
fermo debilitado á quien sorprehende un nuevo sínto­
ma , y apocadas sus propias fuerzas para sostenerse, 
y a temía caer en la aflicción á que Ja precipitaban, 
y desmayar si le faltaba el socorro celestial. Tal es 
la criatura en una grave tentación si se retira Dios 
aun en el primer momento. Pero un rayo de iuz que 
se desprende prontamente del trono divino, renueva 
su fortaleza , propósitos y fervor , y ante el Santísi­
mo Sacramento promete descalzarse quanto antes la 
permitan, cerrarse en aquella clausura estrechi, y dar 
con su exemplo alma á la Reforma. Vencido en es­
ta ocasión, pero no escarmentado Satanás, alborota 
al convento de la Encarnación, y á la ciudad con­
tra la Santa. Su Prelada ostigada con la desordena­
da vocería de aquella Comunidad, la obliga á ir allá. 
Se presenta con prontitud. Sola su presencia calma la 
indignación , que parecía le habia de oprimir: habla, 
y todo se tranquiliza. E l Provincial sobresaltado con 
la primera comocio« del convento , la llama á juicio. 
Con su silencio y paciencia incomparable dá lugar a l 
enojo , que como un torrente se precipita de la bo­
ca del Prelado. Preguntada de él, y no antes, respon­
de ; y mandada hable por sí, lo hace con mansedum­
bre y humildad; y sus palabras enérgicas y celestia­
les satisfacen tanto á su Juez, que se le hace su pro­
tector ; y en "este lance alcanza mas de él , que con 
todas las negociaciones pasadas. feComo yQ tenia quie-
»tud en mí (dice la Santa) (a) y me ayudaba el Señor, 
«di mí descuento de manera que no hallo el Provin-
jjcial, ni las que a l l í estaban por que me condenar. 

(a) Su vida c. atf. 
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«Después á solas le hablé mas claro, y quedo' mas 
«satisfecho , y prometió si fuese adelante el monaste-
«rio , en sosegarse Ja ciudad , de darme licencia que 
j)fue§e á él." 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

L A C I U D A D D E A V I L A A L B O R O T A D A 
con la fundación del convento intenta deshacerlo 

•por fuerza y por justicia. 

Años de Cristo, Edad de la Santa. 
15Ó0. 45. 

M i ientras la Santa Madre en la Encarnación sufría, 
y salía victoriosa de los juicios severos de su Prela­
da y Provincial, las solas quatro novicias, que for­
maban la Comunidad y cuerpo de toda la reforma 
descalza de la Orden, hicieron frente á millares de 
hombres capitaneados del Corregidor , como cabeza 
de aquel gobierno. La misma campanilla que al ter­
cer día llamando al Santo Sacrificio de la Misa en 
el nuevo convento hacia temblar al infierno , alegra­
ba al cielo, y llenaba de fervor á aquellas dichosas 
vírgines, fué un clarin de guerra para aquella ciudad 
que alarmando al pueblo igualmente que á los Ma­
gistrados, por decreto publico corrieron tumultuaria­
mente unos y otros contra el pobre convento , como 
si im señal de rebato obligase apagar un incendio, 
o cubrir las murallas para impedir un asalto de ene­
migos. E l ^otregidor acercándose al torno, lleno de 
satisfacción y^le imperio intima á las novicias, se 
saliesen luego, donde no, que les derribarla las puer­
tas, y las sacarla por fuerza , y haría consumir el 
Santísimo Sacramento. Ellas sin sobresalto y sin mie­
do , con gran valor y esfuerzo del cielo, como quien 
tiene de allá el amparo seguro , respondieron : «que 
»>entonces saldrían quando se lo mandase quien allí Jas 

Y 2 
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«había encerrado. Que Prelado tenían, que era el Obis-
»po , y que el Corregidor no tenia autoridad, y que 
«iniraría lo que debia hacer antes de derribar las paer* 
«tas, y quitar el Santísimo Sacramento, porque ha-
"bia en la tierra Rey, y en e" cielo estaba Dios." Con 
esta respuesta animada del poder divino, herido co­
mo de un rayo el Corregidor quedo sin valor, sin 
corage y sin palabra. Pasmado de sí mismo , olvi­
do' los intentos que llevaba, y mejor aconsejado, aun­
que siempre con oposición, se retiro á hacer por tela 
de justicia ío que no había podido por fuerza , por 
haber encontrado otra mayor. Determina junta para 
el dia siguiente con asistencia de todo el cuerpo de 
la ciudad , y dos religiosos de los mas graves de ca­
da convento , para que atraídos á su parecer con 
su persuacion, pudiese deshacer con mas autoridad el 
Monasterio. El Corregidor dixo en ella quanto le dic­
to su empeño embrabecido con la repulsa del dia an­
terior. Preocupados, los mas, aprobaron á bulto quan­
to propuso conforme á sus deseos ruinosos. Los me­
nos temerosos de oponerse á la virtud y al Corre­
gidor, callaron, y solo un religioso Dominico ( 3 ) el 
Presentado Fray Domingo Bañez, sin embargo de no 
conocer a la Santa, ni su convento, armado de ze* 
io Santo , y movido interiormente de Dios , no te-
mió oponérsele , y tomando la palabra deshizo enér­
gicamente una por una sus proposiciones , y añadrcS 
quanto podía ser favorable á la fundación, á la per* 

(a) E l Padre Presentado Bafiez nacido en Medina del Campo, como consts1. 
del l i ^ ro de profesiones de su convento de San Esíevsn de Salamanca , cr ia­
do en Guipnzcoa , acabó su vida donde la empezó. Fue de los Teólogos mas 
ilustres , que tuvo la Orden de Santo Domingo en su tiempo. Empezó á favo­
recer á Santa Teresa y á su reforma antes de conocerla, y ya conocida la ayu­
dó mncito con sus letras y autoridad. Le mandó escriviese el l ibro de SUJ-
fundaciones. Fue de sus confesores á quien m is amó , y de quirn fió con sa­
tisfacción en sus empresas. Pero también la Santa le fue muy agradecida hon­
rándolo con su confianza y amor, con sus oracionei y elogios , que inniorti-
l izó en fus escritos. 
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sona y proyectos de Teresa; y d i K O entre otras co­
sas coa ánimo y voz mas enardecida : »¡0! Qiianra 
«jiLibciza merecería Ávila y mu-stros reynos, y toda 
»li (gljssla si fu¿sem )S en pos de esta valerosa vír-
j>gen!::: Esrán las ciudades llenas de gente perdida. Yer-
jjven esas calles de hombres vag.ibundos, insolentes y 
»araganes: de mozuelos y mugercillas entregadas al 
«vicio , y naja de esto se tiene por sobrado, ni dny 
«quien cuide de remediarlo. ¿Y solo quatro monjitas 
«metidas en un rincón , en un agugero encomendán-
«donos á Dios, se tiene por grave d a ñ o y carga 
»intolerab!e á la república? ¿Por esto está tnqiuéta y 
"alborotada una ciudad, y hace juntas para su repa-
j>ro? ¿Que es esto, Señores, á que nos juntamos aquí? 
" ¿ Q i e exérciros de enemigos baten esos muros?::: de-
jjseme licencia para decir que parece menos autoridad 
»de ciudad tan grave hacer por tan ligara causa j n n -
wta y convocación tan solemne." Deshecha por enton­
ces la junta por la eficacia de este razonamiento, y el 
Corregidor ñus ertibrabecido, quanto veia menos apo­
yo en su empeño, quiso sondear y persuadir al Obis­
po. Pero este ni aun entrada le permitió'. Mas acalo­
rado con este desayre, forma otra junta mas solemne, 
añidiendo á la concurrencia de la antecele ate la de 
todos los comunes. A una voz tumultuaria se decre­
ta , debe deshacerse el Monasierio. E-l Maestro Daza 
representante del Obispo contradice y provesta, pn r 
atropellarse en este decreto los fueros y juriseiieion epis­
copal. No es atendido. De proposito se determina, a 
pesar de tantas nulidades , que esta causa eclesiástica 
se actué ante el Corregidor seglar, y que la senten­
cie el que es parte comraria tan declarada. Va á exe-
cutarse este auto ilegíii no ; y prontos el Maestro Da­
za, Juan de Avila, y Francisco de Salcedo en defen­
sa del Monasterio , apelan de este juicio al consejo 
Real. E Maestro Gonzalo de Aranda pasa á Madrid 
á proseguir la apelación. 

Informado el Consejo, detesta el procedimiento 
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del Corregidor , y la obstinación tumultuaria de la 
ciudad 7 se decreta como desea el apoderado de la 
Santa j consolida así el convento y su fundación con 
honor. No es fácilmente creible la tranquilidad y so­
siego de Teresa en tanta tropelía, en el desenfrena­
miento de lenguas contra ella, en los sustos que po­
dían tener sus novicias solas, y en el peligro que cor-
ria el convento en combates tan impetuosos. Ni su 
crédito atropellado , ni sus penosos desvelos la inco­
modaban ; solo la era sensible el pesar de sus bien­
hechores, v^sto , decia ella, me daba gran pena, y 
«ver que perdían crédito las personas que me ayuda-
»íban , y el mucho trabajo que pasaban: que de lo 
«que decian de mí , antes me parece me holgaba : y 
«si tuviera alguna fé , ninguna alteración tuviera; si-
»no que faltar algo en aJguna virtud , basta á ador-
«mecerlas todas , y ansí estaba muy penada los días 
«que hubo estas Juntas , que digo , en el pueblo, y 
«estando bien fatigada , me dixo el Señor : ¿ No sa-
nbes que soy poderoso? ¿ D e que temes? Y me asegu-
»>ro' que no se desharía. Con esto quedé muy conso-
«lada." Ya no la hizo impresión la Orden de la Pre­
lada de la Encarnación , para que nada negociara en 
circunstancias tan vidriosas sobre su nuevo convento, 
teniendo este seguro del cielo , pues viniendo en la 
hora el P. Provincial , revoco' aquel mandato de la 
Priora. En lo mas duro de la pelea escribid á To­
ro á Doña Guiomar , pidiéndole para las Misas unas 
campanillas y misales que la faltaban ; tan segura co­
mo esto estaba su confianza en Dios. Y quando des­
pués de la provisión real , tan favorable ai convento, 
inventan los contrarios tener aun razón para opo* 
nerse por ir sin renta , la persuaden aun los amigos 
á' admitirla por modo de convenio temporal , pa­
ra echar un arco iris á la borrasca , titubea con este 
bien aparente con que quieren sorprehenderla , Jesu­
cristo le aparece y le manda que no haga tal. En la 
hora recibe una carta de S. Pedro de Alcántara, el 
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que desde Arenas, noticioso de la gran contradicción 
que sufre le escribe poco antes de morir, haciéndole 
la mayor instancia para que no admita renta. Minió el 
Santo luego después que escribió' esta carta , y en el 
momento en que la Santa la acaba de leer, le apa­
rece ya glorioso, y le confirma quanto en ella le pre­
vino. Amigos y no amigos la instan en lo contrario 
avisándola ser dependiente de esto la estabilidad de! 
monasterio. Pero Teresa está va inflexible ; y con el 
motivo de haberle venido de Roma nuevo Breve, que 
en el mayor ardimiento de los combates había pedí-
do á Pío IV para no poder tener renta (a) sorprehen-
de á unos y á otros con su valor, sagacidad y cons­
tancia. A vista de este lance, que no fue sino un en­
sayo de otros mas espinosos para en adelante en una 
ya persona pública , se puede conjeturar, si la po­
lítica del mas fino cortesano, y la del mas sabio ne­
gociante , puede igualar á la política de Santa Tere­
sa por la primera vez que sale pilblicamente al mun­
do. Los resortes con que obra en la tierra , reciben su 
fuerza del cielo , y ya no es de estrañar salga con 
quanto intenta. 

(a) La fundación del convento de Avila se hizo á 24 de Agosto de 1362. 
Se despachó eáte breve en Roma á .5- de Diciembre del mismo a ñ o ; y en él 
Se dá por motivo de la concesión el deseo de aspirar por pobreza á mnyor 
Perfección : bona sliqua in communi aut in parficnlari habere seu possiáere mini­
a s posse juxta formam primas regulaedicti ordinis. 
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C A P I T U L O S E X T O . 

V A R I A D A L A S I T U A C I O N D E L O S NEGOCIOS 
empieza la Santa en su concento el destino 

de reformadora. 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 
1561. 46. 

<a virtud herdyca de los cristianos primitivos , la 
paciencia de los mártires y las maravillas que unos 
y oíros obraban , eran un testimonio bastante autén­
tico para hacerles ver á los tiranos la única religión 
verdadera que aquellos profesaban , y la divinidad que 
Ies asistía. Si esto no obstante permitid Dios,que per­
maneciesen los gentiles por espacio de tres siglos en 
su ceguedad , y que otro tanto tiempo fuese perse­
guida la Iglesia , quiso enseñar con esto á todo el 
mundo , que las persecuciones mas violentas é injus­
tas entran en el Orden de la Providencia : que los 
escogidos comprehendidos en ellas hacen por este ca­
mino su carrera mas gloriosa ; y que Dios , al fin, 
estableciendo así sus obras por medios al parecer des­
proporcionados , descubre que no luy consejos con­
tra el consejo de Dios , y qne todo está suj to á su 
poder. Así por lo dicho anteriormente vemos en Te-
resa, ^ue Dios la honro con un orden proporciona­
do de cosas semejantes , queriendo precediesen y acom­
pañasen oposiciones al establecimiento de su refor­
ma como al de la Iglesia. Y llegando el tiempo de 
ellas aparece con un aspecto m >s agradable en sus em­
presas. E l corregidor de Avila abochornado con tan­
tas repuísas , cansados todos los demás de pelear sin 
ventaja en asuntos sobre los que nadie de ellos in­
teresaba, se fueron desuniendo unos de otros, y per­
dió la contradicción su fuerza. Teresa aprovechando 
tsfa coyuntura favorable, le dice á su Provincial, quien 
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demasiado tímlcló á la contradicción , le retardaba la 
licencia para volver á su monasterio. »Padre mire 
wque resistimos al Espíritu Santo." E l prelado coin-
prchendiendo todo el entusiasmo de esta expresión 
ocupado de un santo respeto , y gozoso de contri­
buir á la obra de Dios , le concede no coló quanto 
pide , si que también pueda llevarse quantas monjas 
de la Encarnación quieran seguirla. Se le agregan Do­
ña Isabel de la Peña , Doña María de Ocampo , Ana 
Meneses y Ana de S. Juan , y con ellas se restituye 
( 1 5 6 2 ) al seno de sus hijas (a) desoladas hasta (47) 
emdnces por la ausencia de til madre. Entra como 
en triunfo en su Iglesia con las que la seguían , pa­
ra presentarle al Señor aquellos primeros trofeos de 
la buena fama , y exempios de su convento ya fun­
dado. El recibimiento que su Magestad le hizo allí 
es semejante al de un monarca agradecido á su ge­
neral que vuelve victorioso de la guerra.' «Estando 
índice ella) (b) haciendo oración en la Iglesia an­
otes que entrase en el monasterio , estando casi en 
«arrobamiento , vi á Cristo que cun grande amor me 
«pareció me recibía y ponía una corona , y agrade-
«ciéndome lo que había hecho por su madre (c).'* 
Entra en la clausura: un íntimo gozo enlaza en abra­
zos amorosos á la madre con sus hijas acreditadas de 
tales por su fidelidad en la tormenta pasada. Ella con 
un placer generoso recibe en su pecho las* lágrimas 
que la alegría las hace derramar con su presencia; 
y con estas plantas robustas junta Jas que de nuevo con-

(a) Se hizo esta traslación á fines de Diciembre del mismo año de 15^2. 
(b) Sil vid. c. S^n- 13. 
(c) Todo lo biifiio que hace la criatura, es de Dios y por Dios: por la vida qne> 

dá , par el conocimiento con q'ie ilustra, por el auxilio con que mueve, por la gracia 
con que coopera , por el amor que infunde, por la recompensa con que anima, por 
Sunnto perfecciona el libre alvedrio, y contribuye al bien obrar de la criatura. Pe-
ro es Dios tein bueno, que sin expresar esto, agradece y publica en este lance las em-
fresas y fatigas f'e Tere.sa, sin embargo de haber sido todo efecto de su bondad j 
*oder infinito , sobre tu mentó personal que aquí acredita el Seííor. 

z ~ 
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duce á este Jardín de Dios. Su satisfacción bien pres­
to se halla completa con la visión siguiente. «Otra 
«vez estando todas en el coro en oración después de 
wcompletas , vi á nuestra Señora con grandísima glo-
«ria, con un manto blanco. Y debaxo de él pare-
«cía ampararnos á todas. Entendí quan alto grado de 
«gloría daría el Señor á las de esta casa (a).1' Sien­
do ya nueve religiosas bastantes para formar comuni­
dad , establecer empleos , organizar gobierno y asen­
tar la observancia regular , dio' principio á todo es­
to la Santa con un heroísmo de humildad. A una 
hace priora , supriora á otra , y repartidos an los 
demás oficios , nada reservo para sí , tomo e! puesto 
mas baxo , determinada á obedecer y servir á todas. 
Bien quisieran estas rendirse á sus disposiciones sin 
desagradarle en cosa alguna. Pero sorprthendidas 
de un abatimiento tan brillante, y conociendo ser to­
das niñas á su lado, recurrieron al Obispo y Pro­
vincial, á que la obligasen á ser Prelada, como cor­
respondía á una consumada maestra de espíritu y de 
gobierno. Teresa hubo de condescender con el orden su­
perior y deseo de fus hijas. Empezó pues con el 
año 63 su descalsez y su gobierno , y renunciada to­
da la mitigación antigua , se puso por exemplar á to­
da su descendencia. Un espectáculo de ttmto recogi­
miento , austeridad y pobreza , como el que Teresa 
presento á la ciudad de Avila , rnuy presto produxo 
efectos no esperados. »>Comenzando (b) a hacer el ofi-
M C Í O , era mucha la devoción que el pueblo comen-
»>zd á tener con esta casa. Tomáronse mas monjas, y 
«comenzó el Señor á mover á los que mas nos ba­
rbián perseguido , para que mucho nos favoreciesen 
í»é hiciesen limosna. Y así aprobaban lo que tanto ha-
jjbian reprobado , y poco á poco se dexaron de piey-
"to. Y decían que ya entendían ser obra de Dios, 

(a) Su v i d . c. 36. 
(b) Su vid. c. 36, n. 14. 
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«pues con tanta contradicción , su Magestad había que-
sjrido fuese adelante. Y no hay al presente nadie que 
«le parezca fuera acertado dcxarlo de hacer. Y ansí 
atienen tanta cuenta con proveernos de limosna, que 
«sin haber demanda, ni pedir á nadie, los despier­
ta ta el Señor para que nos la envíen , y pasamos sin 
«que nos falte lo necesario. Y espero en el Señor se-
vrá ansí siempre. Que como son pocas, si hacen lo 
wque deben (como su Mugestad ahora les da gra-
jycia para hacerlo) según estoy que no les faltará, ni 
«habrán menester ser cansosas , ni importunas á na-
«dic , que ei Señor se tendrá cuidado como hasta aquí." 
La ciudad de Avila, por mucho que desde esta oca­
sión y en adelante haya hecho por Teresa y sus hi­
jas , nunca llegará á igualar el honor que ella ha da­
do á su patria ; y por grandes que sean los timbres 
con que la han condecorado sus habitantes en paz 
y en guerra, muchos aun dentro de la península y na­
ción, ignorarían su nombre y existencia. Pero des­
de que es solar ilustre , y campo en que se hizo tan 
fecunda y iltil la planta de su reforma que en ella 
colocó , ha llegado su fama mas allá de aJonde pene­
tro el extruenio de las armas y dominación del im­
perio romano, y por todas partes acompaña al cris­
tianismo. Dios también ha bendecido [é. este pueblo, 
por respeto á los beneficios con que ha favorecido á 
sus siervas ; y sus oraciones la han conseguido el re­
medio oportuno en las calamidades ptíblicas. Del 
P. Fr. Pedro Ibañez y P. Gaspar de Salazar , refiere la 
Santa las gracias extraordinarias y premios grandes que 
el Señor íes dio por lo mucho que la ayudaron en 
esta fundación. Nadie le hizo algún favor en esto 
que no recibiera su recompensa , y quienes mas de 
cerca contribuyeron , es á saber, las primeras religio­
sas fueron mas privilegiadas. Porque en realidad , la 
gracia de Dios las hizo dignas de las demostracio­
nes singulares de su bondad y misericordia ; pues fie­
les á su vocación , llenaron los deseos de su santa ma-

Z 2 
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dre , y el amor de su divino esposo. Para cumplir Te­
resa su destino de refurmadors, restaurando la prime­
ra regla , recibidas doce doncellas , inclusas las veni­
das de la Encarnación , formo con ellas su Aposto­
lado á exemplo de nuestro Señor Jesucristo, que así 
lo hizo con otros tantos discípulos para publicar el 
Evangelio, establecer su Iglesia y reformar el mundo; 
y haciendo ella como allá su divino esposo el ninne-
ro trece , creyó por entonces no deber excederlo ajus­
tada á un modelo tan soberano. Leyóles ei texto de 
la regla, y su cumplimiento lo empezó por sí mis­
ma , siendo ella el exemplar y norte de las demás. 
Nuestra naturaleza y quanto es nuestro , va siempre 
á menos ; y queriendo poner una barrera poderosa 
contra este caimiento , temerosa de que espantase la 
regla, añidió penalidades mayores para sostenerla: exer-
cicios por su continuación y qualidad muy sensibles 
que la regla no manda : la desnudez de los pies: l o 
rústico y pobre de los manjares : la vileza del há­
bito : lo riguroso de una tarima triste y dura por ca­
ma : la aspereza de las disciplinas : dos horas de ora­
ción mental á mas de todo el oficio divino : exámen 
de conciencia dos veces aldia: muchos ayunos sobre 
los siete meses de la regla : mas extensión á su si­
lencio y retiro respetables ; y las incomodidades pre­
cisas de una habitación angosta y desacomodada , son 
las observancias que Santa Teresa plantó en Avila co­
mo propias de su zelo de reforma , las que por sí, 
sus hijos é hijas ha establecido en lodos los demas; 
conventos , donde se miran como fundamentales , y 
duran como el primer ^dia, y durarán en los Carme­
litas Descalzos, mientras persevere en ellos el amor á 
su santa madre , de quien como su' carácter mas 
honroso lo han recibido con aprecio , y siguen con 
tesón. 
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C A P I T U L O S E P T I M O . 

E X E M P L O A D M I R A B L E D E V I R T U D E S 
monásticas con que Santa Teresa ilustra los principios 

de su reforma. 

Años de Cristo, Edad de la Santa. 
1562. 47. 

- L o s fundadores de las Órdenes Religiosas todos han 
sido eminentes en santidad : se hicieron modelos de 
virtud á sus familias , y abocaron todos sus esfuer­
zos en aquellas quaÜdades que formaban eí distinti­
vo de su instituto. Miraban como mas dificultoso res­
taurar lo perdido , y reducir ánimos relajados á la 
reforma , que empezar observancias rigurosas , y asen­
tar cimientos aun los mas penosos. No fueron muy 
grandes las contradicciones para fundar , pero lo han 
sido mayores incomparablemente para establecer re­
formas , y solo á fuerza de un gran fondo y caudal 
de valor, sufrimiento , constancia y demás virtudes 
en grado superior, acompañadas también de una gra­
cia extraordinaria , ha sido posible rehacer los fervo-
res primitivos de las Ordenes. Sí edifican los prin­
cipios del Carmelo, de Maraya , de Casino, de Granr-
Mont , de la Cartuja , de Paula y la Porciilncula, en 
que sus fundadores Élías, Basilio, Benito , Esiévan, 
Bruno y los dos Franciscos , proporcionaron ai mun­
do en sus Ordenes respectivas ios varios modos de ser­
vir á Dios, ir al cielo y ser virtuosos, según la di­
versidad de inclinaciones y vocación :• pero asombran 
los rigores de Cluny , del Cister , de Pedroso y de 
la Trapa , en las n formas de sus cuerpos principales, 
y nada es demasiado en este lance , pues aun para 
las mismas reformas son un exrmplo fatal las miti­
gaciones pasadas. Los caudillos de estas rtfoimas se 
lun adelantado con unos santos excesos á sus coad-
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juturcs , y estos á los que los han subseguido. En es­
ta situación se hallaba Teresa y sus religiosas de Avi-
Ja; y siendo su empeño disponerlas á la unión con 
Dios por Ja oración y amor divino, empezó por el 
desprendimiento de todo lo caduco , contentándose 
con solo aquello pobre y sencillo , pero poco y des­
agradable , sin lo que no puede pasarse estrechamen­
te ia vida. Puesta en medio de ellas les hizo á este 
nri la exórtacion siguiente (a) : «No penséis, her-
" manas mias, que por no andar á contentar á los del 
«mundo, os ha de faltar de comer. Yo os aseguro. 
"Jamas por artificios humanos pretendáis substenta-
»ros, que moriréis de hambre y con razón. Los ojos 
«en vuestro esposo , él os ha de substentar. Conten-
»»to él , aunque no quieran os darán de comer los 
«menos vuestros devotos, como lo habéis visto por 
«experiencia. Si haciendo vosotras esto muriereis de 
«hambre, bienaventuradas las monjas de S.José. Esto 
«no se os olvide, por amor del Señor pues dexais 
9>h renta, dexad el cuidado de la comida , sino to-
«do va perdido : y dexad ese cuidado á quien los 
«puede mover á todos, que es el Señor de las rentas y 
«los renteros. Por su mandamiento venirlos aquí: verda-
«deras son sus palabras, no pueden faltar, antes fal-
«taran los cielos y la tierra : no le faltemos nosotras, 
«que no haya mieao que falte ; y sí alguna vez os fal-
«tare, será para mayor bien, como faltaban las vidas 
»á los santos , quando los mataban por el Señor, y 
«era para aumentar la gloria por el martirio. Buen 
«trueco seria acabar presto con todo , y gozar de la 
«artura perdurable. Mirad , hermanas, que va mucho 
í>en esto muerta yo , que para eso os lo dexo es-
«crifo, que mientras yo viviere , yo os lo acordar 
j>ré, que por experiencia veo la gran ganancia: quan-
«do menos hay, mas descuidada estoy... Y crean mis 
«hijas, que para vuestro bien me ha dado el Señor 

Camino de Perf. ca^ 
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ua poquito á entender los bienes que hay en la san­
ta pobreza , y las que lo probaren lo entenderán, 
quizá no tanto «orno yo, porque no solo no había 
sido pobre de espíritu, aunque lo tenia profesado, 

>sino loca de espíritu. EUo es un bien , que todos 
>Ios bienes del mundo encierra en sí: es un señorío 
agrande , digo que es señorear todos los bienes de él 
)Otra vez , á quien no se le d i nada de ellos... La 
verdadera pobreza trae una honraza consigo, que 
no hay quien la sufra; la pobreza que es tomada por 
solo Dios digo, no ha menester contentar sino á él... 
Mas pues esto dicho por amor del Señor , pues son 
nuestras anrm la santa pobreza , v lo que al prin­
cipio de la fundación de nuestra Urden tanto se es­
timaba en nuestros santos padres. Dos horas son de 
vida, grandísimo el premio; y quando no hubiera 
ninguno , sino cumplir lo que nos aconsejo ei Señor 

»era "grande la paga, imitaren algo á su Magestad. Es-
Jtas armas han de tener nuestras vanderas , que de 
>todas maneras la queramos guardar, en casa, en ves­
tidos, en palabras, y mucho mas en el pensamiento. 
i Y mientras esto hicieren no hayan miedo cayga la 
^religión de esta casa, con el favor de Dios, que 
>eomo decia Santa Clara : grandes muros son los de 
»la pobreza. De estos, decía ella, y de humildad, 
jquerria cerrar sus monasterios; y á buen seguro si 
ê guarda de verdad , que esté la honestidad y to-

jdo lo demás fortalecido mucho mejor, que con sun-
'tuosos edificios. De esto se guarden por amor de Dio?, 
'y por su sangre se lo pido yo. Y si con conciencia 
»puedo decir, que el día que tal hicieren se torne á 
>caer, y que las mate á todas, yendo con buena con-
>cíencia, 'o digo y lo suplicaré á Dios. Muy mal 
^parece, hijas mías, de la hacienda de los pobrecitos 
»se hagan grandes casas. No lo permita Dios , sino 
pobre en todo y chica. Parezcámonos en algo á nues­
tro Rey que no tuvo casa , sino en el porral de 
Belén a donde nació, y la Cruz á donde muí id. 
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«Casas eran estas á donde se podía tener poca re-
«creación. iOhl los que las hacer giardes, ellos se en-
"tenderán , llevan otros intentos santos: mas trece po-
íjbreciras: qualquiera rircon les basta... Siempre se os 
«acuerde, se ha de caer el dia del juicio, que no sa-
"btmos si será presto. Pues hacer mucho ruido al 
j'cacrse casa de trece pobrecillas , no es bien: que los 
«pobres verdaderos no han de hacer ruido: gente sin 
»>ruido ha de ser para que los hayan lástima. ¿Y 
«como se holgarán si ven alguno por la limosna que 
?jies ha hecho librarse del infierno , que todo es po-
sjsible : porque están muy obligadas á rogar por ellos 
«muy continuamente , pues os dan de comer? Que 
«también quiere el Señor , que aunque viene de su 
jiparte , que también lo agradezcan os á las personas 
«por cuyo medio nos lo da; y de esto no haya des­
ceñido... Su Magestad nos tenga siempre de su mano, 
«para que no se caya de ello. Amen." En conse-
qíiencia de esta doctrina, ya no se tsnañaran las es-
trechezes de su pobreza y los rigores de su vida: 
los que no solo no fueron momentáneos parar aquella 
casa , sino permanentes allí , y en los demás conven­
tos de entrambos sexos de la Descala z. Kn todas par­
tes han sido frutos del exemplo y enseñanza de Te­
resa; y ellos han sido tales, que el mismo Abad Juan 
Raneé de Btutilier no dudo' proponerlos como admi­
rables (a) y capaces de estimular á Í U fervorosa co­
munidad , que hacia temblar al mundo desde la tra­
pa con los suyos. 

Teresa desde Avila hizo ver, que ni la debilidad 
de su sexo , ni la conupdon de los tiempos , ni la 
naturaleza calumniada de mas frágil que antes , em­
barazan á una voluntad determinada á l mear la per­
fección sostenida de la gracia. Esta lundadora ilumi-

(a) E l Abad Raneé en su obrt •.santidad y deberes de ¡a vida monás t ica , eB 
todos MS puntos principales se vale de la docirina ríe Sanf:i í e r e w y de lo* 
exemplos de sus hijos é hijas Carmelitas Dfe.scjilzus, que han reproducido f 
practicado lo mas edific^tivo, sobresaliente y Ltróyco ad gmi^uo Monacato. 
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nada, por e l alto concepto que tenia de la honesti­
dad y silencio, no permitid dormitorio ni sala cemun 
de labor en sus monasterios: el retiro en sus celdas, 
que les impuso según el texto de la regla no podía 
ser mayor Í y el silencio que no se rompía sino des­
pués de comer poco rato en su presencia , se ende­
rezaba á esperar de ellas algo mas de lo común de 
religiosas. En efecto les dixo (a): «Créanme esto , y 
"SÍ no , el tiempo les doy por testigo ; que el estilo 
«que pretendemos llevar, es no solo de ser monjas 
»sino hermitañas, como nuestros padres santos pasados." 
En fuerza de este retiro y silencio, que es de tan­
to honor y recomendación para las Carmelitas Des­
calzas , parecía aquel convento habitación de anaco­
retas, y como de los antiguos testifican Rufino y San 
Gerónimo, no interrumpía el silencio profunda de 
estas vírgenes sino algún gemido amoroso de su co­
razón herido de amor divino , y algún suspiro an­
sioso por la eternidad dichosa. Criándolas para em­
presas grandes no les permitía decirse unas á otras 
ternuras mugeriles , entretenerse en niñerías y baga­
telas , y pagarse de expresiones cariñosas. »De este 
«les decia : Es muy de mugeres , y no querría yo, 
«hijas mías, lo fuésedes en nada, ni lo pareciésedes, 
»sino varones fuertes : que si ellas hacen lo que es 
«en sí , el Señor las hará tan varoniles , que espan-
«tcn á los hombres; y que fácil es á su Magestad, 
«pues nos hizo de nada.'* Su convento casa de peni­
tencia y desengaño, sin curiosidad , sin lucimiento y 
sin abrigo, dio lugar á que una religiosa, después de 
tres horas de oración de rodillas, delante de una san­
ta Cruz no pudiera levantarse por habérsele pegado 
el hábito á la tierra con el yelo. La áspera gerga 
sobre las carnes, porque al!í ya no conocieron el lien­
zo , las fatigaba aumentándoles el calor del estío, y 
por su calidad ruin, ináiíiciente para abrigarlas en 

(a) Camin. de perf. c. 13. n. 4, *• 
Aa 
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las crudezas del invierno , y en una habitación inco­
moda para todos tiempos. La celda angosta de ca­
da una no tenia mas adorno que una cruz de papel, 
que les representase lo mas doloroso de la pasión del 
Señor, y no ofrecía otra compañía que la de una ca­
lavera , monitor incansable de la muerte. Por asiento 
les servia el suelo duro y desnudo, y para el corto 
alivio del sueño una triste tarima, cubierta con una 
manta pobre sobre paja. Su despensa, su cocina y re-
fetorio abandonado á la providencia y á las limosas 
voluntarias que Ies llevasen los fieles sin demanda, 
las coloco en la situación del descuido total de su 
alimento, depositando sus cuidados en la heróyea con­
fianza en Dios, que muchos santos de primer orden 
la desearon , pero que con perfección la executaron 
pocos. Nunca las desamparó del todo la providencia, 
pero muchas veces experimentaron los rigores de la 
verdadera pobreza , y siempre estaban reducidas á 
bien poco. Si las alcanzaba im huevo, una escudilla 
de legumbres , d unas migas con queso , ya era un 
dia solemne para ellas : ojas de parra fue no pocas 
veces su alimento: yerbas cogidas á la aventura, que 
por milagro no las mato á todas por testimonio del 
médico , quien admirado de que tragasen sin cono­
cimiento y sin daño el tósigo de muerte lo remedió 
para en adelante; y sin asombro y sin lágrimas de 
ternura no se puede recordar á Santa Teresa tan fa­
miliar á los Angeles y á Dios , y á sus hijas esposas 
amadas del Señor , reducidas por su pobreza á sus­
tentarse de bellotas , y observar rígidamente sus lar­
gos ayunos con solo este v i l , silvestre, é insípido 
alimento. Y lo mas admirable es , verlas olvidadas 
de su penuria, y tan satisfechas y alegres que se creen 
y publican muy regaladas: placer puro inocente y em-
bidiable, que ciertamente no resulta de las mesas es­
pléndidas de los grandes. Faltó del todo el alimento 
el dia del Corpus, y no tuvieron sino un poco de 
pan, que con mucha economía se repartió entre todas» 
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Con esta ocasión les hizo allí mismo la Santa Madre 
un Sermón del Santísimo Sacramento (que en aquel 
día habían recibido) pero con tanta dulzura, subli­
midad y unción divina , que arrebatadas de un go­
zo y alegria celestial fueron en procesión al coro can-
lando hymnos y, salmos á celebrar la gloria del Dios 
de la eternidad v\|ue ha querido quedar de un mo­
do tan maravilloso en la Eucaristía para tener sus 
delicias en estar con los hijos de los hombres. Nada 
hubiera hecho Santa Teresa en solo exortar á estos 
fervores á sus hijas , y asentar en sus principios unos 
cimientos tan solidos. Todo si fue efecto de su exem-
plo. Ninguna mas abstinente, ninguna mas mortifica­
da : aunque pudiera eximirse de mucho estando por 
este tiempo acosada de dolores indecibles de cabeza, 
estomago y corazón , pero jamás quiso rendirse ni 
á sus accidentes penosos, ni á Jas instancias de sus 
hijas. Si unas amargan su pobre comida con ajenzos 
d azibar, si otras hactn largos ayunos á solo pan y agua: 
estas hacen de una calavera vaso para beber, aque­
llas de un cráneo se sirven como de un plato para co­
mer , es porque ella Jes precede en uno y otro, y 
aprehenden así á aumentar mas grados de mortificación 
y pobreza á los primeros. Si se ve el suelo y paredes sal­
picadas de sangre de las sangrientas y desapiadadas 
disciplinas de las religiosas, es por imitar las que to­
ma sin compasión su santa madre, con que hace es­
tremecer aquel penitente edificio, y aun resuenan en 
toda la Descalcez. Si humildes se confunden con el 
polvo de la tierra , todo Jes viene ancho, se deley-
tan con las humillaciones, anhelan abatimientos, no 
pueden dexar de hacerlo al ver á una Señora ilustre, 
á una Santa , a una maestra de espíritu y deposito 
de la sabiduría, tomar á su cuidado la limpieza del 
lugar mas inmundo de la casa, alternar con las de-
mas á semanas el oficio de cocinera , el barrido, el 
fregado , tomar para sí las halajas mas viles ; y sien­
do siempre de suyo aseada y limpia virtuosamente, 

Aa 2 
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trocar sus vestidos con las demás por el mas sucio 
y remendado. ¿Que ansia de distinción y vanidad pu­
diera haber en estas súbditas á vista de una Prela­
da que se confunde entre todas? ¿Ni que alegatos en 
defensa de sus propias imperfecciones, al ver á su San­
ta fundadora arrodillada á presencíale la Comuni­
dad en una disposición y tono humillante descubrir 
y ponderar sus defectos, pidir que todas la reprehen­
dan , y con injurias la cubran de rubor y de ver­
güenza ; y llorar públicamente del modo mas aflicti­
vo su vida pasada como si hubiera sido escandalosa? 
Para ayudar en lo posible á su sustento con el tra­
bajo de sus manos era incansable , y en el reparto de 
las labores, sin embargo de ser en todas la mas ade­
lantada y entendida, reservo para si el uso, y la rue­
ca como mas humilde y penosa : en ella pasaba lar­
gas horas: sin distinción de personas ni visitas á to­
dos igualaba y recibía con la rueca á excepción de 
su Prelado el Obispo. Y era de maravillar ver á San­
ta Teresa con la pluma asombrar al mundo y ganar­
se el grado de Doctora en la Iglesia , y con la rue­
ca llenar el elogio de la muger fuerte, que con tan­
ta anticipación hizo de ella Salomón. Ella logro así 
hacer á sus hijas pobres y humildes verdaderas. ¡Que 
no puede el buen exemplo del superior en los súb-
ditos! Estos se reforman con gusto y facilidad si su 
Prelado vá delante por el camino estrecho. Pero si 
este vá por el ancho, ellos y la observancia apre­
suradamente se precipitan. Por esto decia un Obispo 
venerable : hace infinitamente mas el pastor que pues­
to delante de su grei va el primero , y la llama en 
su seguimiento con amor , que puesto detras amena­
zando cen el cayado. 
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A P E N D I C E . 

Título de Carmelitas. 

Años de Cristo. JBdad de la Santa, 
1562. 47. 

- L o s títulos d apellidos de las grandes congrega­
ciones, se tomjn regularmente del gcfe original de elhis, 
d de su habitación solar y primitiva , d del destino que 
tomaron , d del Santo, baxo cuya protección y á cu­
yo honor se erigieron. Sin que qualquiera de estas de­
nominaciones signifique mas d menos que la otra en 
su esencia y contenido. Del primer género es la con­
gregación de los cristianos que la toma de Cristo Se­
ñor nuestro , ia Orden de los Dominicos de Santo 
Domingo , la de S. Francisco de este Santo &c. que 
dieron principio á sus Ordenes. Del segundo género, 
son las congregaciones que tomaron el nombre de aquel 
sitio en que se hizo su primera institución y conser­
van el renombre , aunque después varien el sitio : ra­
les son los Cartujos , que lo toman de la gran Car­
tuja fundada en los montes Cartujanos : los Camaldu-
lenses del terreno d campo llamado la Camáldula , en 
que se edifico' su primer convento. Del tercer géne­
ro , son las congregaciones nombradas por su destino 
d empleo : tales son los Padres Escolapios , que se 
dedicaron á la enseñanza de la juventud en escuelas 
pías y gratuitas : los Hospitalarios de S. Juan de Dios, 
y otros por estar dedicados á servir á los enfermos 
en los hospitales , y los agonizantes por su asistencia 
a los que agonizan. Del quarto género son los que to­
maron su renombre del Santo, baxo cuya protección 
y honor se pusieron: como son, los Antonianos de S.An­
tonio , los Gerónimos de S. Gerdnimo , los monjes de 
â Trapa de nuestra Señora de la Trapa , y los Padres 

Mercei>arios de nuestra Señora de la Merced. Los Car-
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mcliras (que corresponden ai segundo género) son así 
llamados por su primer solar y habitación del Mon­
te Carmelo en la tribu de Isacar entre la Galilea y 
Samaría , el que tiene alrededor de sí el golfo de 
S. Juan de Acre , los montes de Nazaret, las llanu­
ras de Esdrelon y las montañas de Samaría. Es her­
mosa la descripción que de él hace el Moreri, y de 
los vestigios religiosos de sus antiguos moradores. Has­
ta el siglo duodécimo vivieron los carmelitas heremí-
ticaraente, ya con las noticias y exemplos de tradi­
ción de sus mayores , ya con las instrucciones doctri­
nales é históricas que les dio por escrito en el si­
glo quinto, Juan Nepote, Patriarca de Jerusalén. Pe­
ro en el siglo doce, Aymérico, Patriarca de Antioquía 
los reduxo á vida cenobítica y un siglo después, á 
instancia de su general S. Brocardo , Alberto, Patriar­
ca de Jerusalén , residente en S. Juan de Acre ó To-
lomayda , que es lo mismo , con autoridad pontificia 
les dio la primera regla formal y preceptiva que allí 
tuvieron. Baxo esta regla prudente sí , pero de mu­
cho rigor se criaron los Santos mas célebres de la 
Orden, S. Brocardo, S.Cirilo, constantinopolitano, 
S. Angelo , mártir , S. Simón Estok y quantos Santos 
ha habido después de la mitigación , como S. Fran­
co de Sena, Santa Angela de Boemia , S. Alberto , con­
fesor , S. Pedro Tomás , S. Andrés Corsino, S. Aver-
tano , Santa Juana Escopeli, Santa María Magdalena 
de Pazis, lo han sido observando entre los mitiga­
dos todo el rigor de la regla primitiva, dada á los 
Carmelitas moradores del Monte Carmelo, y á quie­
nes poniendo la Iglesia en el catálogo de los Santos, 
ha publicado de paso su estado de Carmelitas. Lle­
gado el siglo quince se desíigurd mucho esta regla 
en la obstinencia , ayunos , vestido , silencio , retiro 
y otros puntos con la mitigación que hizo de ella 
Eugenio I V , á instancia de los religiosos de aquel 
tiempo establecidos en Europa. En el siglo diez y seis, 
Santa Teresa, abandonando €sa mitigación, la reprodu-
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xo á su primitivo estado y observancia , según la 
confirmo Inocencio I V , y con cuyo rigor se alaron 
esos y otros muchos Santos. De esta sueite , refor­
mando la Orden y fundando familia propia , separa­
da según la regla en su primer estado, presenta al mun­
do en sus hijos é hijas la Orden primitiva del Car­
men. En cuyo concepto el Papa Urbano VTÍI les ha 
consignado á los Carmelitas descalzos la posesión (a) 
del convento original del Santo Monte Carmelo , por 
acción real de reivindicación , llamada entre los ju­
risconsultos metafóricamente , derecho de Postliminio: 
cuya autorizada posesión y asignación , forma la exc-
cutoria de su antigüedad , herencia é identidad, con el 
antiguo estado de la Orden del Cármen. 

C A P I T U L O O C T A V O. 

D E C L A R A S A N T A T E R E S A E L F I N Q U E 
ella ha tenido? en esta fundación , y el de la regla que 

allí establece. 

Años de Cristo. Edad de la Santa,. 
1562. 47. 

Santa Teresa fundadora y Prelada de su primer con­
vento en cumplimiento de ese su primer destino, ins­
truía a sus hijas con el exemplo y la palabra. Su ce­
lestial doctrina , acompañada con su práctica personal, 
tenia una eficacia irresistible, y salida de sus labios en­
cendidos con el fuego del divino amor que ardia en 
su corazón, y por ellos se .desahogaba, las inflama­
ba á ellas también , y las llenaba de fervor. Era pre­
ciso en aquel principio descubrirles, desde luego el 

(a) Esta consignación y adjudicación', la hizo el P. Urbano VIII en el aíío 1̂ 33 
Inmediatamente tomaron posesión los Carmelitas Descalzos, y pesar de las correrías 
y atropellamientosde los turcos, lo conservan hasta, el día de hoy, y lo habitan remi­
tiéndose para eso religiosos de Europa. 



F Í L I P E rr. (182) no rv. 

fin para que Dios y ella ias hablan congregado allí, 
y para esto les hizo el razonamiento siguiente (a): 
>»Lo principal para lo que el Señor nos junto en es-
»ta casa (y por io que yo misma deseo seamos algo 
»>para que contemos á su Magestad ) digo, que viendo 
«tan grandes males que fuerzas humanas no bastan ata­
sajar este fuego de estos heregts que va tan adelante, 
"hame parecido es menester , como quando los enemi-
»>gos en tiempo de guerra han corrido toda la tierra, 
i>y viéndose el Señor de ella apartado , se recoge á 
juina ciudad, que hace muy bien fortificar , y desde 
»allí acaece algunas veces dar en los contrarios, y ser 
«tales los que están en la ciudad, como es gente es-
»»:ogida,|que pueden mas ellos á solas, que con muchos sol­
idados si eran cobardes pudieran; y muchas veces se ga-
>»na de esta manera victoria: ai menos aunque no se ga-
»ne, no los vencen,porque como no haya traydor, si no es 
«por hambre no los pueden ganar. Esta hambre no la 
«puede haber á que se rindan : á morir sí, mas no á que-
»dar vencidos. ¿Mas para que he dicho esto? Para 
«que entendáis , hermanas mias , que lo que hemos 
«de pedir á Dios , es que en este castillo que hay 
»ya de buenos cristianos , no se nos vaya ya ningu-
«no con los contrarios ; y á los capitanes de este cas-
j)tillo d ciudad los haga muy aventajados en el camí-
«no del Señor , que son los predicadores y teólogos. 
«Y pues los mas están en las religiones que vayan muy 
«adelante en su perfección y llamamienio que es muy 
«necesario.... No os encargo particularmente á los Re-
«yes y Prelados de la Iglesia , en especial nuestro Obis-
»po , veo á las de ahora tan cuidadosas de ello, que 
«así me parece no es menester.... Y quando vuestras 
«oraciones y deseos, y disciplinas y ayunos no se em-
«plearon por esto que he dicho, pensad que no ha 
»»ceís ni cumplís el íin para que aquí os juntó el Se-
«ñor.,,, Santa Teresa instituyendo su reforma para los 

(a) Camino de Perf. c. 3, 



fines que aquí explica , tiene el honor de prevenir 
los deseos de los Sumos Pontífices , de los Prelados y 
Ministros Apostólicos de la Iglesia, y los de los so­
beranos católicos que para sus santas empresas soli­
citan las oraciones de las almas buenas; y aun masf 
que alcancen de Dios se compriman y debiliten el 
furor y armas de los enemigos del cristianismo. To­
do es en estos intentos, gloria y servicio de Dios, 
nada hay de amor é interés mundano, y aun conse­
guido el fin, desterrada toda propia satisfacción, per­
severan escondidas las hijas de Teresa en el rincón de 
sus cláustros continuando el mismo destino, pues siem­
pre tiene la Iglesia y el estado enemigos públicos ú 
ocultos que combatir. Este era el motivo particular 
de Ja Santa , y la ocasión , los destrozos de la Fran­
cia por los hcreges , de quienes quasi toda la Euro­
pa se sentia entonces agitada. Era á mas de esto ne-
nesario instruir á sus hijas en lo que formaba su estado, 
la regla que les daba , que hablan de observar, y se­
gún la que harian la profesión á su tiempo. Dixo, pues, 
de esta suerte en otra plática (a): >jYa, hijas, habéis 
«visto la gran empresa que pretendemos ganar, ¿que 
ótales habremos de ser , para que en los ojos de Dios 
wy del mundo no nos tengan por muy atrevidas? 
«Está claro que hemos menester trabajar mucho ; y 
«ayuda mucho tener altos pensamientos para que nos 
«esforcemos á que lo sean las obras: pues con que 
j>procuremoG con gran cuidado guardar cumplidamen-
»te nuestra regla y constituciones , espero en el Se-
í»ñor admitirá nuestros ruegos. Que no os pido cosa 
s)nueva , hijas mías , sino que guardemos nuestra pro-
sífesion , pues es nuestro llamamiento , y á lo que es-
«tamos obligadas , aunque de guardar á guardar va 
«mucho. Dice la primera regla nuestra , que oremos 
«sin cesar : con que se haga esto con todo el cuida­
ndo que pudiéremos, que es lo mas importante , no 

(a) Camino de Perf. c, 4, 
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«se dexarán de cumplir los ayunos , disciplinas y silen-
"cio que manda la Orden. Porque ya sabéis que pa-
>»ra ser la oración verdadera se ha de ayudar con es-
j>to , que regalo y oración no se compadecen.... An­
otes que diga de lo interior, que es la oración , diré 
«algunas cosas que son necesarias tener las que pre-
«tenden llevar camino de oración, y tan necesarias, 
«que con ellas sin ser muy contemplativas , podrán 
«estar muy adelante en el servicio del Señor , y es 
«imposible sino las tienen , ser muy contemplativas, 
» y quando pensaren lo son, están muy engañadas.... 
«No penséis , amigas y hermanas mias , que serán mu-
«chas las cosas que os encargaré, porque plega al Se-
«ñor hagamos las que nuestros santos padres ordena-
«ron y guardaron , que por este camino merecitron 
«este nombre : yerro seria buscar otro r ni pretender-
«le nadie. Solas tres me extenderé en declarar , que 
«son de la misma constitución , porque importa mu-
«cho entendamos lo muy mucho que nos va en guardarlas, 
a?para tener interior y exteriormente la paz que tanto nos 
«encomendó el Señor. La una es, amor unas con otras. 
«La otra desasimiento de todo lo criado. La otra ver-
«dadera humildad , que aunque la digo á la postre, 
»>es muy principal y las abraza á todas. Quanto á 
«la primera , que es amaros mucho unas á otras , va 
«muy mucho ; porque no hay cosa enojosa, que no se 
«pase con facilidad en los que se aman , y recia ha 
«de ser quando dé enojo. Y sí este mandamiento se 
«guardase en el mundo como se ha de guardar , creo 
«aprovecharía mucho para guardar los demás: sino que 
«por mas d por menos , nunca acabamos de guardarle 
«con perfección &c. &c.',' 

Así prosigue esta hija de la sabiduría y de la re­
ligión de Jesucristo , quando reproduce en España en­
tre sus hijas la regia y espíritu de los famosos San­
tos Carmelitas del oriente. Quanto debían practicar 
o' no hacer sus religiosos y religiosas, todo lo dixo, 
todo lo previno para que fuese perfecta su obra. Si 
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como fundadora Iluminada era en estas exortaciones 
un rio de eloqíiencia para hacer patente toda la her­
mosura de la virtud , y todo dulzura para hacerla 
amable , siendo otro Bernardo , otro Bruno , otro Nor-
berto en sus sermones ad fratres ; quando llega á ha­
blar de los vicios opuestos , de su fealdad y espan­
tosas conseqüencias, temerosa de que ceben en sus 
conventos , y abran camino á la relaxacion , es un 
Eh'as , que inflamado en zelo santo truena, arroja ra­
yos y centellas , y anuncia los tíltimos estragos. Así 
lo hizo en esta ocasión entre otras después de per­
suadirles el amor de verdadera caridad que debían te­
nerse unas á otras sus hijas, les avisa los vicios con­
trarios que deben evitar, y al llegar al de la dis­
cordia , dexado aquel temple dulce , llena de ardi­
miento y fogosidad Ies dice (a) : "Seria cosa terrible 
«y muy recio de sufrir pocas y mal avenidas. No lo 
«permita Dios. Mas, d se ha de perder todo el bien 
s>qiie va principiado por manos del Señor , d no ha-
»brá tan gran mal. Si por dicha alguna paiabrilla de 
«presto se atravesare , remédiese luego y hagan gran-
»ide oración; y en qualquiera de estas cosas que dure, ó 
jjvandiílos , d deseo de ser mas , d puntillo de hon-
s»ra (que parece se me yela la sangre quando esto 
«escribo , de pensar que puede en algún tiempo ve* 
«nír á ser, porque veo es ci principal mal de los mo-
«nasterios) quando esto hubiese , dense por perdidas: 
«piensen y crean haber echado á su esposo de casa, 
«y que en cierta manera le necesitan ir á buscar a 
«otra posada , pues le echan de su casa propia. Cla-
«men á su Magestad , procuren remedio , porque sino 
»le pone el confesar y comulgar tan amenudo , teman 
«si hay algún Judas. Mire mucho la Priora, por amor 
»íde Dios, en no dar lugar á esto, atajando los prin-
«cípios, que aquí está todo el daño d remedio; y la 

(•) Cauiino de Psrf. c. f . 

Bb 2 
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s>que entendiere alborota , procuren se vaya á otro 
sj monasterio, que Dios las dará con que la doten. 
«Echen de sí esta pestilencia , corten como pudieren las 
«ramas, d sino bastare , arranquen la raíz. Y quando no 
«pudiesen esto, no salga de una cárcel , quien de es-* 
»>tas cosas tratare : mucho mas vale antes que pegue 
»á todas tan incurable pestilencia. ¡Oh, que es gran 
«mal! Dios nos libre de monasterio donde entra: yo 
«mas querría que entrase en este un fuego que nos 
«abrasase á todas." A un zelo tan santo, y á un encare­
cimiento tan justo , correspondió en aquel convento una 
concordia y unión, que ha servido de modelo á to­
dos los demás; y no es uno de sus menores milagros, 
que edifica á todo el mundo este efecto de su doc­
trina en todos los -monasterios de las hijas de Teresa, 
una alma en muchos cuerpos; y si ha habido algu­
no que quebrantase esta paz Teresiana, d se ha se­
parado del cuerpo común de la Descalcez, d la San­
ta con trabajas bien sensibles los ha reducido desde 
el cielo al buen sentir. Conortadas las religiosas de 
Avila con las exórtaciones de su santa madre, ,en nada 
mas pensaban que en abrazarle su doctrina , y ser­
vir según ella á Dios, á cuya providencia se habían 
del todo entregado ; y al modo que una familia des­
cansa y duerme con sosiego baxo la solicitud de un 
Padre , que entre tanto vela para su subsistencia ; así 
el Señor estaba atento al socorro de estas hijas de sus 
cuidados. Movía suavemente á los seglares á que Jes 
líevasen substento , y al verlas igualmente^ alegres y 
agradecidas á su Magestad en la suficiencia que en 
las penurias de una rigurosa pobreza, para mas obli­
garlas á su amor , y asegurarías en su confianza , las 
socorría entonces largamente , añadiéndoles al regalo 
los medios prodigiosos , no podiendo dudar era de 
Dios ct>te que así les venia. Náceles una copiosa fuen­
te de agua excelente dentro de casa . en la misma 
hora en que mostrándole al Señor la necesidad , se Ja 
suplican. Personas desconocidas y á deshora, sin dar 
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lugar á averiguación ni a agradecimiento , presentan 
al torno naranjas , conservas , aves &c. que era jus­
tamente lo que la santa madre y otras religiosas con­
sumidas de las fiebres, de la inapetencia y del has­
tio , les parecía comerían , pero ofreciendo á Dios en 
silencio su necesidad y su deseo. A conseqikncía de 
lo que le prometió el Señor á la Santa , que andaría 
entre las religiosas de este convento , vio la Vene­
rable Ana de S. Bartolomé que su Magestad les ha­
cia el oficio de enfermero, y ellas lo experimenta­
ron en el pronto recobro de su salud , en la pacien­
cia en los trabajos y en el conduelo interior con que 
andaban engenadas en su amor. Vid también en los 
lances difíciles y tempestuosos que ocurrieron en la 
restante de la Descalcez á S. José y á Santiago , S. Bar­
tolomé, á S. Juan Evangelista y á María Santísima que 
protegían á este convento , y lo conservaban en una 
paz y calma inalterable, todo conforme á semejan­
tes visiones , y seguros del cielo que la santa madre 
habia recibido sobre él. Sus principios tan prodigio­
sos , tanta protección celestial , la vida angélica de 
aquellas primeras religiosas, y ser dichosa habitación 
de la santa madre en los tiempos de su mayor lus­
tre , crédito y santidad , hicieron famoso á este coa-
vento, respetables sus paredes y su Iglesia manantial 
de devoción y de prodigios. De esta , muy á ios 
principios dixo la santa madre : «tiempo vendrá que 
»en esta Iglesia se hagan muchos milagros: llamáran-
9>ia Iglesia santa.'* Lo que ya ha acreditado el tiem­
po. De ella anuncio en profecía un varón , ilustre 
por su piedad : «Mas quería yo estar enterrado en 
«esta Iglesia , que en el Sagrario de la santa Iglesia 
"de Toledo. Tiempo vendrá en que se tendrá por 
"bienaventurado el que alcanzare á enterrarse junto 
"al quicial de la puerta , d del cimenterio de esta Igle-
"sia. Ha de obrar Dios grandes milagros en ella." Quan-
do se hubo de reedificar y ensanchar, el rey Feli­
pe I I I , la reyna Doña Margarita y los Grandes de 
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la Corte fueron a competencia en quien tendría mas par­
te en la construcción de su fábrica. 

C A P I T U L O N O N O . 

S A N T A T E R E S A E S T A B L E C E C O N S U 
doctrina y exemplo la observancia de su reforma , y 
per estos principios condena en la misma la libertad de 

opinar sobre ella. 

Años de Cristo* Edad de la Santa, 
1562. 47. 

Santa Teresa de Jesus que fue autora de este esta­
blecimiento religioso del Carmen Descalzo, se hizo per­
fecta en él. Esta proposición tan interesante como au­
téntica, es un principio fecundo de verdades inegablcs. 
Tal es, que conoció perfectamente el espíritu de su es­
tado. Esto correspondía no solo para ordenarse á sí 
misma según él , sino también para la dirección ds 
quantos agregados á ella quisiesen participar su feli­
cidad. Por lo que sus instrucciones acerca de este prin­
cipio fundamental serán siempre regla invariable en 
sus hijos. Las leyes positivas para su execucion , po­
drán modificarse d variarse, mas no su espíritu que 
es la esencia del Orden Carmelita Descalzo. La San­
ta lejos de prescindir de lo que hace substancialmen-
te religiosos , tomo á empeño el serlo ella con per­
fección , y que lo fuese su familia. Establece las le­
yes mas sabias y las instrucciones mas terminantes 
para el cumplimiento de los tres votos solemnes; y de aquí 
empieza^ella la gran fábrica de su reforma y el cumpli-
r îento de perftecior, donde á la vista de todo el mun-
do7por obra y por escrito se ha puesto por guía de su 
amada descalcez. Acerca de los votos, íixd estos preli­
minares que de una vez descubrieran su sentir, como que 
los veneraba por obligación esencial de los religiosos. 
Obed iencia: renuncia de sus hijos que fuesen inobedienus: 
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promete al General Rúbeo (a) no verlos ni oírlos mas; y 
esto en fuerza del convencimiento de su propia expe­
riencia, pues en sus mayores conflictos de espíritu con 
estar sujeta á lo que le mandasen , le parecía justa­
mente vivir con seguridad (b). Castidad : tanta eleva­
ción de espíritu*á Dios, tanto recato, penitencia, clau­
sura y de^pteildiThiento de criaturas , como exerciíd 
y entabló en su Orden , descubre la pureza con que 
quiso brillase su familia. Pobreza : descontenta en la 
abundancia , sin embargo de ser fundadora de tantos 
monasterios, no admire teologías contra las propias ideas 
de pobreza evangélica : reprende el poco espíriru de 
pobreza (c) de una Priora , espíritu elevadísimo á 
otros ojos menos linces que los de la Santa, y es­
píritu que estaba apoyado con todo el peso de auto­
ridad que es posible, y asegura con toda certidum­
bre, que tiene por mejor libradas á las comunidades 
fieles á Dios , sostenidas con la confianza en él , en 
medio de la mayor pobreza (d). Sobre estos altos gra­
dos en que coloca la profesión religiosa , que en sus 
principios fueron comunes á todas las religiones , y 
en especial en la del Carmen , cuyos fervores pri­
mitivos reproduce, empieza el plan de la reforma , de 
cuyo desempeño estaba encargada. Todo el fin y em­
peño de Teresa era disponer á sus hijas al trato ín­
timo y unión con Dios; y empezando su obra por 
lo exterior establece una clausura rigurosa , que en 
sus conventos es inviolable y sagrada : clausura antes 
de Teresa tan poco usada con este rigor : clausura hon­
rosa que será un eterno monumento de la sabiduría 
de la fundadora , á cuya imitación la mando el T r i -
dentino á toda religiosa, y Teresatiene el honor de haber 
empezado con esta clausura sus conventos antes que el 
Concilio la prescribiera. La Emperatriz Pulquería , can­

ta) Carta 72 , n. 4 , tom. 4. 

(b) Su vid. c. 24 , n. 4. 
(c) Fragmento 41 , tom. 4. 
(d) Fragmento 41 , tom. 4. 
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sada de sus molestos pretendientes i m a n d o escribir 
sobre la portada de Santa Sofía : "Pulquer ía ha ofre-
cido su virginidad á Dios* Y Teresa con tan riguro­
sa clausura hace desesperar al mundo de toda pre­
tensión sobre sus hijas, habiendo esculpido en la fa­
chada de sus monasterios. "Aquí están'felizmente es­
condidas é inaccesibles las vírgenes consagradas á Cris­
to , á quien le han entregado ya todo su amor." Te­
resa á exemplo de Jesucristo , quando trazo' el plan 
de la perfección evangélica , anuncia la necesidad de 
desasirse el corazón, que se prepara para Dios, del mun­
do, de los parientes y de sí mismo. 

E l corazón es un altar donde se adora lo que en 
él se coloca : Dios lo ha criado para sí : pero dedicar­
lo á las criaturas es una injusticia gravísima. Querer 
colocar en él á las criaturas y al Criador , es un in­
sulto sumamente injurioso á la Mugestad suprema , por 
pretender igualarlas á él : alternarles á tiempos el res­
peto y el amor es no disfrutar de ninguno, vivir en 
una suma fatiga , y desagradar á entrambos. Así lo 
experimentó la Santa en sus primeros años, y lo con­
fiesa ingenuamente (a) »Sé decir que es una de las vi-
»>das penosas que me parece se puede imaginar, por* 
«cjue ni yo gozaba de Dios, ni traía contento en el 
«mundo. Quando estaba en los contentos del mundo, 
«en acordarme lo que debia á Dios era con pena: quan-
>»do estaba con Dios las aficiones del mundo me de­
sasosegaban : ello es una guerra tan penosa , que no 
»?sé como un mes la pude sufrir." La triste expe­
riencia de esto mismo ha descubierto mucho de los 
incalculables daños espirituales que se han llorado 
al fin en las religiones sin remedio ; y Santa Tere­
sa instruida con luz superior y escarmiento ageno, 
les intima á sus hijos é hijas el desacimiento de sus 
parientes para evitar los males que suele ocasionar su 

(a) Su Tida c. 8, n. i . 
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trato (a). 5)La monja , dice , que descare ver deudos 
"para su consuelo , y no se cansare á la segunda Vt?2J 
»»si no son espirituales , téngase por imperí'ecta : crea 
»>qiie no está desasida , no está sana , no kterná liber-
»tad de espíritu , no terna paz , menester ha médico. 
«Y digo , cjue si no se le quita y sana , que no es 
jipara esta casa." »Espantada estoy (b) del daíío que ha-
«ce tratarlos, no creo lo creerá sino quien lo tuvie-
«re por experiencia ; y que olvidada parece que está 
»cl dia de hoy en las religiones , o' al meros en las 
»>mas esta perfección. No se yo que es lo que dexa-
3»mos en el mundo, las que decimos que todo lo de­
sdamos por Dios , si no nos apartamos de lo princí-
j)pal que son los parientes. Viene ya la cosa á esra-
>ído , que tienen por falta de virtud , no querer y tra-
»tar mucho los religiosos á sus deudos : en csra ca-
»sa , hijas mias , mucho cuidado de encomendarlos a 
«Dios (después de lo dicho que toca á su Iglesia) que 
«es razón en lo demás: apartarlos de la n^moiia lo 
Jimas que podamos , porque es cosa natural asistir á 
«ellos nuestra voluntad mas que á otras personas: quien 
«os dixere otra cosa , y que es virtud hacerla , no 
«los creáis. Que si dixese todo el daño que traen con-
«sigo , me habia de alargar mucho. Todo este decir-
«nos , que huyamos del mundo, que nos accnstjan los 
«Santos ; claro está que es bueno. Pues creed , que co-
«mo he dicho, lo que mas se apega de él son ios 
«deudos, y lo mas malo de desapegar." A pesar del 
disgusto con que se ha de recibir esta doctrina por 
personas religiosas y sus parientes , no dexa de publi­
carla Santa Teresa , como que le es mas interesante 
que todo , la gloria de Jesucristo , y el bien de las 
almas que redimió con su sangre , llamadas á su ser-
Vicio con una gracia especial , y el honor del esta­
do religioso en que debían aspirar á la perfección i 

(a) Camino de Perf. c. 8, n . » . 
(b) Idem. c. j). n. fi. 

Ce 



FEtlFS TT. C^2) r ro IV. 
que se obligaron. »Y aun no es esto el todo del de-
"sasirniento necesario (prubigne esta doctora celes-
5>tial) (a). Desasiéndonos del mundo y deudos , y en-
wcerradas aquí con las condiciones que están dichas, 
«ya parece lo tenemos todo hecho. ¡Oh hermanas mías! 
«no os aseguréis ni os echéis á dormir, que será co-
síino el que se acuesta muy sosegado , habiendo muy 
jübien cerrado sus puertas por miedo de ladrones y 
f>se los dexa en casa. Ya sabéis que no hay peor la-
«dron que el de casa , pues quedamos nosotras mismas, 
jjque si no se anda con gran cuidado , y cada una 
55(como en negocio mas importante que todos) no mi-
sjra mucho en andar contradiciendo su voluntad , hay 
??muchas cosas para quitar esta santa libertad de espí-
«ritu , que buscamos que pueda volar á su hacedor, 
«sin ir cargada de tierra y de plomo::: (b)jPues ya no sa-
«beis, hermanas, que la vida del buen religioso y 
«del que quiere ser de los allegados amigos de Dios, 
«es un largo martirio? Largo , porque para compa­
drarlo á los que de presto los degollaban , puédese 
??llamar largo : mas toda la vida es corta , y algu-
>>nas conísimas. ¿Y que sabemos si seremos de tan 
«corta, que desde una hora d momento que nos de-
«teiminamos á servir del todo á Dios , se acabe? Po-
s>sible seria ; que en fin , todo lo que tiene fin , no 
«hay que hacer caso de ello, y de la vida mucho 
«menos, pues no hay dia seguro , y pensando que 
«cada hora es la postrera , ¿quien no la trabajará? 
«Pues creedme que pensar esto es lo mas seguro: por 
«eso mostrémonos á contradecir en todo nuestra vo-
«íuntad , cjue aunque no se haga de presto, si traéis 
«cuidado con oración , como he dicho sin saber co-
«mo os hallareis en la cumbre.'' Por este camino se 
guro , necesario á todo religioso , conduce Santa Te­
resa á sus hijos, y aunque con dulzura y agrado, pe­

ía) Camino de Perf. c. 10, n, r. 
(b) Idem. c¿ 12, n. a. 
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ro de un modo terminante. Los estimula á grande 
perfección con su exemplo , y asegura (a) «que no 
»verná el Rey de la gloria á nuestra alma (digo á 
«estar unido con ella) si no nos esforzamos á ganar 
»las virtudes grandes;" para lo que es preciso el de­
sasimiento de todo lo criado. Este es el espíritu de 
Teresa sobre el que establece su reforma. J>A quien (b) 
>el Señor ha escogido para aquí, particularmente ve-
>mos que le hace esta merced, y aunque ahora no 
»sea en toda perfección, vese que vá ya á ella por 
>el gran contento que le dá , y alegría de ver que 
,no ha de tornar á tratar con cosa de la vida , y 
>el sabor que siente de todas las cosas de la religión. 
»Torno á decir , que si -se inclina á cosas dti mun­
ido , y no se ve ir aprovechando, que no es para 
jestos monasterios , puédese ir á otro. No se qi exe 
>de mí:: porque no le aviso:: es esta casa un cielo, 
»si le puede haber en la tierra , para quien se con-
>tenta solo de contentar á Dios nuestro Señor: en que« 
mendo algo mas lo perderá todo (c). Porque por la 
Í mayor parte quien esta falta tiene , siempre le pa^ 
jrece, que atina mas lo que le conviene, que los mas 
5sabios. Y es el mal que le tengo por incurable, por-
jque por maravilla dexa de traer consigo malicia." 

Para esperanzar aprovechamientos útiles en la Escuela 
de Teresa, no basta la capacidad y entender mucho; 
sino un entendimiento bueno por principios de bon­
dad monástica; y de ningún modo aprecia el bien 
hablar en lo demás, si entienden aquí mal. Fia muy 
poco d nada esta maestra celestial de una dulzura 
y eloqüencia perversa, y de una inteligencia malicio­
samente equivocada ; pues sabe que se oculta la sier­
pe baxo la apacible yerva. La que para conducir su 
familia religiosa á la cumbre de la perfección ha me-

(a) Camino de perf. c. 16, n. 4, 
(b) I d . c. 13, n . 4-
(c) Id. c. 14, n. 1. 
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dido paso por paso su camino , y lo ha trazado to­
do linea por linea : la que ha descubierto sus esíra-
vlos, y enseña á evitar los precipicios que lo ladean: 
la que pone en orden los movimientos del corazón, 
arregla los sentidos y potencias, y sabe sus usos bien 
concertados , ella misma , Teresa de Jesús , descubre 
á sus hijos los límites del entendimiento , como a ta­
les religiosos , les prescribe las reglas de sus discur­
sos, y condena en ellos la libertad de opinar en per­
juicio del espíritu de su estado. 

Aquí propone la Santa los mismos motivos para 
cautivar el entendimiento de sus hijos en obsequio 
de su observancia , que San Pablo el de los creyen­
tes en obsequio de la fe. Ella manifiesta como el 
mejor Teólogo (a) los perjuicios que padecieron el 
entendimiento y la razón con el pecado original, y 
la obscuridad , perplexidades , inconstancia y debili­
dad que les han quedado. No estando ya sana esta 
razón desde entonces , ya no puede por sí misma 
prometerse la certidumbre y el acierto en su conduc­
ta : necesita luz y apoyo superior. Los que sin este 
han querido con sola la razón penetrarlo y decidir­
lo todo , aun en lo físico han caido en mil delirios 
y errores; y tocando sin ese norte sobrenatural en 
el sagrado de la religión , bayle vino á ser especu­
lativamente Maniqueo , Loke llego á la pendiente^de 
Materialista, Newton á ser Arriano , y gran ntíme-
ro de meíafísicos , al paso que se acercaban sin otra 
guia que su razón á lo que se acerca mas á Dios, 
pararon en Deístas. Todos han supuesto en el hom­
bre un privilegio que no goza , y es : alcanzar de 
su razón respuestas claras y cierras acerca de todas 
las qüestiones que se le quieran proponer. Dios que 
sabe muy bien el estado deplorable de la razón hu­
mana después del pecado , par.a evitar la distracción 
y fatiga inútil de averiguar por sí misma Jas verda-

(a) Sa vid. c. i7> n. 5, c. 30, o. id. 
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des saludables , h.i dado el suplemento de la revela­
ción , y á ia Iglesia el encargo de intimánios'a. Aquí 
de un golpe la razón debe ñxarse, y no perder de 
yista jaims esta antorcha, la que sola puede dirigirle 
con acierto en la creencia y costumbres. Lo mismo 
proporcionalmente sucede á los religiosos acerca de sus 
observancias regulares , quando se entromete la rnzon 
particular de cada uno á juzgar sobre ella. Si no se 
sofocan en su principio los clamores dé las pasiones, 
bien presto el amor propio alega sus pretensiones: el 
deseo de la independencia y la ambición de dominar 
á otros arman á la razón interesada aquí contra to­
do derecho , y esta se hace juez en su misma cau­
sa. De aquí han resultado los lastimosos desmedros 
que han experimentado varias ordenes, y aquellos tris­
tes sucesos que alguna vez Ies han dado bien que llo­
rar. Conozcan si los religiosos que no entran en la ob­
servancia para juzgarla , sino para practicarla. Que su 
entendimiento y razón tienen justas trabas. Que su 
destino con la profesión no es averiguar el porque de 
las obligaciones que se cargan , sino observarlas ; y 
que Dios atento al bien de los cuerpos religiosos, que 
forman un partido tan brillante en su Iglesia ^ les 
ha dado tomo á esta unas reglas bastante publicas, 
cómodas, y ciertas para asegurarles en su estado sien­
do fieles á él, y para calmar las dudas é incertidum-
bres de su entendimiento y razón. Estas son entre 
otras: la santidad de los fundadores: la superior ilus­
tración de que estuvieron dotados para establecer tal 
o'rden de vida : la aprovacion de la Iglesia que la ha 
autorizado: las maravillas con que Dios ha dado tes­
timonio de darse así por servido: la satisfacción que 
muchos allí se han proporcionado ; y la edificación 
y bienes espirituales que reciben los próximos con 
su exemplo. Teresa igualmente sabia que Santa, pro­
pone repetidas veces á su familia estas reglas, que 
sirvieron de satisfacción á su gran capacidad , y de­
ben tranquilizar á qualquier buen entendimiento. So-
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bresaltada con los horrores dei infierno, allíagada con 
Jas delicias de la gloria , y prendada de la grande­
za y bondad de Dios, conoce que su esfuerzo y re­
curso para evitar lo uno, y conseguir lo otro, ha 
de ser cumplir perfectamente las leyes , constitucio­
nes y obligaciones de su estado ¿Pretende la santi­
dad de los antiguos padres? No halla otro camino que 
el exacto cumplimiento de su regla y leyes, y lo 
consigue por él. Manda se conserve la memoria de 
Jas maravillas con que Dios ha honrado sus funda­
ciones , para que sus hijos é hijas sean mas exactos 
en el cumplimiento de lo que en el tanto se ha agra­
dado el Señor. ¿Quiere fixar en un solo punto todas 
Jas miras é ideas de los Carmelitas Descalzos para ha­
cerlos felices? »No les propone otras cosas , sino 
«que (a) hagamos (dice) lo que nuestros padres or-
«denaron y guardaron , que por este camino mere-
»c¡eron este nombre: yerro seria buscar otro, ni de­
sprenderlo de nadie." ¿Determina mas de cerca el em­
pleo de su entendimiento y razón , y el uso de su 
lengua? Desvanece para esto toda escusa que pueda 
pretextarse contra esta sujeción tan justa y edifican­
te , y dirige su instrucción á nombre de sus hijas á 
todos los Carmelitas Descalzos (b) »Por amor de Dios 
»>os pido , que vuestro trato sea siempre ordenado á 
«algún bien de aquel á quien hablaredes : pues vues-
»tra oración ha de ser para provecho de las almas, 
»y esto habéis de pedir siempre al Señor. Ya saben 
«que sois religiosas , y que vuestro trato es de ora-
»cion , no se os ponga delante, no quiero que me 
"tengan por buena , porque es provecho d daño co-
»mun el que en vos vieren, y es gran mal, que las 
»»que tanta obligación tienen de no hablar , sino en 
»)Dios, como las monjas, les parezca bien la disimu-
»!acion en este caso , sino fuese alguna vez para mas 
«bien. Este es vuestro trato y lenguage ; quien os 

(a) Camino de Perf. c. 4. n,-3. 
(b) Idem. 
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«quisiere tratar, depréndale , d sino guardaos de de-
wprender vosorras el siiyo, que será ¡rfíerno. Si os fu-
«vieren pur groseras, poco va en ello : si por hipo-
«critas, menos. Ganareis de aquí que no os veiá sino 
»quien se entendiere por esta lengua." Así Teresa en 
medio de su Descalcez propone un feliz suplemen­
to de seguridad á la débil razón por los testimonios 
que anteceden á toda inútil averiguación : por lo que 
será un error voluntario escuchar los discursos de a l ­
gunos espíritus caprichosos y libertinos, aunque elt-
tjüentcs , graciosos y decidores , que quieren traer 
privadamente la regla de su observancia y costumbres 
monásticas al tribunal de su razón. Por el contrario 
será una conducta sabia cautivar el flaco entendimien­
to á las reglas y observancia de las leyes legítima­
mente constituidas y no exercitar la propia actividad 
ni inteligencia, sino dentro de los términos en que 
Dios por esta ¡lustre virgen quiso encerrar para sus 
hijos el uso de sus dones. 

C A P I T U L O D É C I M O . 

S A N T A T E R E S A E S F O R Z A D A C O N E L 
buen éxito de la primera fundación de sus monjas , deter­

mina establecerla en religiosos. 

Años de Cristo. Edad de la Santa. 
15Ó3. 48. 

Santa Teresa , antes de empezar la obra de su p r i ­
mer convento , temió los trabajos que esto le habia 
de costar : pero logrado su empeño , á manera de un 
general que en la primera campaña se asusta y tiem­
bla , pero decidida la suerte á su favor, su prospe­
ridad le hace agradables las fatigas militares: una ba­
talla ganada redobla su valor para la siguiente, y una 
victoria le abre camino para otra. Así Teresa habien­
do experimentado tan propicia la Providencia d i v i -
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na, honrada ella misma con una conquista tan glo­
riosa, y triunfante del mundo y del infierno, olvi­
da los trabajos pasados , y desprecia los que en ade­
lante le puedan sobrevenir en iguales lances, á vista 
de unos frutos tan dulces que aquellos le han oca­
sionado. Porque en efecto : los anuncios anticipados, 
las inspiraciones divinas , los mandatos de Dios, tan­
tas consultas con teólogos , tanta oradon , revelacio­
nes , maravillas y operaciones sobrenaturales , dirigi­
das á acreditar el empeño de la reforma del Carmen, 
prometían unos sucesos del todo satisíactorios, y ma­
yores bienes de los que pueden dar de sí los esfuer­
zos y prudencia humana. Esta reconoció bien su fla­
queza é incapacidad para volver á su estado primiti­
vo Ja observancia de la regla de S. Alberto. Ya no 
quedaba en toda la Orden mas que un convento so­
lo y único en la isla de Chipre que la sostuviera, 
y su desolación por las armas otomanas en el dia 10 
de Agosto de este año de 1562 (1) dexd á Teresa la 
gloria de sacarla de entre las ruinas en que la ha­
bían envuelto el poder enemigo y la miseria de Jos 
hombres- Al revivir en las manos de esta vígen es­
pañola , refloreció también el vigor y perfección del 
estado monástico , y en virtud de su celestial sabi­
duría y sublimidad de su espíritu , nada ¡dexd que 
desear en estos últimos siglos de lo que las histo­
rias nos refieren de nuestros antiguos padres. La 
perfecta obediencia que en los imperios , repúblicas 
y familias conserva el buen orden , en el estado re­
ligioso , quando lleva consigo el cumpiimiento de lo­
dos los deberes, á hecho siempre baxo este aspecto 
ella sola toda su esencia. Teresa , pues, la levanto 
en su familia á tal grado de perfección , que se pue­
de muy bien reflexionar, si ts posibie llevarla mas ade­
lante. Porque no solo se obedecía en su convento por 
respeto á Dios , á su Prelada y á la regla , sino por con­
vencimiento , por prudencia y por amor. Y no era 

(a) Hist. Gen. de los Carm. Dea, de Italia , tom. i , pag. sf. 
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que este proceder recayese en unas personas ^ senci­
llas por cortedad de talentos (cuya calidad siempre 
aborreció Santa Teresa) sorprehendidas con los bri­
llos de su sabia directora , sino en unas doncellas so­
bresalientes en ingenio despejado , y no necesitadas 
por pobreza del abrigo de la Santa , pues costó á 
las mas mucha constancia y valor para romper los em­
barazos que les oponían á su vocación las abundan­
tes riquezas, el explendor de sus linages, y las mas 
bien cimentadas esperanzas para hacer en el mundo 
el papel mas distinguido. A mas de que Dios com­
placiente con Teresa grande en todas sus prendas, le 
conducía por sí mismo, para poblar su 'descalcez, per­
sonas también sobresalientes , y nadie estaba seguro 
de sus redes , si le llegaba á gustar para su Orden; 
pues lo pedia á Dios para sí , y era seguro lograrlo. 
A pesar , pues, de todas las luces con que estuvie­
sen adornados sus entendimientos, no ponian intér-
valo entre el mandar y obedecer , y creían no ser­
les lícito discurrir , pues el necesario para el buen or­
den , creían ya le tuvo quien mandó; y estaba siem­
pre sobre si la Santa fundadora para arrojar de tan 
santa compañía á las que hubiese visto inclinadas en 
esta materia á examinar , ekgir , juzgar , discurrir d 
replicar. Manda á una muy entendida que la ración 
de cogombro podrido que le toca en refetorio á la 
Santa , lo tome y vaya á plantarlo á la huerta , co­
mo efectivamente lo hizo , sin discurrir sobre el efec­
to que pudiera tener semejante providencia. A otra 
acostumbrada á mandar con despotismo á sus cria­
dos entre las comodidades de su casa , le persuadió 
en medio de su robusta salud , que estaba enferma, y 
que como tal fuese luego á acostarse : creyólo sen-
ciilameme la religiosa , tomó sin repugnancia las me­
dicinas aunque penosas , pero que no podian perjudi­
carla : preguntada por las que la visitaban sobre su 
estado , respondía; muy mala : nuestra madre lo di­
ce , no se mas. La gracia de Dios se comunicaba en-

Dd. 
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tre ellas con mucha franqueza , y Teresa misma dice, 
que admirada de los singulares progresos de sus hi­
jas , se avergonzaba de estar entre ellas , pues al ter­
cer dia de entradas, por la fidelidad á su vocación 
y su fervor, se hablan hecho dignas de los favores 
con que el Señor largamente las honraba. Desterra­
do de su convento el humor melancólico y sombrío, 
reynaba en ellas pacíficamente , al paso del amor de 
Dios, el de unas con ofras ; y la devoción y la ale­
gría pintadas con hermosos colores sobre sus rostros 
en medio de tanta clausura , pobreza, estrechez , si­
lencio, acreditaban ser don especialísimo del cielo, y 
trascendentales después en su familia : en cuya vista 
los hombres mas reflexivos han creído ser la alegría 
y devoción en los hijos é hijas de Teresa , su ca­
rácter distintivo , y el testimonio de su madre. Pre­
venidas por esta las Carmelitas descalzas á ser mas 
que mugeres, y que el común de los hombres , por 
su exernplo y por sus discursos , aprenden á olvidar 
sus propias debilidades , á despreciar males pequeños, 
y á descuidar de la salud de sus cuerpos. Deberían 
estar piíblicamente en todos los monasterios de to­
das las Ordenes religiosas esculpidos en mármoles y 
bronces , patentes á todos y escritos con letras de oro 
los capítulos décimo y duodécimo de su libro , ca­
mino de Perfección, donde entre otras expresiones que 
iluminan y enardecen , hay las siguientes: «Determi-
»naos , hermanas , que venís á morir por Cristo : y 
»no á regalaros por Cristo : si no nos determinamos 
»á tragar de una vez la muerte y la falta de salud, 
«nunca haremos nada: procurad de no temerla , y de-
asaros todas en Dios, venga lo. que viniere::: Acor-
«démonos de nuestros santos padres y hermitaños, cu-
«ya vida pretendemos imitar. ¿Que pasarían de do-
alores? ¿y que á solas? ¿Y que de fríos y hambre , y 
usol y calor , sin tener a quien se quejar , sino á Dios ? 
«¿Pensáis que eran de hierro? Pues tan de carne era» 
«como nosotros." 
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Así como lo deseaba y persuadía á sus hijas, así 

tuvo la satisfacción y consuelo de verlo cumplido y 
practicado en ellas. Estas religiosas, á quienes la San­
ta crio' en Avila á sus pechos , y les estampo su es­
píritu , conformándolas consigo misma, como con mol­
de original , fueron aquellas dichosas vírgenes , que 
muerta ella , sostuvieron su santo zelo , extendieron 
la reforma por muchos paises , é imitadoras de los 
Apóstoles, conduxeron la religión y la piedad con ad­
miración de Europa , hasta el centro mismo de la re­
gión y del error. La presencia de la Santa en su 
convento , y su advertencia y solicitud para quanto 
contribuyese al bien espiritual de sus hijas , estorvd 
el mal que pudieran haber originado algunos confe­
sores extraños, y no tan prácticos como aquellas re­
ligiosas necesitaban en el camino de la Perfección. Su 
gran talento prevenia muy de lejos las avenidas in­
faustas , y conocía perfectamente que es imposible que 
una ave terrera enseñe á sus hijos á volar sobre las 
nubes, como lo hace una águila generosa con sus po­
llos, y que como á estos acostumbren aquellas á los suyos 
á mirar de cerca sin pestañear sus ojos los incendios 
y resplandores del sol. Sabia muy bien quan difícil 
es manejar con acierto los negocios de un estado su­
perior que no se profesa , y en fin , que dirigiesen á 
sus monjas, los que practica, y especulativamente no 
aspiran con uniformidad á la misma perfección en que 
ella las imponia. Esto la hizo apetecer la ventaja que Jo-
grarian sus Descalzas si hubiera Descalzos como ellas; y 
esto basto' para formar el proyecto, convinar lo necesa­
rio y procurar la execucion. Nuevo incidente y motivo 
disperto su apostólico zelo por la gloria de Dios y 
bien de las almas en que ardia. Visítala F . Alonso 
Maldonado, recien venido de las Indias : oye de éi 
la perdición de tantos millares de almas por falta de 
luz y de doctrina. Herida y lastimada con el destino 
fatal de tantos desgraciados , prorrumpe en un amar­
go llanto : corre á la oración , clama al Dios de las 

D d 2 
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misericordias, reconviéncle sobre su providencia , re­
dención y SLI sangre derramada sin fruto en aquellos 
inmensos países. Ofrécese para el remedio en quanto 
es , puede y va'e. Pero al ver los embarazos y bor­
des tan estrechos á que la ciñe su sexo , se desha­
ce , îme , lamenta , anega su corazón en un torrente 
de lagrimas por la eterna reprobación de los indios, 
á que ios expone su suerte y por su suerte propia no po­
derlos remediar. Insta de nuevo ai Señor en favor de la 
conversión de aquella gentilidad , y Dios agradado de 
la intercesión de esta ilustre Virgen , con que acre­
dita ser su protectora , la hace oír su divina palabra 
que le endereza á lo íntimo de su alm.n (a): «Espe-
»ra un poco, hija, y verás grandes cosas." Palabra s£> 
tisfactoria á sus ansias, pero que mandada esperar un 
poco para ver el éxito de esta respuesta favorable, 
se Jas aumenta mas de un modo placentero, pues le 
parece ver ya al rededor de sí á sus Descalzos que 
tanto deseaba fundar , para cooperar con ellos y por 
ellos á la salvación de muchos. En la hora le avisan 
que el General de su Orden , de quien entonces aim 
dependía , el Reverendísimo Fray Juan Bautista Rú­
beo de Ravena, por mandato del Sumo Pontífice Pió Y , 
á instancias del Rey Felipe .II , viene á solicitar la 
reforma de los suyos , quien á la sazón ha tomado 
ya tierra en España. Desayrado con las repulsas que 
su destino y órdenes hallaron en Andalucía , vino a 
Avila para conocer á la famosa Teresa , de cuya gran 
virtud y empresas tenia mucha noticia , y para cele­
brar allí un solemne capítulo que adoptase la refor­
ma que el , el Rey y el Papa deseaban , á vista de 
la reformadora del Carmelo , y de su nuevo conven» 
to reformado. Este edificativo padre tiene la poca sa­
tisfacción de no ver sus solicitudes tan prosperadas 
como las de Teresa. La ve , la trata con freqüencía: 
ella como á su padre y prelado superior le descubrí: 

(a) Lib. de sus Fundac. c. t* 
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con candor y con franqueza toda la tela preciosa de 
su vida | la comunicación íntima con Dios , quanto 
ha obrado el Señor en ella, sus dones, sus gracias, 
sus maravillas , sus prodigios. Sorprehendido el ve­
nerable anciano de tanto cúmulo de bienes juntos , le­
vanta las manos al cielo , dá humildes gracias á Dios, 
que antes de acabar sus dias le ha dexado v e r á es­
ta mugcr fuerte , que es ya la g;oria del Carmelo. 
Reconoce en ella la mano y asistencia de Dios pa­
ra efectuar cosas grandes : confiesa ingenuamente que 
ni una parte de quanto por sí ha observado le ha­
bían referido de antemano; y con esto dá por bien 
empleadas las fatigas y peligros de su largo viage por 
mar y tierra ,'y el de su vuelta á Italia. Ve muy de 
cerca y examina menuJamente la rigurosa observan­
cia de las venerables hijas de esta dichosa Virgen. 
Arrebatado de admiración piensa ver allí una de la 
Lauras de Palestina, y que en la hora se halla en 
el primer Colegio de los Profetas del Carmelo. Llo­
ra tiernamente de gozo al ver en ellas tanta virtud, 
fervor y devoción : cree que sus lágrimas en este lan­
ce lo llenan de honor , y son dignas de un Gene­
ral que á la seguida de muchos sus antecesores han 
solicitado lo que á él solo se le concede ver, execu-
tado por una subdita suya ; y venera los consejos de 
Dios, al ver que su Magesíad para la reforma de la 
Orden ha desechado los brazos fuertes, y solo em­
plea los débiles de una doncella en quien presagia fa­
cilitada la reforma en hombres , como presencia la de 
mugeres. Teresa le da á este Reverendísimo superior 
de la Orden la obediencia de su convento , que de 
orden de Dios dio primero al Obispo , por pedirlo 
así entonces las circunstancias : él le concede ámplias 
facultades para fundar monasterios de monjas como 
el ya fundado , y le promete dárselas también para 
religiosos, pues reconoce que Dios la ha elegido á 
ella y no á otro para tanto empeño ; y colmándola 
de bendiciones á ella y á sus hijas, que reciben de 
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rodillas, se marcha confiado en sus oraciones que Ies 
pide con instancia. Para restituirse á Roma va á be-* 
sarie antes la mano al Rey , á quien asegura que Dios 
ha visto sus buenos deseos é intenciones soberanas de 
reforma en el Cármen ; pero que á su Real Mages» 
tad y á él les corresponde adorar los decretos divi­
nos que han colocado esta obra en manos de Tere­
sa , á quien puede mirar en adelante como una de las 
piedras mas preciosas de su corona real , adorno bri­
llante de su trono y ornamento de su nación espa-
fióla. Ya estaba Felipe I I noticioso del gran tesoro 
que poseía estando Teresa en su rcyno : pero con es­
te nuevo motivo de tan calificados informes adelan­
ta mas su estimación hácia ella, y pide á Rúbeo le 
encargue de su parte como Prelado , que ella se em­
peñe en rogar al í>eñor por su Real Persona y sus 
reynos. La Santa honrada con este encargo , lo hizo 
muy de veras toda su vida , y quedo establecido por 
ley en toda la reforma de manera , que no se pasa 
dia alguno en que repetidas veces no se haga ora­
ción á Dios por nuestros católicos reyes en todos y 
en cada uno de los conventos de Carmelitas Des­
calzos. 
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LIBRO QUARTO. 

E M P I E Z A L A P R O P A G A C I O N D E L A 
Reforma Carmelita, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

S A N T A T E R E S A F U N D A C O N V E N T O 
de religiosas en Medina del Campo. 

Años de Cristo. Edad de ¡a Santa. 
1567. 52. 

til General Rúbeo , que al despedirse de Santa Te­
resa en Avila , dexd su corazón en aquel dichoso con­
vento , le escribía desde el camino con freqüencia, 
la animaba para llevar adelante su empresa comen­
zada , ya que para extender su reforma del Carreen 
no le presentaba ella á su propio zelo apostólico me­
nos campo que el mundo entero. A las patentes que 
Je dexd para fundar conventos de religiosas , le aña­
did con mandato otras nuevas ; y desde Valencia adon-
de le alcanzó la súplica de la Santaiipara fundar re­
ligiosos , convencido de quererlo 'Dios así, condescen* 
dio gustoso , honrando á la insigne Virgen con es­
ta nueva misión. Si un Rey poderoso dándole se­
mejante encargo , le abriese su erario y le diese pa­
ra ello el uso franco de sus tesoros, era sí una co­
misión, quanto honrosa fácil, y el mundo la ayuda­
ría por el atractivo de su interés. Pero una situa­
ción y circunstancias del todo opuestas constituyen á 
Teresa, y sus proyectos baxo un aspecto bien di-
Verso. Ella lo reconoce a s í , y no tiene rubor de pu-
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biicarlo (a); «Hela aquí una pobre monja descalza sin 
«ayuda de ninguna parte sino del Señor , cargada de 
9ípatentes y de buenos deseos, y sin ninguna posi-
«bilidad." Sin embargo, bien presto esta monja tan 
pobre y solitaria , bien presto llenará el mundo con 
el ruido de sus obras. En medio de su gobierno tran­
quilo de cinco años en el primer convento , exórta-
ba á sus religiosas , aunque tan cerradas á que se 
aficionasen al bien de las almas y de la Iglesia , á que 
ella aspiraba con ardor; y la que de antemano había 
recibido de Dios aquellas mercedes , que por tan sin­
gulares se hicieron increíbles á tantos, celebra las de 
este tiempo por excesivas: las tiene por mal emplea­
das mientras le es preciso tenerías escondidas con su 
persona entre las estrechas paredes de su casa , se com­
para ella misma (b) al que tiene un gran tesoro guar­
dado , deseoso de que todos gocen de él , y le atan 
las manos para que no pueda distribuirlo. Quanto se 
represaban sus deseos , tanto mas se fortalecían y 
se zanjaban en Dios, que era quien la agitaba inte­
riormente, y al fin, la rompió los lazos que la de­
tenían. Percibe ya en sí Ja libertad que le han dado: 
adora el origen de su valor (c). wjOh grandeza de 
«Dios! Y como mostráis vuestro poder en dar osa-
»día á una hormiga." En los déos que le dá para exerci-
tar su santo zelo , hal'a las pruebas de esta libertad de 
que la asegura su confianza ; y mas alentada con es­
to nada la detiene. Sin mas caudal credenciales ni 
fianzas que la pa'abra divina escribe á Medina del 
Campo, se pidan á MI nombre Jas licencias para fundar, 
se le compre casa , y señala compañeras. Su costum­
bre en esto, era : determinada una fundación dispo­
nerlo todo aunque no tuviese un real, como en esta, 
dexando la provisión á cuenta de la Providencia del 

(a) L i b . de las fundac. c. 2, a. 6. 
(b) AIU, 
(c) Allí c. 3, n. 7. 
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c ido que no la falto jamns , aunque era bien corro su 
menaje, reducido á una imagen de María Sar.íí ima, 
una campanilla y una cruz. Con soio este aparato íun-
do muchos conventos Santa Teresa de Jesús. Desde 
este lance quantos la conocen y tratan se arrebatan 
en su estimación : sus herdyeas virtudes derraman 
nuevos resplandores ; y por momentos superior á la 
prudencia y conducta humana en los negocios que ocur­
ren , sorprehende mas á los que mas la admiran. 
Quatro (a) Señoras de la Encarnación sobresalientes 
por su virtud y nobleza se le agregan para Descalzas, 
y con dos de S. José forman la nueva colonia rtJi-
glosa. Una doncella que ofrece su persona y cauda!, 
es ya su primera conquista en esta espedicion antes 
de salir de su casa ; y la imagen doloresa de Jesús, 
que era el norte de su obrar, la habla en su despedi­
da , y la asegura su protección para el convento que 
dexa y para el que va á fundar. En el término de quin­
ce dias íixa su idea en esta fundación : negocian Ju­
lián de Avila (b) y sus cartas en Medina por ella. 
E l Padre Baltasar Alvarez gana á sus Jesuítas para 
cooperar en la obra. E l Padre Prior del Carmen Fray 
Antonio Here dia pone en movimiento su ce munidad 
para servir á la Santa : el Maestro Fray Domingo Iba-
ñez publica su santidad: llega á la media noche, vís­
pera de la Asunción , al ruinoso edificio que ha­
bían prevenido y no la sosprende tan triste espectá­
culo. Con su exemplo quantos la acompañan se apli­
can á limpiarlo, y en pocas horas logran vaciado 

(a) Dofii Inés y Doña A^a de Tapia ^ D o ñ a Isabel de Arias y Doña Te­
resa de Quesada. . 

(b) Este es aquel Venerable Sacerdote que abandonarlo su brillante oarrera y hono, 
res que pudieran proporcionarle sus muchas "letras en Granada,Sevilla, Toledo, Msdrii 
y Avila, prendado de la santidad d¿ Teresa y de sus hijas se retiró á ser su Capellán, i 
íervirlas en altar y confesonario, y acompañar á la Santa en sus fundaciones : ella lo 
celebra en sus escritos : su virtud lo hizo venerable. Muchos iban á Avila por sol» 
ver y tratar á este intérprete , y secretario íntimo de Santa Teresa , y en su bea­

tificación apreció sobre manera su testiuionio el Papa Gregorio XIII . 

Ee 
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de los rronrones de tierra y escombros de que et« 
tnba lleno : por favor de un noble vecino ve bien 
presto aquel desmantelado casal, cubierto de tapices 
y de damascos: levanta un altar muy decente don­
de como al portal de B e l é n vendrá luego á aposen­
tarse sacrameniado el Mesías prometido , el Reden­
tor del mundo , el Dios de la Eternidad ; y el so' que 
en este dia pnblica con sus resplandores la gloria de 
María Santísima , vio' en Medina del Campo un mo­
nasterio de Carmelitas Descalzas , de que no habla 
señal alguno en la tarde antecedente. A l sonido de 
Ja campanilla para la primera Misa , y mas por i m ­
pulso divino , se conmueve aquel pueblo famoso en­
tonces en toda Europa por las riquezas de su inmen­
so comercio. Concurren todos de tropel, pasmados de 
Ja novedad, penetrados de devoción alaban áDios en esta 
m ira vil la, y enterados del caso, pasa de boca en boca, y 
por cada una se aumenta mas el crédito de Teresa, que 
oculta con SL.S hijas en un apartado interior, ve por lasen-
drijas de una puerta vieja la función sagrada. Concluida 
esta, reconcentrada la Santa con sus religiosas en su es­
trecho aivergue y en su estimada pobreza , empie­
za el curso de su observancia de Avila con el mis­
mo rigor que si todo estuviese proporcionado para 
eso, y sin que la filra de Jo necesario , y de Jo que 
suelen abundar los pobres en su >miseria ; ' la disíra-
xese un puñto de su atencioní á(J3ÍG« ,ohÍ! minorase su 
interior tranquilidad, AgradecidOjrcl Señor á la fine­
za de fsu esposa , que á .rurda fatiende-sino á él , la so­
corre y acredita. Un comerciante se Jas lleva á su ca­
sa mientras se edifica el convento : otros las regalan 
y abastecen de lo nccCsí)i*io , y bien presto se halla 
suficiente con ven (,9,. .con fabrica regular. 

A pesar ciedla tal qual comodidad que Ies propor­
ciono Ja devoción de Medina , el cxemplo de Tere­
sa (xcird tanto el fervor de sus subditas, que negán­
dose-a toda conveniencia corporal, no satisfechas con 
las penalidades que lleva, consigo Ĵ  regla primit iva, 
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añadieron austeridades crpamosas. A las dos de !a ma­
ñana se levantaban á oración , y para tsra y la de 
la tarde la preparación era cada vez y todos los dias 
una disciplina. E l perpetuo silencio reduxo á muelKis 
á olvidar el uso de la palabra (rara excelencia en nut-
geres) : en muchos años no encendieron fuego para 
templar los fríos de aquel país , sin embargo de su 
mucha desnudez. Un amargar su penitente alimento, 
un empeño continuo en violentar sus propias inclina­
ciones y no darse gusio en cosa alguna, hicieron de 
aquella comunidad un espectáculo agradable á Dios, 
á los Angeles y al mundo. Mientras estas dichosas vír­
genes no pensaban sino en deshacer en sí miomas el 
viejo Adán, y formarse dignas de Cristo, Teresa, que 
se les presentaba corno modelo , fraguaba al mismo 
tiempo la fundación de sus Descalzos según las facul­
tades con que estaba autorizada, Atrae para esto al 
R. P. Fr. Antonio Heredia, Prior del Carmen de Me­
dina, y un incidente oportuno le presenta á Fr. Juan 
de Ja Cruz, joven Carmelita , de quien agradada pa­
ra el intento lo pide á Dios, él se lo otorga, tie-
nele ya por suyo, y con los seguros que la dá siem­
pre su heroyea confianza, con estos débiles pero pros-
peros principios tiene ya por hecha en la Orden su-
reforma en hombres, antes Carmelitas, como la hi­
zo primero en mugeres también Carmelitas, empezan­
do la reforma por sí misma que lo era. Llena de ideas 
santas por la gloria de Dios , y bien de las almas, 
se las favorece y facilita el Señor publicando su ere-
dito y su honor. Doña Helena de Quiroga gran Se­
ñora en aquel pueblo pasa como vecina á visitar á 
la Santa: sorprendida en su presencia á vista de tan­
ta virtud y sabiduría, al modo que San Agustín á 
Alipio , vuelta á su hija Doña Gero'nima exclama: 
«Erradas vamos las que seguímos al mundo: dei cie­
dlo ha baxado esta virgen á enseñarnos el verdadero 
«camino. No es muger, Angel es del Señor para con-
«quistarle el mundo : apóstol de estos tiempos, luz 

Ee a 
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»de nuestros siglos , y tesoro escondido que Dios ha 
«descubierto para nuestro bien." Golpe executivo fue 
este del buen exemplo de Teresa, que sin mas exor­
tos atrajo á su profesión á Doña Helena que con este 
hecho admiro á la Corte, y á Doña Geidnima su hi­
ja , que por su calidad y hermosura habia ya desper­
tado la ambición de los cortesanos, y los cuidados 
de su tío el Arzobispo Cirdenal. E l destino de es­
tas Señoras que hacían una figura tan brillante en Es­
paña aumento' el concepto y estimación de la Descal­
cez y de su fundadora , y ya no es menester que 
ella hecha un Argos se fatigue en buscar sitios en que 
íixar sus pies. Don Bernardino de Mendoza hijo del 
Conde de Ribadavia viene desde muy lejos en su 
busca, solicitándola á fundar en Valladolid, hacién­
dole desde luego donación de una casa y posesión 
muy pingüe que tiene allá. Doña Luisa de La Cerda 
la insta a que funde en Malagon convento , que ella 
costea y asegura renta. Doña Leonor Mascareñas fa­
vorita del Rey Felipe I I y aya de su hijo D. Car­
los la precisa á ir á reformar y poner en orden el 
monasterio que la Beata María de Jesús habia fun­
dado en Alcalá de Henares. Para cumplir estos des­
tinos pasa por Madrid con Doña María de Mendo­
za , la que se tiene por dichosa de llevarla en su co* 
che y compañía. A su arrivo halla juntas las Seño­
ras principales de la corte que la esperaban con an­
sia , dando así el mundo y su grandeza en su perso-
na los debidos homenages á Ja virtud. A silplica de 
la Princesa Doña Juana, hermana de Felipe I I , fun­
dadora del convento de Franciscas descalzas , pasa á 
él Santa Teresa : por espacio de quince dias que allí 
la detienen su Alteza y la Abadesa , hermana de 
S. Francisco de Borja, Duque de Gandía , aunque pro­
cura encubrir su mérito y santidad , no le permite 
su estado de perfección á que Dios la habia elevado, 
íiexar de obrar según él con gozo , edificación y pas­
mo de ¿ellas señoras; y su ilustre comunidad se* 
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ñalo por feliz auspicio de sus progresos esta visira y 
exemplos de Teresa i y de que hacen honor sus su-
cesoras. En Alcalá dá forma y Orden á los precipi­
tados é intempestivos fervores d¿ su fundadora la Bea­
ta Ana de Jesús, y en todo acredita los dones celes­
tiales con que Dios la ha honrado. Los que logran la 
buena suerte de conocerla y observar su conducta, 
celebran sus gracias, su sabiduría y su prudencia: su 
relación en el Concilio Compostelano por el Obis­
po de Avila insimla en aquellos padres la mas justa 
idea de una persona extraordinariamente favorecida 
del Señor , destinada por él para obras grandes , y 
el Señor Patriarca , Arzobispo de Valencia D. Juan 
de Ribera, al oiresto, como él mismo testifica, con­
cibe con gran jdbilo la esperanza de reformar por 
ella las religiosas de aquel reyno. E l general Rúbeo, 
satisfecho de las prendas y destino santo de Teresa, 
publica por toda Italia la gloria á que Dios la condu­
ce: á su Orden y hermanos consuela con decirles, que 
se ha levantado ya una madre santa y valerosa que 
suplirá la falta de los fuertes de Israel. Al Papa, Car­
denales y demás Prelados afligidos con los estragos de 
los hereges, asegura que esta Virgen española con sus 
sagradas empresas dará nueva alegría á la Iglesia ; y 
aun antes que ella fundase á sus Descalzos , escribe es­
te insigne Prelado á las religiosas de Medina: »Doy 
«infinitas gracias á la divina Magestad de tanto fa-
»vor concedido á esta religión por la diligencia y bon-
«dad de Ja nuestra Reverenda Teresa de Jesús : ella ha-
«ce mas provecho á la Orden, que todos los" Frayles 
«Carmelitas de España. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

F U N D A . S A N T A T E R E S A LOS C O N V E N T O S 
de religiosas- de MbLazm y Vallaaolid-

yíüfoí de Cristo, Edad de la Santa. 
1568. 43. 

fundación de estos conventos que hace época 
especial en la vida de Teresa por las maravillas con 
que resplandeció en ella su sanridaJ , sucedió en el 
año 1568. Pasa de Madrid á Toledo, donde la reci­
be en su palacio Doña Luisa de La-Cerda , como un 
presente que le hace el cielo. La ven allí arrobada 
varias veces en la oración y arrebatada en éxtasis pú­
blicamente , sin que la valga su empeño en evitarlos. 
Acompáñala á Malagon esta Señora que no cesa de 
admirarla , y de alabar a Dios por los señales visi­
bles de la asistencia divina que sin interrupción se 
descubren en ella. La conducen para que-vea el si­
tio que le habían destinado para fundar, del que á 
presencia de muchos, ilustrada con luz profética, anun­
cia que lo tiene destinado la Providencia divina pa­
ra Franciscos Descalzos , de que entonces no se pen­
saba , y se cumplid en tiempos muy posteriores. Ele­
gido otro sitio funda el convento del que le asegu­
ra el cielo , se ha de servir al Señor mucho en él, 
nuestro Señor Jesucristo le aparece glorioso , y le cal­
ma los escriípulos de fundar con renta ; que ya le ha­
bían persuadido los letrados, y que dándole priesa á 
las fundaciones , le manda contribuya así á la salva­
ción de muchos. Humilde sin comparación toma el 
lugar de las novicias : siempre con el breviario en las 
manos para fomentar la atención y devoción duran­
te los oficios divinos, parece un serafín abrasado y 
arrebatado en amor divino ; sus santos excesos en­
cienden en devoción a las demás : trasportada de con-
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timio presenta á sus hijas el modelo del trato ínti­
mo con Dios , y la idea de una santidad consumida. 
Al ir á comulgar un ímpetu de amor divir.o ¡a le­
vanta en el ayre sobre la ventanilla del Comulgato­
rio , y huida la sagrada forma de las manos del sa­
cerdote, se eleva también en busca de la boca y co­
razón de Teresa , que arde en seráficos incendios. 
Complacida al ver el gozo de las religiosas , satis­
fechas en su penitente comida [ mientras esta dura un 
dia , le dura un éxtasis soberano en fuerza de la ale­
gría y fervor con que dá á Dios las gi acias porque 
infunde en sus hijas tal gozo en la penitencia. Ro­
deada de una luz celestial , la ven Lis religiosas, que 
una hermosísima paloma con giros blandos rodea su 
cabeza , y con ademanes de placer vuela sobre ella. 
Al modo de un sol que brilla, centellea y desíum-
bra , las sorprehende muchas veces : y las aseguran 
sus compañeras, que un resplandor celestial la ilu­
mina y hermosea de ordinario. Su aliento , su ropa, 
sus papeles derraman un olor suavísimo , y no solo 
Jo perciben sensiblemente con una íntima delicia sus 
hijj i , sino también sus confesores, y los que la tra­
tan de cerca ,conlo en los informes de su beatifica-
cióñ declara. por su experiencia el St ñor Obispo lepes 
con otrosí testigos , que creyeron habérsele anticipa­
do, aun cu vida : esta gracia especial , que Dios ha 
concedido ahn-nas veces a Jos cuerpos de los grandes 
santos ya gloriosos. Su vista mas esclarecida con es­
tos dones del cielo le abre camino en los corazones 
de sus religiosas, y aun de otras muchas personas adon­
de penetra; descubre ios; adentros, y tantas conchas 
con que se cubren en ellos los misterios humanos, 
no. bastan ocultarlos á su perspicaz comprensión. He 
aquí el origen de los extraordinarios golpes de su 
acertado gobierno por principios incomr ensibles á la 
prudencia humana ; y de los seguros repetidos y anun­
ciados con mucha anticipación en este y otros mo­
nasterios de los sucesos muy remotos de que no ha-
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bia en la hora de pronunciíirlos proporción alguna. 
Su magisterio exercitado en Mabgon con tantos res­
plandores , brilló hasta un grado que denotaba su es­
pecial predilección á él , y en él se criaron á sus 
pechos tantas religiosas eminentes en virtud, que se­
rán mientras dure la historia y memoria de los hom­
bres un testimonio auténtico de su celestial pruden­
cia y sabiduría. Le avisan la muerte apresurada de 
D. Bernardino de Mendoza , y agradecida á su bien­
hechor , corre á la oración á rogar por él i en ella 
le revelan lo expuesta que ha estado su salvación: que 
no ha contribuido poco á ella la donación que le 
ha hecho para fundar en Valladolid , y que no sal­
drá de purgatorio hasta que allí se diga la primera 
Misa. Dexa sin repugnancia la estación placentera y 
delicias celestiales de que en Malagon abundaba, por 
librar á aquella alma del santo y penoso carcelaje. 
Mes y medio se detuvo en el camino embarazada con 
los negocios graves que se dirán en el capítulo si­
guiente , y en el mayor calor de ellos el mi&mo Dios 
le dá priesa para felicitar á aquella alma. Llegada a 
Valladolid por el Agosto del mismo año halla á su 
disposición la bella casa y huerta ofrecida, donde dis­
puesto de pronto lo nesesario , se dixo la primera Mi­
sa , en la que al ir á comulgar arrebatada pilblica-
mente en un éxtasis soberano ve al lado del Sacer­
dote la alma ya gloriosa de D- Bernardino de Men­
doza , quien agradeciéndole lo que habia trabajado 
^¿ira efectuar la fundación y su salida del purgato­
rio , á su vista se marcha al cielo. Después de re­
ferir la santa madre la misericordia que Dios tuvo 
de D. Bernardino por dar una casa á M; ría Santísi­
ma , añade (a): «Gran cosa es lo que agrada á nues-
»tro Señor qualquier servicio que se haga á su madre, 
«y grande es su misericordia. Sea por todo alabado 
»>y bendito que así paga con eterna vida y gloria Ja 

(a) L i b . de las fund. c, 10, n. $, 
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ssbaxeza de nuestras obras, y las hace grandes sien-
»do de pequeño valor." 

Dos motivos particulares hicieron digna de la ma­
yor estimación Ja observancia carmelita descalza de es­
te convento de Vailadolid. El primero: que habiendo 
traído la Santa desde Medina á Fr. Juan de Santo Ma-
thia, después San Juan de la Cruz para que la apren­
diese y tomase por modelo de la que establecería en­
tre los descalzos que luego iba á fundar, se hacia ne­
cesaria una exactitud y fervor extraordinario en aque­
llas religiosas , que aunque mugeres, habían de infla­
mar los espíritus descalzos, que con sus austeridades 
hicieron temblar los desiertos y edifican los poblados. 
E l segundo: que esta nueva planta de Teresa que des­
de Avila, Medina y Malagon, poblaciones reducidas, 
hacía tanto ruido y sorprthendia al mundo con su fa­
ma, aquí salía ya á la vista de las ciudades grandes, 
donde no es fácil equivocarse todos en el juicio ver­
dadero de las cosas. En efecto: en el dia de la tras­
lación al nuevo convento dentro de los muros, en se­
ñal de su aprecio hizo toda Vailadolid las mayores 
demostraciones de alegría y devoción de que haya me­
moria en sus anales. No le engaño su primera con­
fianza , y observándolas mas de cerca, creyó deber 
aumemar su estimación para con ellas. Porque vieron 
cu Teresa su madre un lleno de gracias y de virtu­
des de que no habían visto exemplar, y en sus hi­
jas la inocencia y la mortificación en términos bien 
subidos. La siempre quebrantada salud de Teresa pa­
deció' aquí nuevos insultos, que reduxeron á mucho 
peligro su vida , y con pasmo de los facultativos pré­
senlo en sí misma una nueva idea de enferma y cu­
ración, aumentando las penitencias y negándose á los 
alivios. Hecha un oráculo de sabiduría celestial, po­
bres y ricos, sabios é indoctos, Magistrados, Prela­
dos y subditos acudían á ella por enseñanza por con­
suelo y por remedio, y todos pendientes de sus pa-

F f 
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labras hallaban en ellas espíritu de vida eterna. La 
Princesa de Portugal la lleva á su palacio y encuen­
tra para sus crecidos pesares un fondo inagotable de 
consuelo, de que no habia hallado ia menor parte en 
todas las grandazas de la tierra. La pone presentes to­
das sus joyas y riquezas, instándola á que lome quan-
to guste. Un nuevo asombro hace que la Princesa ve­
nere mas á la Santa , viendo en ella un constante é 
inflexible desprendimiento y resistencia á aquellns rea­
les ofertas: generosidad que no estaba acostumbrada 
á. ver su alteza. Todo su interior en Dios, la era igual­
mente proporcionado para su continua oración el pa­
lacio, el coro, el camino , los arrobos , los raptos, que 
ya por este tiempo eran freqiicntes al paso que los 
ímpetus de su amor, con quaíquier motivo de devo­
ción, por el espíritu y fervor con que obraba, salia de 
sí y arrebatada en éxtasis, dexaba ver en los her­
mosos y brillantes rayos de luz que salían de ella, 
la gloria que se habia apoderado de su alma , en los 
suaves olores que difundía las delicias celestiales que 
gozaba , y en aquellas suspensiones los lazos fuertes con 
que la atraia toda á sí el amor divino. Al darle de 
rodillas el agua-manos al Padre Julián de Avila pa­
ra decir aquí la primera Misa, se trasporta, y seme­
jante al sol no pueden los circunstantes sufrir la bri­
llantez de su rostro , ni quitarle la copa de las manos 
hasta que vuelve en sí. En acabar de comulgar era 
un incendio de amor; y negada á lo humano, repe­
tía otras tantas veces el aspecto resplandeciente de 
Moysés al baxar del Sinay. E l respeto que causaba 
en los seglares le atraia mayor est imucion , y en sus 
religiosas fervor y ansias de aspirar á la santidad de 
su dichosa madre. Estimuladas con su exemplo , una 
de orden de su Prelada fixa en tierra un palo seco, 
y regándolo mas que con agua con su obediencia, 
logra con toda la comunidad comer los portentosos 
higos que produce luego. Otra- mandada por recrea­
ción se muriese, se tiende en tierra , y reducida ins-
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tantaneamente á las ultimas ugonias, ya no siente las 
pruebas penosas con que quieren probar la realidad 
de Jo que sucede; y la voz de la obediencia la vuel­
ve pronto á su anterior salud. Un Santo Cristo incli­
na la cabeza para aprobar el rendimiento de otra: la 
hija del Conde de Castrillo ayuna sin interrupción 
á pan y agua quatro años enteros, y sola la obedien­
cia le estorva hacerlo toda la vida. Otra cargada de 
penitencias ayuna de esta suerte quarenta años con­
tinuos. Para revolcarse entre espinas y abrojos hacian 
provisión de ellos, como los mundanos y delicados 
las hacen de plumas y de Holandas. Para el silencio 
repitieron con freqiiencia los exemplos que en las his­
torias antiguas se observan rara vez; aprisionar la len­
gua en sortijas de yerro, llevar piedras en Ja boca 
y mascar ajenzos. En medio de tanta penitencia bri­
llaba el candor y sencillez, el amor de unas con otras, 
la alegría y devoción , y para todo daba fuerza la 
oración continua. En este taiier aprendió San Juan 
de la Cruz los fervores y observancia del Carmen 
I)escií!zo, é impaciente de hacer menos que ellas, da­
ta priesa á la santa fundadora para que lo comisio­
nase á plantar para hombres robustos la observancia, 
en que tanto se adelantaban con el exemplo y en­
señanza de Teresa estas liumildes y prudentes vírgenes. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

G O B I E R N O A D M I R A B L E D E S A N T A T E R E S A , 
favores con que Dios la ilustra públicamente y tes­

timonios honrosos con que los hombres la 
acreditan. 

Años de Cristo. Bdad de la Santa, 

T 7 
XLs tanto lo que se ha escrito sobre gobierno, que 
de esto solo se podría formar una facultad completa, 
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abrir escuelas publicas , y enseñar una ciencia exac­
ta y pública. Quantos lo exercitan con rectitud , re­
conocen y confiesan el peso y trabajo que lleva con­
sigo , la atención que pide y los desvelos que causa. 
Y la experiencia le puede enseñar á qualquier , que 
no es lo mismo desear gobernar, que tener todas las 
calidades necesarias para un gobierno acertado: ni para 
tenerlas basta que uno se persuada que las tiene, sí 
no las posee efectivamente, ni se las dan a nadie con 
el empleo. Solo Dios quando dá empleo , dá con él 
la aptitud , la ciencia , la luz , la gracia que su des­
empaño necesita. Buen exemplo de esto presenta San­
ta Teresa de Jesús, destinada por Dios al gobierno mo­
nástico , a ser por sus escritos maestra en esta arte 
difícil, y á merecer ser mirada como un modelo per­
fecto de gobierno por el que exercitd en sus monas­
terios. Si tanto mas se acredita un artiíke , quanto 
produce efectos mas estupendos, confiesen de buena 
fe todos lo que saben el mucho bien que hay en el 
Carmen Descalzo, y ha habido desde su principio, 
que todo ha sido originado del gobierno admirable 
de Teresa. Esta obra , en su todo , fue sobrenatural: 
asistida de Dios la ideo: asociada á la sabiduría di­
vina formo el plan : mandada cié Dios lo executd: 
enseñada de nuestro Señor Jesucristo previno y evi­
to los peligros que le amenazaban: favorecida do Ma­
ría Santísima, protexida del Patriarca San José , ayu­
dada visiblemente por muchos santos, y servida de 
los Angeles , llevo sus empeños hasta e¡ fin que había 
deseado. Ya es fácil conocer que con tales asistencias 
habia de ser admirable su gobierno , y que su pru­
dencia , su dirección , su justicia , su clemencia , su 
dulzura, elevadas con tales apoyos á un grado superior, 
hablan de brillar de un modo nada común entre los 
mortales. E l buen gobierno , para que no degenere 
de tal, debe acomodarse á la primera idea que Dios 
puso en el mundo y conserva siempre , que es el 
gobierno paternal fundado en el amor á los sübditos. 



FÉLIPE ir. C2I9) Tl0 rv» 
y en el buen orden para el exercicio y temple jus­
to de la suavidad y la justicia , de la dulzura y del 
rigor. ¡Oh! quan necesario es aquí el conocimiento perfec­
to de io que es puramente miseria y debilidad humana 
en los inferiores , de lo que es pasión desreglada y 
voluntad viciosa, y el grado de actividad de que son 
capaces en lo bueno y en lo malo. Quizá habrá ha­
bido pocas personas que hayan conocido mejor que 
Teresa al corazón humano en hombres y mugcres, y 
por eso estaba mas dispuesta á gobernar mjeor. La 
mayor dificultad consistia en ir contra la costumbre 
ya envejecida , contra los exemplos presentes , y en 
atinar con el camino antiguo , que por faita de uso 
estaba ya cubierto de fragosidades y malezas. Sin em­
bargo , causa admiración y pasmo ver á esta virgen 
ilustre á la frente de su dilatada familia con una se­
renidad y tranquilidad sin igual: que asienta con fir­
meza sus pies entre las dificultades mas espinosas: que 
en los casos obscuros hace brillar la antorcha divina 
que la asiste : que á pesar de una reforma tan rigu­
rosa , hace no solo caminar por entre las asperezas, si 
no correr y volar con alegría y constancia hasta la 
perfección á inumerabies personas de uno y otro se­
xo , y á los defectuosos les hace amable ia correc­
ción y el castigo. E l título de Prelada le sirve para 
elegir para sí Tas acciones mas humildes y penosas, 
para cargarse con las mayores fatigas, para ocupar la 
celda mas desacomodada , para privarse de todo re­
galo , y atender mas al bien estar de las que gobier­
na. No solo andaba cuidadosa de las religiosas , sino 
también pesarosa, al mismo tiempo de que algunos Pre­
lados por descuido d por genio faltan á la asistencia, 
y regalo moderado de los religiosos; y a este fin co­
mo Madre y Prelada de unos y otros, celebra (a) 
á un Prelado porque daba de comer á los religiosos 
mas de lo que otros solían, y deseando que esta mc-

(a) Carta 38, n. u , tora. 3. 
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joria se practicase en todos los conventos, dice: »qiie 
fjf\ no se pone remedio en esto en todas partes, que 
«verán en lo que para , y no se habían de descui-
«dar de mandarlo, que jamas dexará Dios de dar lo 
«necesario ; si poco les dan , poco les dará." Nunca 
despreció á nadie: una madre natural no se compade­
cería de su hijo enfermo , mas que ella , quando lo 
estaban sus religiosas. La luz divina le hacia com­
prender sus disposiciones interiores y obrar según ellas. 
De aquí resultaban aquellas sus providencias repenti-
ttas, y fuera del orden regular pero acertadas, y que 
no deben servir de regla á los Prelados destituidos 
de tal iíustracion superior. Su exemplo y su doctri­
na convencían, y no dexaban resistencia para seguir­
la con gusto. Tenía (a) unas palabras tan vivas , y 
las decía con tal fuerza y sentimiento, que pegaba 
espíritu y gran deseo de mejorarse á los que con ella 
trataban. Tenia (b) otro particular don de nuestro Se­
ñor , y era ; que todas las personas que la trataban, 
mudaban sus vidas y las mejoraban. San Francisco de 
Sales estaba echizado al considerar las maravillas que 
obró Teresa con la dulzura y eficacia de su gobier­
no ; y confiesa le es deudor á la santa de el que el 
imita. Un Ministro Real (c) decia : Esta Señora pa­
rece que trac consigo una provisión de Dios en el 
pecho, que todo lo que quiere se ha de hacer , aun­
que no queramos. Pero por dulce y suave que fuese 
el gobierno de Santa Teresa, no dexaba de mostrar 
rigor siempre que convenía , para la entereza de la 
observancia contra los espíritus fuertes. Así lo aviso 
á su Provincial para que se manejase según sus ins­
trucciones (d). «Rigor y blandura ha de haber, que 
«así nos lleva nuestro Señor , y esas muy determi-
«nadas no tienen otro remedio que el rigor." Así 

(a) Dr. Enrique Enriquez en el TeresiRn. t . r . pág. 541. 
(b) Don Tentonio de Braganza allí pag. 546. 
(c) Teres i an. t. í. pág, 548. 
(d) Carta 23. t. 2, 
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vemos que ella lo practica. En cierto tiia mandó á 
una religiosa que con su canto y gala en el divir­
tiese á las demás cantando unas coplitas devotas. La 
tal respondió' : ¿ahora cantar? mejor seria contemplar. 
La Santa viendo una desobediencia tan clara y pre­
suntuosa, después de reprehender agriamente á la reli­
giosa , la embid á contemplar á la celda donde la 
tuvo encarcelada algún tiempo. Hacían todas juntas 
labor: caydsele el uso en tierra á una religiosa que 
hilaba, esta le dixo á otra , que se lo cogiese; y advir-
ticndolo la Santa le dixo: «báxese ella por ei ¿no le 
«basta por su necesidad y ocupación estar sentada en 
«alto, sino que también quiere que la sirvanT'Una 
religks» barrió y encargó á otra recogiese la basura, 
y sabiéndolo la Santa, la dixo con severidad : »en 
3»mala hora ha venido acá , hermana ; sepa que ios 
«oficios mas humildes que se le encargan , no los ha 
«de encargar á otra sin bendición y gran necesidad, 
«sino antes hurtarlos con fervoi osa diligencia, quando 
«á otra se le encargaren." Al andar en sus fundaciuncs, 
entró en uno de sus conventos fundados : no permi-
tia otro recibimiento que á la Priora : advirtió ia 
Santa que una religiosa se había asomado á un cor­
redor para verla, dixo con entereza á la Prelada. ̂ Por 
que consiente V. R. que aquella hermana esté fuera 
de la celda ? 

Si á alguno del mundo le pareciese esta demasia­
da menudencia, para un espíritu tan grande como el 
de Santa Teresa: en eso mismo verá su desengaño*y 
en lo que previene á un prelado superior de su des­
calcez (a) é ha saber que el gobierno de ellas debe ser 
muy menudo, qual conviene á la alta perfección á que 
se debe aspirar sin intermisión en ella. Si las prioras 
que la santa elige y pone por sí misma en sus funda­
ciones, encierran en una cárcel á ía Religiosa que to­
ma un pliego de papel sin licencia, y privan de voz 

(a) Carta aS y sus notas, tom. 3, 



F E L I P E IT. (2 2 2) PIO I V . 
y lugar por muchos meses, á h que hallan mirando por 
un agujero la procesión del Santísimo Sacramento, que 
pasa por la calle, y á dos que en una ocupación se 
habían detenido mas de lo <ílie ês era mandado, las 
privan del escapulario por quince dias, y que sirvan 
en la cocina todo ese tiempo , no hacen mas que se­
guir las instrucciones de gobierno que les dio' su san­
ta Madre (a). »Mire que cria almas para esposas del 
?Ícrucificado, que las crucifique en que no tengan vo-
«luntad, ni anden en niñerías." Y en fin si religiosos y 
seglares extrañan un rigor y delicadez tan particular en 
Santa Teresa, eHa satisface á todos diciendo: «que es-
j>to es principiar un nuevo reyno (b)." Y en la realidad 
su nueva reforma era establecer un reyno nuevo, rey-
no de virtud, de perfección y de gracia , y reyno del 
que podia decir, mi reyno no es de este mundo. Ilus­
trada del cielo para este establecimiento, fueron como 
de ella su gobierno sus providencias é instrucciones. 
Antes de descalzarse habia vivido en Monasterios 
de otras ordenes: en ellos noto con atención el bien 
y el mal que tenían: el origen y conseqüencias de uno 
y otro; y juntando á su ilustración superior las ob­
servaciones, que tenia hechas en casas agenas , pudo 
disponer las suyas con tanto acierto. De aquí provino 
aquel prohibir con tanto empeño vicarios en sus mon­
jas (c): no querer admitir religiosas de otras ordenes, 
que quieran venir á la suya (d): su repugnancia en dar 
su hábito á viudas (e) y otras muchas determinacio­
nes, que se hallan en sus libros , en sus cartas y en 
las varias historias de su vida. Quantos entran en las Igle­
sias del Carmen descalzo, alaban á Dios por la devo­
ción y aseo de quanto se presenta á la vista : pero sé­
pase que todo es efecto de su zelo y su gobierno, pues 

(a) Carta 6$ nútn. r tom. 1, 
(b) A l l í . 
(c) Caita 28 mím. 10 y las notas. 
(d) Carta 8¿ tom. 2. 
(e) Carta 30 y 42 tom. 3. 
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no se sosegó en esta parte hasta conseguir se mandase 
por constitución general la limpieza y aseo hasta en 
el refectorio y celda de los religiosos. Providencia dig­
na de una Madre limpia por naturaleza y mas por gra­
cia (a). Multiplicados los conventos de frayles y mon­
jas fue preciso formar un código ó cuerpo de . leyes» 
que hiciese uniforme en todos la observancia y méto­
do de vida. Para su execucion era precisa la autoridad y 
jurisdicción Pontificia, deque por su sexo era incapaz San­
ta Teresa: pero tuvo el honor de influir en un todo en su 
formación. E l R. P. Fr. Pedro Fernandez , Dominicg 
señalado por Pió V . , Visitador del Carmen, que ha-
bia de presidir la junta en que se estableciesen estas 
constituciones, consultaba primero con la Santa sobre 
todas y cada una , y seguía gustoso su dictamen ( b ) . 
«Entre él y mi paso el concertar las Actas que puso, 
«y ninguna cosa hacia sin decírmelo: esto le debo," 
E l don de consejo parecia estar vinculado á ella , y 
en su tiempo se c r e y ó ser un oráculo tan acertado en 
las respuestas sobre negocios vidriosos é interesantes 
que se manejan en el mundo, como en las materias místi­
cas y monásticas. Mucho de «sto se dexa ver en sus car­
tas, tanta deferencia de religiosos y seglares, de silb-
ditos y prelados, de obispos y ministros reales, de 
sabios y no sabios en favor de su juicio y su gobier-
no no era regular sucediese, á no decirse ver sensi­
blemente la mano de Dios en ella. En efecto se des­
cubría de un modo muy continuo, y de que no se 
podia dudar juiciosamente. Sobre su conducta irrepren­
sible aparecian en ella como en Moysés demostracio­
nes exteriores, que manifestaban el trato íntimo con que 
Dios la honraba y las gracias extraordinarias con que 
la habia enriquecido. En d coro, en la celda, en 
los caminos, en las posadas eran muy freqüentes los ar­
robamientos por este tiempo : no era menester poderse 

(a) Carta 28 y las notas aúm. 24. tom, 3. 
(b) Carta 28 n . a. 

Ge 
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de proposito en oración para suspenderse : oír hablar 
de Dios , un buen pensamiento aunque ligero, era bas­
tante para verla arrebatada en éxtasis soberanos en pú­
blico igualmente que en secreto. En estos lances, y 
quasi siempre después de recibir la sagrada comunión, 
que daba extática, encendido y risueño el rostro, los 
ojos clavados en el cielo , rodeada de resplandores muy 
brillantes, que sallan del centro de ella en circunfe­
rencia, y en muchas ocasiones una paloma incógnita 
may hermosa volaba en giros sobre ella. Veían mu­
chas veces lucir á modo de un sol, y no poder mi­
rarla fijamente por ofenderles tanta luz. Una religio­
sa entra á hablar á la Santa en su celda, y deslum­
brada con los resplandores tan vivos, que le sallan 
del rostro, vuelve atrás, y dixo á la compañera de la 
misma Santa; ¿No ve el resplandor de nuestra Madre? 
Y la dicha compañera responde: eso, hermana es muy 
ordinario en su Reverencia. Quien tanta luz soberana 
derramaba y despedia de sí, quien vivia entre los es­
plendores de los santos, quien llevaba consigo el tes­
timonio publico del trato íntimo con Dios, ¿como 
no había de ver mejor que los demás rodeados 
de dudas, de íncertidumbre y de obscuridad, el ca­
mino de la verdad? Si Dios ilustraba asila alma y en­
tendimiento de Teresa, no dexd de extender su be­
neficencia para honrar su cuerpo santo , y aquella su 
carne virginal desde que por la purgación mística que­
do purificada á satisfacción divina, y el amor seráfico 
penetro y abrasó su corazón con un fuego inex­
tinguible. Las reliquias de algunos santos después de 
su muerte suelen exalar un olor muy suave que de­
nota la gloria de sus almas- en el cielo. Pero Dios nues­
tro señor uso la excepción singular con Teresa de con­
cederle este privilegio á su cuerpo en vida , que exa­
lase un olor suavísimo por espacio de muchos años, 
para gloria de su Magestad y crédito de ella misma. 
O¡or celestial que no solo lo percibía ella sino tam­
bién los que la trataban de cerca, como las religiosas y 
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confesores, segun afirma de si el señor obispoYeper. Olor 
que se percibía, no solo en su cuerpo, en su aliento, en sus 
cabellos cortados, sino hasta en lascosasque había tocado 
la Santa, en sus vestidos, llaves, pUimas, papel &c. 
como consta de muchos testimonios en ios procesos de 
su beaciticacion. Estas gracias.ai son comunes entre los 
santos, ni el mundo es digno de ellas; y el mundo 
mismo que las reconoció en Teresa, las admiro jus­
tamente , y las venero' como dádivas especiales de Dios, 
como joyas preciosísimas conque adornaba á su espo­
sa, y como premio justo conque su Magestad galar­
donaba los servicios que esta virgen ilustre le hacia. 
Demasiado manifestaron los mas altos personages el 
gran concepto en que la tenían. E l General Rubio^ 
aun no subía mas que las fundaciones de los dos conven­
tos primeros de Avila y Medina, y juzgando de los 
que hiciese por la que había visto por sí mismo en 
el de Avila, escribe desde Roma á la Priora y Co­
munidad del de Medina (a). «Doy infinitas gracias á 
la divina Providencia de tanto favor concedido á es­
ta Religión por la diligencia y bondad de la Nues­
tra Reverenda Madre Teresa de Jesús, Ella hace mas 
provecho á la orden que todos ios frayles carmelitas 
de España, Dios le dé largos años de vida. Os amo­
nesto á todas á obedecer á la susodicha Teresa como 
a verdadera Prelada, y piedra muy de ser preciada 
y árnica de Dios &c. En el concilio Provincial cele­
brado por este tiempo en Salamanca se ponderaron en­
tre sus obispos las acciones sumamente importantes y 
gloriosas de Teresa , como testifica (b) el Beato Pa­
triarca Ribera, que asistió' á él. E l Rey Felipe I I , ad­
mirado de tanta sabiduría y virtud por los informes 
que le habían dado , y por la correspondencia por car­
tas, la tuvo en el mayor aprecio, la deseo ver y tra-

(») Carta de 1 de enero de 1569. Hist. G«n. Desc. t. 1. lib. ¡2. c. 8. 
(b) Caris de Beato Ribera á la Madre Sor Dorotea de la Cruz, Priora de Afia*. 

tinas Descalzas de Aicoy. 
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tar de cerca , no lo permitid el señor, pero suplid 
por esto una comunicación freqüente por la vía se­
creta que mantuvo con ella que fue honrosa á Tere­
sa, y útil al Rey y á la Monarquía. Dios habia pre­
venido á la Santa que en sus trabajos recurriese al 
Rey Felipe á quien experimentaría padre amoroso. E l 
tiempo acredito la orden divina , y Teresa le pago 
largamente ayudándole con sus consejos , avisos , y 
oraciones á soportar un gobierno tan dilatado ati tiem­
pos tan difíciles. De esta correspondencia secreta no 
se ha publicado mas que la noticia cierta de ella, ni 
correspondía otra cosa , y de la pública pertenecien­
te á las necesidades de su favor para la Reforma han 
quedado algunas cartas impresas que aun son las me­
nos. El Pontífice Pío V, bien informado de lo que 
era y hacia en España la gran Teresa , alaba á Dios 
sobra ella , la bendice desde Roma lleno de admira­
ción por lo que allí es celebrada , solicita la conti­
nuación de sus empresas, y desearía que su aposto­
lado no se ciñese á solos ios dominios del Rey ca­
tólico. Los Príncipes, los grandes Señores , los Obis­
pos y Arzobispos para tener la satisfacción de ver y 
tratar á una Santa tan esclarecida, la ofrecen muchas 
fundaciones , y todos ven en ella mas de lo que la 
íama publicaba. Esta se aumentaba mas cada día: sa­
lid á los Reynos extrangeros, subid hasta á los tro­
nos de los Reyes, y bien presto todas las Cortes de 
la Europa solicitaron verla en sus países ; pero no 
siendo posible, se contentaron con lograr á sus hijos 
é hijas que habia criado á sus pechos, y la habían 
tratado mas de cerca. Así mientras ella llenaba con 
su santidad y gobierno sus deberes, su destino y la 
admiración de todos, Dios la ilustraba con gracias ex­
traordinarias , y el mundo la honraba con quanto hay 
en él mas estimable. 
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C A P I T U L O QÜARTO. 

S A N T A T E R E S A E S T A B L E C E L A R E F O R M A 
del Carmen en religiosos como ya lo habla hecho 

en religiosas, \ 

Años de Cristo* E d a d de la Santa, 
1568. 53-

S i Santa Teresa de Jesús hubiera introducido su re­
forma en hombres antes que en mugeres , estas hu­
bieran presentado entonces mayor resistencia, alegando 
su fl iqueza y debilidad , creyendo Ies era imposible 
hacer lo que su animosidad y valor propio Ies facili­
ta á ellos. Pero estos , viendo que unas mugeres de­
licadas corrian presurosas por el camino áspero de la 
perfección, se dieron priesa á no ser vencidos de mu­
geres, aunque fueron llamados después, y recibido de 
ellas el modelo é instrucciones. San Juan de la Cruz 
fue el depositario de uno y otro : á nombre de ia 
Santa lo planfd en Duruelo , de donde él y otros lo 
trasladaron á muchas partes con mejoria conocida. San­
ta Teresa llevó consigo a Valladolid á ese fin á este 
hombre eminente, que Dios le habia dado para coad­
jutor, y tan á propósito para obras grandes de esta 
especie. Su propia disposición , las lecciones que eiia 
le dio, y los exemplos héroycos que observó en aque­
llas religiosas, contribuyeron á formar el proyecto, que 
fortaleció y facilitó la gracia divina. E l de orden de 
Teresa marchó á ponerlo en execucion en la casa que 
ella le habia deparado , con el hábito que ella cortó 
y cosió, con las facultades que negoció, y con la 
compañía que le habia prevenido. ¿ Que le falta á Te­
resa en este lance para ser verdadera fundadora de 
los Carmelitas Descalzos? No para en esto: va detras 
de él á Duruelo : se presenta en él como piedra an­
gular , p iedra viva para dar alma y vigor á ia ob-
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seryancia rigurosa , y explendor y fortaleza á aquel 
edificio mágniíko y precioso á los ojos de Dios, aun­
que desacomodado , humilde y pobre á los de los hom­
ares. Los caballeros, que acompañan á la Santa, ar­
rebatados de un gozo interior de espíritu , lloran tier­
namente al ver allí patente una fuente inagotable de 
devoción y alegría santa, que ellos participaban de la 
que rebosaban sus habitadores. Gozo celestial que no 
logran los mundanos: gozo esquisito que'no llega ja­
mas al corazón del perezoso, ni son dignos de él los 
cobardes en el servicio, de Dios. La santa madre se 
llena de satisfacción al ver aquella situación y fervor 
l̂e sus hijos conforme á sus ideas, y al plan que les 

ha presentado. Cruces y calaveras son todos sus ador­
nos. Instrumentos de mortificación y penitencia sus 
muebles. Un poco de heno sobre la tierra dura su le­
cho. Los mendrugos de pan pobre que piden de puerta 
en puerta en los pueblos vecinos, ó unas yervas sil­
vestres son todo su regalo. £1 texado destrozado no 
los libra de la nieve que llevan sobre sí á la oración. 
Establecimiento riguroso , que lejos: de lastimar á la 
Santa , lo mira como efecto completo de su política 
y prudencia consumada; porque de esta suerte asegu­
raba zanjar sólidamente su Reforma en pobreza, hu­
mildad y penitencia: y sus émulos, como ella decía, 
no sospecharían muchos aumentos de unos principios 
tan repugnantes al amor propio , no pensarían adqui­
riesen tanto crédito que á ellos les hiciese sombra, 
ni querrían para sí cosa tan contraria á la comodidad 
á que se hablan acostumbrado, mas por debilidad que 
por profesión. Teresa alaba á Dios que le ha dado 
una descendencia en hijos, que no menos que las hi­
jas, la han de llenar de gloiia: que estos empiezan 
ya á cumplir los deseos de los Profetas sus antepa­
sados , y restauran al Carmelo el honor de que estu­
vo cubierto en los siglos anteriores.. Besa las paredes 
y tierra santa que abiígi y fecunda aquella semilla 
preciosa que se extendetá después de mar á mar y 



FELIPE IT, (229) PÍO i v . 
hista los illtimos términos de la tierra ; y bendice a 
aquella su f-imí'ia que ha de crecer y mulriplicjrse 
de mil en mil para mucha gloria de Dios, servicio 
de la Iglesia y salvación de tamas almas. Este fue 
para la gran Teresa el dia mas dichoso de su vida, 
quando en aquel Belén renovado en aquel sagrado 
recinto, dá gracias al Señor porque la ha honrado con 
haberla hecho fundadora de él. »Qae bien entendía 
«(dice) (a) que era esta muy mayor merced , que la 
«que me hacia en fundar casas de Monjas." Por reca­
tada y medida que Santa Teresa haya sido en su pro­
pia alabanza, no déxa de celebrar ío iitües que eran 
al publico aquellos sus primeros hijos en pá'píto y con­
fesonario, por hacerlo con el espíritu y edificación evan­
gélica , que por el mismo término ocasionaron tanto 
gozo á San Pablo sus discípulos. Y aun quando Te­
resa no hubiera perpetuado esta memoria honrosa en 
sus escritos, lo habrían hecho, como en efecto lo 
hicieron los escritores españoles y extrangeros. Pero 
su mayor elogio es la multiplicación de estos religiosos y 
conventos del mismo espíritu y virtud. 

Los grandes Señores embidíosos santamente que so­
las aquellas pobres aldeas y cortijos fuesen poseedores 
de tanto bien, se apresuran en llevarlos á los pueblos 
grandes y á ofrecerles fundaciones. D. Luis de Tole­
do Gran Señor de Castilla les funda convento en su 
villa de Muizera. Expuesta á mas ojos la vida auste­
ra de estos renovadores del antiguo monacato en to­
do, su rigor, mas los admiran: mas bien de las almas 
resulta de su trato todo espiritual y angélico : mas los 
desean por todas partes y piden á la madre hijos que 
tanto la honrran , y que ella no ha criado para si sola, 
sino, para Dios y para bien de los próximos. E l Príncipe 
Ruy Gómez, y la Princesa de Evoli, salidas de palacio y 
de la Corte á este fin con la recomendación del Rey, 
le envían su coche á Teresa para que vaya á fundar 

(a) Lib. de las fand. c. 14, n. 
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religiosos y religiosas en Pastrana, donde solo para es­
to la esperan. Acaba de fundar en la hora el conven­
to de religiosas de Toledo , á costa de prodigios y 
de tan extraordinarios fervores de penitencia , oración, 
pobreza y otras virtudes , que el antiguo mona­
cato no vid en sus lauras primitivas de vírgenes, ex­
cesos y constancia semejantes á lo que planto Teresa 
en las suyas de Toledo con su exemplo y su doc­
trina. Bien hallada en aquel santo establecimiento , don­
de Dios se comunicaba tan francamente á sus ser­
vidoras , repugnaba la silplica de Ruy Gómez, como 
S. Pedro la del centurión que lo llamaba. Pero del 
mismo modo que á este Apóstol , le manda el Señor 
que vaya con la regla y constituciones, pues va á mas 
de lo que piensa. De paso por Madrid halla allí á 
aquel célebre napolitano Ambrosio Mariano, que fue 
tan famoso por sus letras , por las armas y por su des­
engaño (a). La Santa informada de todo por el mismo, 
alaba á Dios que tan visiblemente mira por su ho­
nor , y por el bien de aquella alma : reconoce ser es­
te el motivo por el que le mando el Señor llevase 
la regla y constituciones : entrégaselas para que las me­
dite y alumbrado de Dios halla en ellas su camino, vo­
cación y felicidad, inmediatamente se decide á se­
guir las instrucciones de Teresa, sus exemplos y pro­
fesión viendo que en todo este incidente, y en la 
solicitud de la Santa se descubre el llamamiento di-

(a) Ambrosio Mariano condiscípulo y amigo de Jacobo Boncompaní, Pont í ­
fice Gregorio XXII. Doctor en ambo* derechos y Teología, excelente ea las ina-
tetnitieu , la retórica jr poesía. Brilló en e! concilio de Trento , y este lo 
honró con una coim.iton de suma importancia en materia de Religión envian-
dolo á Alemania , á Flandes y demás reynos del Norte, lo que executó á sa­
tisfacción de los padres. Sirvió para la mayor confianza á la Reyna de Polo­
nia. Hecho San Juanísfa, acreditó su yalor y espada siguiendo las banderas de 
la Religión en los mares. Llamado por el Rey católico para la guerra de Ita-
IÍR, contnbnyó mucho á la toma de San Quintin. Vino á la Corte de España 
trayendo á su cargo H! Príncipe de Snlmona. Aquí reconcentró tadas sus miras 
sobre su alma, y mientras deliberaba sobre su destino, halló i Santa Teresa en 
el Palacio de la Aya del Rey Felipe. 
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vino. Y este prosélito de la gracia ministro de una 
Reyna , se gloriaba justamente de haber sido nuestra 
gloriosa Virgen para el , lo que Felipe el Diácono para 
el otro ministro de la Reyna de Candacc : pasando 
aun mas adelante en su estimación hasta coserle y vestir­
le por sí misma el hábito religioso. Presagio f.-fiz que 
empeñó á Ambrosio Mariano al heroísmo con que flo­
reció' en la descalcez. Fundados ya tres conventos de 
religiosos carmelitas descalzos, y cinco de religiosas, 
es ya ocasión oportuna de acreditar lo que algunas 
veces se ha insinuado, es a saber , que santa Teresa 
reproduxo el fervor y austeridad del Monacato anti­
guo. Empeñado el1 Abad Ranee de Boutiliier á esta­
blecer la reforma de su o'rden, para autorizar las prác­
ticas que introducía en la Trapa, proponía las de Santa 
Teresa,y las de sus conventos de religiosos y religiosas que 
acababa de fundar , con las que esta gloriosa Santa ha­
cia renacer con felicidad las de los monges mas famosos 
del Oriente; en cuyo apoyo alega muchos pasajes de 
reglas monásticas de los tiempos pasados. Pero ni la 
Trapa ha lasado, ni las reglas antiguas mondaron ri­
gores iguale^de comunidad , quales Teresa tuvo el pla­
cer de ver observar á sus hijos é hijas ; y el mismo 
venerable Abad les propone á los trapenses los usos 
de los carmelitas descalzos comoexemplos héroycos, que 
condenan las débiles escusas que alega el amor propriu y 
toda relaxacion. E l Padre Maestro Fr. Hernando d e l 
Castillo estando para escribir la historia de su Reli­
gión Dominicana, al ver los papeles y documentos que 
se le habían presentado de las vidas de los santos 
tan eminentes que ella ha producido , para darles vi­
veza y alma le pareció' oportuno ver por sí mismo 
lo que la fama publicaba de los Carmelitas Descalzos 
con admiración. Fue á Pastrana , estuvo entre los re­
ligiosos algunos días i observo'los con sagacidad de día 
y noche en toda su conducta y exercicios; pasmado 
al fin , cree que quanto ha leído de los antiguos en 
esta materia no le subministra una leve idea de lo 

Hh 
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mucho que aquí ve. Vuelto á Madrid , y pregunta­
do por un Príncipe que le había parecido de los Car­
melitas Descalzos , responde : nSeñor , á los ojos de 
»la carne locos : á los ojos de la fe Angeles y minis-
sjtros de fuego en cuerpo fantástico , para que poda-
«mos los flacos ver algo del espíritu en ellos encen-
«dido. La regla que entre ellos se observa , si se cum-
«pie bien , hace á sus profesores celestiales, pues man­
ada para este fin lo mas precioso que hizo ilustres á 
«Elias, Eliseo , Bautista, Pablo, Antonio, Pacomio, 
«Macario , Gerónimo y Basilio." Santa Teresa la pri­
mera , y á la seguida todos sus hijos é hijas resol­
vieron uniformemente añadir á los rigores de la re­
gla otros tantos mayores que hiciesen desaparecer los 
que parecían austeros mandados en ella. Su fin prin­
cipal es la unión con Dios por la contemplación : ocu­
pación de los Santos en la tierra , de los Querubines 
y de los demás bienaventurados en el cielo, y aun 
la del mismo Dios, que es contemplarse á sí mis­
mo. A esto dirige esta regla todos los exercicios que 
manda. Ocupación difícil sí, pero que sostenida con 
constancia hace celestiales á los hombres en esta v i ­
da. Ocupación difícil , pero que su continuación la 
hace fácil y deleytable , ocupación difícil de apren­
der , pero que para facilitárselas á los Carmelitas Des­
calzos Ies ha dado Dios en sus dos primeros Padres 
Teresa y Juan de la Cruz, dos insignes maestros y 
doctores de esta ciencia , cuya doctrina de los dos la 
Iglesia católica no ha dudado en proponerla á todos 
los fieles para el mismo fin. Ellos se dieron tanto á 
este exercicio, que llegaron á hacerlo continuo, y no 
respiraban ofra cosa en quanto decían ü obraban, que 
espíritu de Dios de que estaban llenos. Buena prueba 
son entre innumerables las venerables Anas de S. Bar­
tolomé y de S. Agustín , los venerables Fray Domin­
go de Jesús , María Ruzola , el hermano Fray Fran­
cisco del Niño Jesús en España; la ya beatificada Ma­
ría de la Encarnación Aurillot, y la Madre María Lie-
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se. Princesa de Tingri, eâ  Francia : la Madre Mag­
dalena de Jesús Centurión, y ]a Madre Fra ncisca de 

Juan Espinóla , en Genova : Fray AUxandro de 
S. Francisco Ubaldino,y Fray Juan Bautista Ursino, 
en Roma : Fray Alejos de S. Bernardo letzcbie , y 
Fray Matías de S. Francisco , en Polonia : la Madre 
Isabel de Jesús, Princesa Real, en Dinamarca : la Ma­
dre Margarita de Santa Ana , y la Madre Micaela de 
Santa Ana , Princesas Imperiales , en Viena : la Ma­
dre Teresa Margarita, y Madre María Francisca , Prin­
cesas de Parma y Modena. A muchos de estos tie­
ne la Iglesia aprobadas sus virtudes en grado herdy-
co , á otros introducidas sus causas en las congrega­
ciones : otros son célebres en virtudes y prodigios, y 
todos favorecidos extraordinariamente con visiones, 
revelaciones y con una continua y subidísima contem-
placion. 

Las historias particulares de otros muchos religio­
sos y religiosas refieren el espíritu de profecía de que 
abundaron sus éxtasis raptos, el don de lágrimas en la 
oración hasta llevar los hábitos siempre bañados con 
su continuo llanto: las mercedes que alcanzjban de Fios 
para los imperios, para los Reyes, Príncipes, Ciiida« 
des por medio de su oración , y por esta misma la 
salud , la gracia , la conversión á enfermos , pecado­
res, hereges y gentiles. E l dia y la noche los en­
contraba y dexaba en oración : el sol por Ja maña­
na los veía absortos en la oración en que los dexd la 
tarde antes; y ha sido común en los hijos é hijas de 
Teresa , tener la piel de las rodillas mas duras que 
de caballo, á fuerza de la postura penitente de estas 
sobre la tierra. Su penitencia, maceracion de la carne, y 
aspereza de vida asombran. Las disciplinas de san­
gre tan freqiientes y comunes se indician en las pa­
redes salpicadas, en los suelos arroyados con ella, y en 
la molestia que unos tenían de la que les saltaba á 
la cara de las disciplinas de los otros. La abstinen­
cia quasi continua les hizo penoso el comer y bañar 

Hh 2 
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primero con íágríims el poco 7 pobre pan que co-
mian. No se cuidaba de limpiar el trigo de ia mas 
ínfima suerte para molerlo, ni de florear la arina 
de sí áspera y morena , de amasar con arte , ni de 
cocerlo seghn buen uso. Sin embargo , pasaban qua* 
resmas enteras á solo pan y agua , y muy freqüen-
temente en lo restante del año. Religiosas hubo de estaŝ  
asiles Señoras muy principales, que ayunaron quien 
quatro, quien siete, quien catorce, quien quarenta 
&ños seguidos á solo pan y agua. Para que hubiese 
mas tiempo para la oración , no habia huerto para 
hortalizas, y las que se daban á la comunidad eran co­
gidas indiferentemente de las que el campo produce 
sin cultivo. Los perjuicios gravísimos que ocasiono 
la mezcla de yerbas buenas y malas sin decernimien-
to, obligo á usar mas precaución: pero toda ella se 
reduxo á echar á pacer un jumento , y el cocinero 
que lo seguia , tenia por buenas y cogia para los 
religiosos las que el animal comía. Providencia ino­
cente que demuestra el espíritu penitente de que es­
taban penetrados. E l mundo no llegará á comprehen-
der el fondo de santidad que induce á este proce­
dimiento. E l Abad Ranee que entendía bien estas obras 
de la gracia, él puede decir el juicio que esto se me­
rece. £n efecto , él lo refiere (a) como mas capaz de 
asombrar , que de imitarse. »En el siglo pasado se 
«vid Ja reforma de los Carmelitas Descalzos en Es-
»pana , fundada en una austeridad nada inferior á la 
»de los padres antiguos. Leemos que los primeros re-
«ligiosos de esta observancia, no comian sino yerbas, 
«que indiferentemente cogían sin elección en los cam-
»pos , y que las que nacían en los huertos les pare-
»cian demasiadamente deliciosas : toda la precaución 
»que usaban para conocer si eran venenosas, era, ha-
acerías comer á algunas bestias. Su bebida no era mas 

(» Allí. 
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«que agua pura: si alguna vez Ies daban vino de li-
«mosna, y se servia á la mesa , nadie lo tocaba ere* 
«yendo que no era necesario ni conveniente para Linos 
«alimentos tan pobres como los que usaban. Algunos 
«pasaban las quaresmas á pan y agua : otros ponían ajen-
«zos para hacer la comida mas ingrata : otros no co-
«mían sino paja y habena , y se negaban algunas go-
»tas de agua en los ardores de una sed excesiva." Se 
hubiera mirado como un delito escandaloso la menor 
queja contra este rigor : y quando pareció' oportuno 
poner algún temple duradero, se apodero' de los ver­
daderos reformados una amargura inconsolable, que aun 
dura en sus semejantes , sin embargo de conservarse 
entre los demás muchas de aquellas austeridades, que 
exercitan el valor de los hijos e hijas de Teres« , y 
las fuerzas de la gracia. Los vestidos interiores de 
cerdas , de esparto anudado , de silicios de rallos de 
hoja de lata han sido muy comunes , y las alhajas 
mas permitidas por muchas que hayan sido, á pesar 
de pobreza tan estrecha ; y muchos ha habido á 
quienes se las han quitado en sus enfermedades ó des­
pués de muertos , rasgándoles las carnes por habér­
seles internado en ellas en los largos años que las lle­
vaban rodeadas á sus cuerpos. Santa Teresa entendia 
bien quanto convenia para caminar hacia la perfec­
ción de la vida cristiana y religiosa , para adelantar 
en oración, y llegar á la unión con Dios, no solo 
la renuncia de las delicias y comodidades , sino la aus­
teridad , la mortificación, Ja penitencia; y por este 
motivo dio por sí misma los exemplos mas asombro­
sos ; y apenas han usado sus hijos é hijas exercicio 
alguno aflictivo que no lo haya exercitado ella pri­
mero. E l total silencio hizo olvidar á muchos el uso 
de hablar ; y el mandado en la regla de once horas 
al día , es y ha sido siempre inviolable , y en to­
do ese tiempo , y aun ahora como al principio, ad­
mira en comunidades de sesenta , setenta d mas per­
sonas no oirse un estrépito, ni el sonido de una so-
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la palabra , como si fueran conventos inhabitados. Se 
ha usado mucho entre estos religiosos y religiosas apri­
sionar la lengua en sortijas de hierro, azotarla con yer­
bas espinosas hasta derramar mucha sangre, llevar en 
la boca piedras y bolas de hierro , y acostumbrar la 
vista á sola la cruz de Jesucristo , y á las calaveras 
de los difuntos. Para no perder aun mientras se co­
me en refetorio la memoria del sepulcro y la ceniza, 
hay en medio de la mesa patente á todos una calavera 
en un plato con ceniza, y aun también es hoy día 
el iiltimo exercicio de comunidad en h noche visitar 
á los difuntos en sus propias sepulturas, hacerles allí 
algún sufragio , y retirarse después los religiosos vi­
vos á sus pobres lechos con el recuerdo de los muer­
tos. Este espíritu de austeridad hizo industriosos á 
estos religiosos para inventar otros innumerables gé­
neros de mortificaciones para macerar el cuerpo, y 
reprimir las pasiones hasta en su mismo origen. No 
fueron menos industriosas las religiosas Carmelitas 
Descalzas, de quienes en sus historias.particulares se 
leen penitencias espantosas. Para esto tuvieron el apo-
yo de su santa madre, que íes precedió con el exem* 
pío , y las exórtd con su doctrina á ser animosas, y 
á parecerse en sus rigores á los varones mas esfor­
zados. Y en fin , Teresa tiene el honor de haber sus­
citado , y reunido en su familia los rigores que se 
hallaban esparcidos en las diversas reglas de los mon-
ges mas antiguos. 



F E L I P E rr . (237) i v . 

A P E N D I C E . 

S A N T A T E R E S A D E J E S í / S F U N D A D O R A 
de los Carmelitas Descalzos , su madre y matriarca 

y por esto contada en el número de los 
Patriarcas. 

A ñ o s de Cristo, E d a d de la Santa, 
1 5 6 9 . 5 4 . 

O . frecimos arriba defenderle este honor á Santa Te­
resa contra un émulo que se lo disputa : honor que 
posee con propiedad , y que se ha merecido tan jus­
tamente. Santa Teresa Matriarca , por esto contada en 
el ntimero de los Patriarcas. Desde el siglo nono em­
pezaron los basilios á honrar á su fundador con es» 
te dictado de Patriarca, y después los han seguido 
todas las Ordenes religiosas honrando del mismo modo 
cada una al suyo, sin que para esto haya interve­
nido bula ni concesión pontificia , sin disputarse unas 
á otras la singularidad d excepción ; y ya no hay 
instituto que no nombre Patriarca al que lo institu­
yo'. Por lo que toca á los Carmelitas Descalzos res­
peto á Santa Teresa que los fundó, no hay otra di­
ferencia , que ser este honor singular en ella , y pri­
vativo entre todas las de su sexo, quando en el de 
los hombres es común á muchísimos. Este nombre P a ­
triarca no es nombre de jurisdicción , sino en quan-
to la Iglesia lo hallo ya inventado con otra gene­
ralidad y lo atribuyo' á aquellos Obispos que en ju­
risdicción son superiores á los demás Obispos, Ar­
zobispos y Primados; y la cruz doble que en ma­
nos de tales Obispos es índice de esa jurisdicción y 
dignidad superior por disposición eclesiástica , pues­
ta arbitrariamente en manos de qualquier otro es una 
señal muy equívoca para significar Patriarca. Tampo­
co es nombre de santidad , sino un nombre común 
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que prescinde de ella. Es sí nombre griego, no sim­
ple, sino compuesto, de arcos y pater , que antepuer­
to el segundo , suena en el idioma latino Patriarca; 
como , Marer y arcos , Matriarca : heresis y arcos, 
Heresiarca : frater y arcos , Fratriarca. Arcos signifi­
ca principo , origen d principio de alguna cosa, lo 
qual se denota con el nombre que antecede, y de 
los dos se deduce el nombre compuesto , como en los 
referidos , y esta deducción compuesta es común , tan­
to á lo que es del género femenino, como del mascu-
linc. De aquí es que los griegos hallaron en Sara el 
mismo fundamento para llamarla Matriarca, que los 
hebreos en Ahrahan para intitularlo Patriarca ; y Ma­
triarca á Eva por decirse, según la versión de la vulgata 
de S.Gerónimo, madre de todos los vivientes con la mis­
ma razón que Patriarca á Adán. Ello es cierto que es muy 
común entre los griegos dar el título de Patriarca o' Ma­
triarca á hombres d mugeres quando han sido prin­
cipio il origen de alguna nación , d de una descen­
dencia dilatada , del modo que nombran Genarca al 
que principia algún linage. Demarca al que funda 
algún pueblo, escolarca ai que instituye escuelas &c. &c. 
Por lo que el darle á Santa Teresa el título de M a ~ 
triarca , y contarla en el numero de los Patriarcas es 
conseqüencia inmediata de haberlos fundado , y ser la 
primera entre ellos. Para contrastarle este fundamen­
to seria preciso negar toda la historia , quitar toda 
su fuerza á la tradiccion mas auténtica , y destruir 
la eficacia de la succesion no interrumpida para lle­
gar á una verdad y principio cierto. Y en la línea 
de autoridad humana por contestaciones seria preciso 
hacer frente y disputar contra los documentos pilbli-
cos en que lo aseguran el Rey Felipe I I , Doña Mar­
garita de Austria, Sigismundo , Rey de Polonia, los 
Archiduques Alberto é Isabel, Condes de Flandes, los 
Reynos de Castilla y Aragón , el Señorío de Vizca­
ya , las Universidades de Salamanca , de Alcalá y de 
Coimbra , la Congregación de las Iglesias Metrópoli-
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tanas de Castilla y León , el Quinto Concilio tar­
raconense , la sagrada Rota y los Sumos Pontífices Cle­
mente VÍIÍ , Paulo V y Gregorio XV. Los moti­
vos y razones que prueban el patriarcado en S. Ba­
silio , en S. Benito , en S. Bruno , en S. Romualdo, en 
S.Pedro Nolasco , en S. Francisco de Paula y otros, 
se hallan y prueban lo mismo en la célebre Teresa. 
¿ Instituyen estos Santos cierto modo de vida que abra­
zaron algunos sugctos segregados de lo restante del 
pueblo cristiano? Esto hizo Teresa. .̂Formaron cons­
tituciones propias, dieron regla aprobada por la Igle­
sia, establecieron subordinación y prelacias? Esto hi­
zo Teresa. ¿Zelaron la observancia de su instituto, 
propagaron y extendieron sus familias , y consiguie­
ron se autorizasen con la confirmación de los Pa­
pas? Esto hizo Teresa. Si la autoridad suprema íi-
xa la incertidumbre de los hombres en sus respectivas 
materias, Teresa tiene de su parte en la presente una 
firmeza y seguridad incontrastable , de que todo el 
conjunto, tal vez no puede gloriarse ningún funda­
dor de Jas demás religiones. Teresa estaba apoyada 
en Dios que le inspíral a , dirigía y mandaba esta obra. 
En su Rey Felipe J l que la esforzaba y protegía, 
y conducía su autoridad y poder adonde ella queria, 
y necesitaban sus Descalzos para ir adelante y com­
primir á sus contrarios. En el Vicario de Jesucristo 
que la autorizaba con sus letras apostólicas , y en el 
Generalísimo Rúbeo que la admiraba, la veneraba, la 
favorecía , la excitaba , la alargaba sus poderes y la 
bendecía. 

Estas son las potestades» mayores que qualquiera 
persona puede mirar sobre sí en este mundo, y que 
concordando en una misma cosa , forman un testi­
monio irrefragable que hace irracionales y ridiculas 
qualesquier impugnaciones d dudas que en lo su­
cesivo se susciten. En fuerza de las facultades que es­
te cum-ilo de autoridad , superioridad y potestad po­
sible á una muger , le comunica , instituye , funda, 

l i 
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establece á los Carmelitas Descalzos, edifica conven­
tos , viaja de ciudad en ciudad , cruza los reynos» 
visita los monasterios , transporta los religiosos y re­
ligiosas de una parte á otra , pone clausura donde 
no la hay , y hace en esta parte quanro un S. Ber­
nardo autorizado por Eugenio I V , un Santo Domin­
go y S. Francisco por Inocencio I I I . Los hombres 
mas distinguidos en la república literaria, que alean' 
zaron los tiempos de Teresa , después de una larga 
y profunda reflexión de su obra y circunstancias , Ja 
juzgaron acreedora de aquellos títulos honrosos, que 
según San Dionisio y Santo Tomás se suelen conce­
der á los que fundan familias religiosas. A Teresa, 
pues, se le atribuye justamente el título de Matriar-
ca y es contada en el nilmero de los Patriarcas , se­
gún todo lo dicho , por ser fundadora de los Car­
melitas Descalzos, y reformadora de la Orden ; y le­
jos de disminuirle este segundo atributo los honores 
que le son consecutivos al primero , se los aumenta 
y multiplica. Así se ha pensado en todos los tiem­
pos sobre aquellos sugetos que reformaron los estados. 
Los que reedificaron las ciudades, los que dieron nue­
vo explendor á las ciencias, los que mejoraron el go­
bierno y legislación de los imperios , fueron tenidos 
por hombres superiores incomparablemente al resto de 
los demás, y los anales del mundo los anteponen y pre­
fieren á los que tuvieron la honra de fundar , inven­
tar é insiituir. Las hazañas mas grandes se han medí-
do regularmente por las mayores dificultades que era 
preciso vencer. Poco conocimiento es menester para 
comprehender quan dificultoso sea reducir á una es­
trechez espantosa á los educados en una profesión có­
moda , interpretada con suavidad, y acallar los gri­
tos de los que en ella perseveran creyéndose desay-
rados con el honor que resulta á los que la renun­
cian r y temen que estos Ies hagan renunciar también 
á ellos. Los exércitos numerosos y las murallas mas 
fuertes no resisten tanto á los ímpetus de un con-
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quisrador , como las pasiones libertadas á los inten­
tos de un reformador zefoso. Pues si una muger fla­
ca , una doncella escondida en el retiro de un mo­
nasterio , acomete esta empresa de reformar una Or­
den tan antigua , y después de vencer para esto di­
ficultades inmensas , ve logradas felizmente sus ideas, 
¿no será acreedora al Patriarcado en su familia, igual­
mente que Eiías su primer fundador, quien para ello 
no tuvo otro trabajo , que echar su melota sobre el 
Profeta Elíseo ? Que bien reflexiono todo esto Gre­
gorio XV quando admira los prodigios de la divina 
Providencia en esta acción de Teresa. ¡Y que bien 
lo comprehendio' todo el Sapientísimo Pontífice Be­
nedicto XIV , quando en el año 1754 dispuso que se 
colocase la magnífica y preciosa estatua de mármol 
de Santa Teresa de Jesús entre las de los demás Pa­
triarcas en el gran templo del Vaticano de Roma! 
Santa Teresa, en fin , es Marriarca de los Carmelitas 
Descalzos, y por esto contada en el número de los 
Patriarcas. 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

P R O S I G U E S A N T A T E R E S A S U S 
fundaciones t los exemplos heróyeos de su 'virtud y sus 

maravillas. 

Años de Cristo. E d a d de la Santa, 
l í fy* 54-

M ientras los noviciados de Duruelo , Mancera y 
Pastrana, abiertas sus puertas recibían diariamente mu­
chos sugetos de mérito sobresaliente , que venian del 
Carmen Calzado y del siglo , y los educaban según 
el espíritu reformado y reformador de la gran Tere­
sa : esta viéndose colmada de hijos brillantes en vir­
tud y talento, entendió que si el cielo la honraba 

l i 2 
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con tanta bendición , era para facilitarle el destino 
de fundadora. En efecto , determino coníinuarlo pa­
ra satisfacer los deseos de tantos que le pidian fun­
daciones. Hasta de ahora ya había santificado los des-
ciertos (en los pueblos medianos de asiento , y en 
los grandes de paso). Ella y sus hijos se habian de-
xado ver como un exemplar asombroso de austeridad 
y penitencia : en este tiempo determina presentarlos 
á la mayor y mas ilustrada publicidad , como espec­
táculo respetable de letras y de virtud, y se fundan 
dos conventos á presencia de dos universidades de las 
mas célebres de Europa , Alcalá de Henares y Sala­
manca. La primera de religiosos la executa por sus 
hijos, y ia segunda de religiosas por sí misma , lle­
nándose de satisfacción al saber que estas dos escue­
las famosas han visto con complacencia aumentarse su 
crédito y su gloria con la edificación y obras litera­
rias de hijos de su reforma. Venida , pues , Teresa 
á Salamanca , se ve en la precisión de ir á una po­
sada , porque los estudiantes que habitan la casa con­
signada, no quieren dexarla. La Santa puesta en ora­
ción desde su retiro , vence esa resistencia , y uno 
de los que salen con mas repugnancia , llegando des­
pués á ser Obispo de Barbastro , es uno de los tes­
tigos ilustres que deponen á su favor en la causa 
de su beatificación. Víspera de Todos Santos, por la 
noche, entra en la casa recien vaciada de los hués­
pedes nada curiosos: no halla en ella sino inmundi­
cias r ningún ajuar : la Santa y su compañera solas, 
cerradas en ella trabajan toda ia noche en limpiarla: 
catorce reales que le sobraron del camino , los em­
pica al apear de él en la posada en comprar dos qua-
dros de pintura. Con esta pobreza se había de ali­
ñar la casa para decir la primera Misa el dia siguien­
te , como en efecto se dixo , se tomo la posesión y que­
do consagrada en convento. La bondad que tuvo el 
Señor en honrarla con su presencia sacramental en su 
pobreza extremada, la obliga mas á abrazarla con mas 
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gusto ; y después de tanto trabajo , fatigada del ayuno 
riguroso , del frío, de sus enfci medades continuas re­
cibe un consuelo nuevo al ir á descansar la noche 
siguiente sobre una poca paja en el suelo , que le 
acuerda la del pesebre de Belén , y que no debe ser 
mas el siervo que su Señor. Las religiosas Franciscas, 
sus vecinas, sabida esta su penm i i , la proveen de 
lo necesario para ella y su compañera, y las seis mas 
que vienen. Con ellas asienta su observancia riguro­
sa de los demás conventos , y merecieron estas vír­
genes que la gloriosa madre eternizase en sus ce­
lestiales escritos sus fervores primitivos. Concluida esta 
fundación , pasa á execurar la de Alba de Termes* 
Fundación ilustre la de Alba , por haber sido prece­
dida de profecías y milagros; fundación gloriosa por 
ser el nido dichoso , y el sepulcro que fabrico para 
si esta águila celestial la gran Teresa : fundación in­
signe que proporciono á los Señores Duques de Alba el 
aumentar los blusones de su casa con una piedad re­
ligiosa , magnífica y constante. Teresa presagiando !a 
estada tan larga que habia de hacer su sanro cuerpo 
en este convento feliz, dilato maravillosamente su es­
píritu , y repartid de él á sus hijas sin disminuirlo en 
sí, para que fuesen dignas de estar en su compañía 
por todos los srglos futuros ; y logro' así que el di­
vino esposo las hiciese participantes de las mismas gra­
cias que á ella. Ya habia precedido muy de antema­
no el exemplo semejante de Muyses para el buen or­
den del pueblo del Señor. Por lo que caritativas , hu­
mildes , penitentes , contemplativas , pobres á imita­
ción de su santa madre , experimentan favores celes­
tiales parecidos á los suyos. A una ven arrobada en 
la oración ; el suelo , en que está , cubierto de flo­
res del cielo , y á ella recostada sobre el pecho de Je­
sucristo glorioso en señal de la predilección' divina, 
como S. Juan Evangelista. A otra rodeada de una iuz 
muy brillante, cubierta con un manto riquísimo, 
adornada de un cíngulo precioso que le han puesto 
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los Angeles en señal de su pureza , como á Santo To­
mas de Aquino. Otras arrebatadas en éxtasis, oyen 
á los serafines como le cantan á Dios sus alabanzas. 
Muchas rodeadas de resplandores, ardiendo en fuego 
divino en fuerza de su contemplación fervorosa , se 
levantan de la tierra. Teresa que tiene el placer de 
ver tan fervorosas y favorecidas de Dios á sus hijas 
de Alba , se deshace en sentimientos de amor y agra­
decimiento á su Magestad, que se ha servido de ella 
para asegurarle en su servicio esta porción de vírgenes, 
que quedadas en el siglo se hubieran tal vez dexa-
do arrebatar del torrente de iniquidad , y ser oca­
sión de la perdición de muchos. 

A vista de tan grandes bienes que produce su zc-
lo , se anima de nuevo á trabajar mas, á ganarle mas 
almas á Dít^T; á cooperar mas para gloria de su Ma-
gestad , y mayor utilidad de la Iglesia. Atiende á 
multiplicar fundaciones igualmente que á consolidar 
las hechas. A este fin vuelve á Salamanca: un orden 
superior la detiene al paso en el palacio de los Con­
des de Monte-Rey al consuelo de estos Señores: cum­
ple su deber á satisfacción de sus Excelencias , y los 
pocos días que allí estuvo suspendidos todos sus cui­
dados exteriore? , toda fixa en Dios y arrebatada hacia 
él , quanto dice y hace son santos excesos que edifi­
can , admiran y enamoran. E l desembarazo de ocu­
paciones que logra en estos dias , le franquea el pa­
so al espíritu divino para que obre en ella con mas 
ímpetu y plenitud. Deliquios, arrobamientos, éxtasis, 
raptos, ilustraciones divinas, resplandores visibles , vi­
siones celestiales, profecías, milagros, todo junto lle­
na el tiempo en que está en aquel palacio. Quantos lo 
habitan creen que es la gloria con la presencia de Te­
resa á quien Dios honra con lo mas maravilloso con 
que suele brillar la santidad en este mundo. Una 
de los señoras del palacio está ya para espirar de 
un recio tabardillo : á súplicas de la Condesa , la vi­
sita la Santa ; se llega á su cama quando ya se halla 
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en las últimas agonías : llena de compasión y con­
fianza en Dios, pone sus manos sobre la cabeza de 
la moribunda , y esta de repente vuelve en sí, dice 
en alta voz ¿ Quien me tocó , que ya estoy buena ? 
Si al levantarse inmediatamente sana esta señora se con­
cilio' Teresa mayor respeto y admiración de rodos, 
con otro prodigio semejante aseguro para sí y sus Des­
calzas la obligación y el favor de estos Condes , del 
de Olivares , y del Duque de S. Lúcar: por el mis­
mo tiempo una hija de los Condes de Monte-Rey 
cubre el palacio de luto por la priesa con que una 
enfermedad mortal la ha reducido á los últimos alien* 
tos. La Condesa propone á la Santa su dolor r y a 
la hija cubierta ya con la sombra de la muerte. Re­
tírase á su aposento Teresa para interesar con mas 
libertad á Dios , hácelo con eficacia para consolar á 
su bienhechora : Dios oye su oración , y aparecién. 
dolé Santo Domingo y Santa Catalina de Sena , la ase­
guran de que el Señor le ha concedido la vida de aque­
lla niña; y su pronta mejoría Uena de gozo á sus Pa­
dres, de alegría al palacio, y de honor á Santa Te­
resa. Cumplida ya con los condes , pasa ai conven­
to de sus monjas de Salamanca : los meses que está 
con alguna quietud entre ellas continúa el Señor en 
favorecerla con gracias y dones singulares, y ella pro­
sigue en adelantar su conducta santa, su vida angé­
lica , los incendios de su amor, sus ansias por go­
zar de Dios en el cielo, su pena por vivir en la tier­
ra, y su conformidad con la voluntad divina que lo 
quiere así. Estando una noche asomada a una venta­
na mirando al cielo vio una estrella en extremo lu­
minosa, que convertida en fuego se precipita de lo alto, 
y se hendía en la tierra. Entendió' con esto la caída es­
candalosa de una señora principal de aquella ckidad á 
q iien p >r su virtud amaba mucho. Entristécese, y lasfí* 
m .da del fracaso, se puso allí mismo en oración por ella, 
y en muy breve espacio de tiempo ve á la estrella 
que saliendo muy brillante de la tierra subía con ve-
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locidad aJ cíelo. Publícase luego el pecado de la da­
ma, y también el modo edificante con que reparo el 
escándalo haciéndose religiosa en un convento donde 
su continuo llanto la traxo á punto de cegar, sien­
do su restauración sin saberlo efecto de la oración de 
Teresa. Los disturvios que el provincial del Carmen 
y los parientes de una novicia ocasionan en el con­
vento de las Descalzas de Medina la obligan á ir pron­
to á allá, y cumple su obligación defendiendo á sus 
religiosas y á la novicia. E l Provincial solicita con 
esfuerzo sea allí entonces Priora una religiosa , su fa-
vuiita venida de la Encarnación. La Santa y sus re­
ligiosas conociendo la desproporción , no contestan­
do á su solicitud , eligen á otra verdaderamente dig­
na. E l Provincial ofendido con Ja entereza de la San­
ta en estos lances , echa mano de su autoridad para 
desahogarse contra ella. Pdnele un precepto y exco­
munión para que saiga pronto de Medina á Avila con 
la Priora electa, y coloca en el Priorato á la preten-
dienta á pesar de la Fundadora y de las religiosas. 
Esta obediente hasta la perfección no necesitaba tan­
to aparato de preceptos y excomuniones para obe­
decer en quanto la quisiese mandar el Prelado, y él 
se hizo poco honor á sí mismo, permitiendo que Te­
resa oprimida de enfermedades, en jumentos de agua­
dores , á fines de Diciembre , y de noche por país tan 
dest. mplado emprendiese su camino para cumplir mas 
presto. Los que gobiernan no siempre distinguen lo 
que es buen orden de lo que es empeño y gusto pro­
pio. Igualmente en uno y otro quieren exigir de los 
subditos y de los que no lo son el rendimiento y la 
aprobación. Engaño y preocupación miserable funda­
da en vanidad y en prepotencia. Lograrán tal vez 
obediencia en sus súbdítos virtuosos que refunden en 
Dios su dependencia , á quien entonces apelan inte­
riormente : pero ios que así mandan contra su pro­
pio honor y conciencia , atrepellan para su confusión 
el juicio imparcial de los presentes , y de la poste-
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ridad que los juzga y condena sin compasión , pero 
con acierto. Santa Teresa obra reciamente en este pro­
ceder haciendo brillar su rendimiento. Su prontitud 
en obedecer, no la priva del conocimiento de que es­
te mandato en tales circunstancias era contra su sa­
lud y vida que deseaba sacrificar por la obediencia, 
y por esto la cumplid mas gustosa por entender , se 
parecía así mas á Jesucristo. Mas su conciencia no Je 
permitía condescender á esas solicitudes del Provin­
cial apasionado por ser contra el servicio de Dios. 
Teresa en llegar á esto no se daba á partido , ni (la­
queaba, y demasiado lo publicaba ella misma en sus 
escritos (a). «¿Que se me da á mi de los Reyes, y 
«Señores, sino quiero sus rentas, ni de tenerlos con-
»tcntos, si un tantico se atraviesa haber de descon-
»tentar en algo por ellos á Dios?" E l Visitador Apos­
tólico de la Orden , llega á Avila luego después que 
la Santa. Los informes tan favorables que de ella te­
nia, lo llevaban ansioso para conocerla : trátala , y ad­
mirado de tanta sabiduría y gracias singulares que Dios 
ha depositado en ella , celebra su Santidad , y que ella 
es la que desengañando al mundo ha hecho ver pú­
blicamente como es posible vivir las mugeres con to­
do el rigor del Evangelio. Continuando su visita pa­
sa á Medina al convento de las Descalzas, se infor­
ma por sí mismo sobre los menoscabos de la obser­
vancia , y de los atropellamientos injustos que ha su­
frido la Fundadora , originado todo de los empeños 
del Provincial: cree deber desagraviar á la virtud hon­
rando á Teresa y á sus hijas, deshaciendo las ordenes 
que el otro tan imprudentemente había dado. De co­
mún acuerdo con aquella Comunidad la hace venir 
para Priora : la coloca en el honor en que la nece­
sitaba la situación del convento , y lo exigían los mé­
ritos de la Santa. Dios aprueba esta disposición con 
un milagro. Llega de noche con su acompañamiento 

(a) Camino de perf. c. n, 3. 
K k 
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á un rio caudaloso : todos se detienen asustados con 
el peligro inminente por ignorar el paso menos arries­
gado: hace oración á Dios, é inmediatamenre se le 
pone delante una antorcha luminosa, que combidán-
doscle á dirigirla , le hace el mismo obsequio que 
en otro tiempo á los hijos de Israel. Teresa se les 

• pone delante á los demás , manda que la sigan , y 
sirviéndola el cielo, las aguas y los peligros, se ha­
lla luego felizmente con todos en la ribera opuesta. 
Las religiosas de Medina le abren sus puertas y sus 
corazones , y les entran con eila la alegría , lá tran­
quilidad y la observancia. 

C A P I T U L O S E X T O . 

S I E N D O P R I O R A D E L A E N C A R N A C I O N ' 
de A v i l a llena las esperanzuis para que 

fue elegida* 

Años de Cristo, E d a d de la Santa, 
*S7° ' 55-

JL<1 ilustrísimo Señor Obispo Don Fray Diego de 
Tepes tomó á empeño descrivir con la mayor legali­
dad la materia de este capítulo. Refiere el estado de­
plorable en que habia caído el convento de la E n ­
carnación de Avila del Carmen Calzado de donde ha­
bia salido Santa Teresa para fundar su Descalcez. Sus 
rentas habían venido muy á menos: la asistencia de 
las religiosas en comida y vestido era tan corta que 
estaban ya determinadas á pedir á los superiores el 
permiso de salirse á las casas de sus parientes para 
que las mantuvieran. Mas triste era aun la situación 
de la observancia regular: con la falta de lo tempo­
ral estaba enervado el gobierno, la Prelada sin au­
toridad , y las subditas sin respeto á ella ni á las le­
yes El Maestro Fray Pedro Fernandez, Visitador Apos­
tólico en cumplimiento de su empleo las visito : vio 
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el mal, se lastimo de estado tan infeliz : se r t c o r o -
cíd incapaz de remediarlo por sí mismo , y tendien­
do la vista á quanto alcanzaban sus facultades, en­
tendió que sola Santa Teresa era apropdsito para im­
pedir su total ruina y restaurar lo perdido, con su 
talento, prudencia y gracia. Con consulta del Difini-
torio la elige para priora de la Encarnación, y le man­
da venir á cumplir este encargo. Recibe el mandato 
en Medina, y de repente se le representa quanto es­
te destino tiene de difícil y amargo para ella. Los 
clamores y ausencia de sus hijas: los progresos de sus 
Descalzos que echarian falta su vista y diligencias: 
la oposición y resistencia de las de la Encarnación, 
su temor de que las reformase , la dificultad de man­
tener á una comunidad tan numerosa , pues pasaban 
de ochenta , sin haberes, y los trabajos que todo es­
to le ani/nciaba por las libertades á que se habían 
acostumbrado, y era preciso reprimir. Con esta tur­
bación y desconsuelo se presenta á Dios en la oración. 
Pero el Señor suspende toda contestación, por lo que 
continua su aflicción y repugnancia al empleo á que 
se le había destinado. Un día , en que andaba con 
mas perplexidades, insto al Señor en favor de un her­
mano suyo , que se hallaba donde podía peligar su 
salvación, y le dixo á su Magestad con gran fervor: (a) 
«Si yo viera, Señor, un hermano vuestro en este pe-
>íligro ¿que hiciera yo por remedialle? Parecíame á 
»mí, que no me quedara cosa que pudiera hacer. Di-
«xdme el Señor: ¡O hija, hija! hermanas mias son 
«estas de la Encarnación , y te detienes. Pues ten 
«ánimo: mira que lo quiero yo, y no es tan dificul­
toso como te parece, y por donde piensas perderán es-
«totras cosas, ganarán lo uno y lo otro: no resistas 
«que es grande mi poder." Con estas palabras del 
Señor se le desvanecieron sus dudas , se auyentaron 
sus temores, se revistió de valor; y sale inmediata-

- (a) Adiciones á su vida. n. 14. 
K k 2 
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mente de Medina para Avila. Apenas hacia viage Te­
resa, ni emprendía asunto de importancia, que no 
obrase prodigios. Así sucedió en la hora. Antes de 
llegar á Aré va lo dixo á uno del acompañamiento se 
adelantase á la villa , y que á un Clérigo Alonso Es-
tcrán , que hallarla paseándose en un soportal, le dí-
xera de su parte , le previniese posada para aquella 
noche. Llega el enviado al pueblo , ve los señales 
de su comisión, cumple con ella , dá el recado de la 
Santa ; el Clérigo sin detención le prepara generosa­
mente habitación, y todos se admiran de que sin 
conocimiento alguno anterior, ni noticia humana, Te­
resa dé señas tan individuales de lo que en la hora 
pasa en Arévalo , y tengan tanta fuerza sus palabras 
donde no la conocen , ni saben de ella. Un pasage 
semejante acredito la Divinidad de Jesucristo en Ja 
ida á JeruSalen antes de celebrar la cena legal , y 
sirvió de disposición á los Apóstoles para asistir y 
creer la institución del Santísimo Sacramento. ¡Oh bon­
dad de Dios para con Teresa , que la quiso honrar 
con maravillas tan parecidas á las de su divino Hijoí 

Si Dios autoriza de esta suerte el destino y per­
sona de Teresa ¿que importa que las monjas de la 
Encarnación se pongan «n armas contra ella, que con­
voquen á los caballeros de Avila , é imploren su fa­
vor para embarazarle su venida y que con amenazas 
é insolencias quieran hacerse fuertes? E l Provincial, 
que acompaña á la Santa , manda abrir las puertas, 
intima á la Comunidad Jas órdenes superiores : una 
confusa gritería le interrumpe la palabra : las monjas 
acuden de ímpetu á la portería para impedir la entra­
da á la Santa, el Prelado y su compañero la intro­
ducen por fuerza , entona el Te Deutn laudamus , y 
mientras unas lo cantan , otras maldicen á ella y á 
quien la ha trahido. La impotencia , la ira , la aflic­
ción rinde á muchas en desmayos con que caen en 
tierra sin sentido y sin aliento. Compadecida la San­
ta al ver la violencia de las pasiones quando previe-
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nen á la razón , y los deliquios á que hs precipi­
tan , llena de agrado y de dulzura se allega á las 
caídas como para consolarlas , les pone con disimulo 
las manos sobre la cabeza y vueltas luego en sí, no 
dexan de reconocer esre beneficio y la santidad de su 
llueva Prelada; pero ella dando á Dios la gloria, atri­
buye estas maravillas á la virtud de un Liginun cru-
cis , que trabe consigo. Las mas se tranquilizan , y 
empiezan á amarla no podiendo resistir á los conti­
nuos favores por los que las obliga al cariño con que 
las trata, y á su consumada virtud, que por ser pa­
tente no pueden dexar de venerar. Sin embargo aun 
duran algunas en su proterbia, y esperan lance opor­
tuno para desmandarse contra la Santa. Esta convo­
ca la Comunidad á capítulo , y creen las desconten­
tas ser esta la ocasión mas apropdsito para executar 
sus dañados intentos de violencia convenidas y arma­
das en gavilla. La Santa, de antemano y en secreto, 
había mandado colocar una Imagen hermosísima de 
María Santísima en la silla priora! con las llaves del 
convento en las manos, y ella sentada en tierra á sus 
pies, hizo dar la señal para que concurriesen allí to­
das las religiosas. Así como iban entrando en el co­
ro y veían aquel espectáculo tan impensado misterio­
so y tierno, se pasman: un temor grande, cuyo prin­
cipio ignoran , las encoge y hace temblar las carnes: 
no se atreven á mirarse unas á otras , y cada una se 
reconcentra en sí misma sin acción, sin valor y sin 
fuerza , abandonadas á su propia debilidad. Quando 
colocadas ya todas en sus asientos en un silencio pro­
fundo palpitándoles el corazón, esperan que al abrir 
la Santa sus lábios arroje rayos y centellas contra los 
desordenes de aquella casa, que truene espantosamente 
contra los abusos introducidos, contra constituciones 
y honor, que trastorne su proceder de arriba á abaxo 
hasta sus fundamentos, oyen con nueva admiración 
que les habla amorosa y tiernamente de esta suerte. 
«Señoras, madres y hermanas mías: nuestro Señor 
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fpor medio de ía obediencia me ha embíndo á ê -ra 
«casa para hacer este oficio , de que es?aba yo tan 
«descuidada , quan lejos de merecerlo. Hame dado 
J»mucha pena esta elección , así por haberme puesto 
«en cosa que yo no sabré hacer, como porque á Vue-
«sas mercedes Ies hayan quitado la mano que tenían 
«para hacer sus elecciones , y les hayan dado Priora 
«contra su voluntad y gusto, y Priora tal que haría 
«harto sí acertase á aprender de la menor, que aquí 
«está , lo mucho bueno que tiene. Solo vengo para 
«servirlas , y regalarlas en todo lo que yo pudiere; 
«y á esto espero me ha de ayudar mucho el Señor: 
«que en lo demás qualquiera puede enseñarme y re-
»formarme. Por eso vean , Señoras mias , lo que yo 
«puedo hacer por qualquiera, aunque sea dar la san-
"gre y la vida, lo haré de muy buena voluntad. Hi-
«ja soy de esta casa, y hermana de todas Vuesas mer-
«cedes: de todas d de la mayor parte conozco la con-
«dicion y las necesidades : no hay para que se ex-
«trañar de quien es tan propia snya. No teman mi 
«gobierno , que aunque hasta aquí he vivido y go-
«bernado entre Descalzas, sé bien por la bondad del 
«Señor , como se han de gobernar las que no lo son. 
«Mi deseo es que sirvamos todas á Dios con suavi-
«dad , y eso poco que nos manda nuestra regla y 
«Constituciones lo hagamos por amor de aquel Señor 
«á quien tanto debemos. Bien conozco nuestra flaque-
«za que es grande. Pero ya que aquí no llegamos 
«con las obras , lleguemos con los deseos que piado-
»so es el Señor, y hará que poco á poco las obras 
«igualen con la intención y deseo." Aquí dexa de ha­
blar la Santa , y una causa mas agradable que antes 
las hace callar á todas. La -propia confusión de cada 
una , el convencimiento , el razonamiento de Teresa, 
la vista de María Santísima les ha variado los afec­
tos y las ideas; proriiinpen en suspiros y en un llan­
to suavísimo , que á ellas las cubre de honor, y de 
satisfacción á la Prelada. Todas se arrojan á sus pies. 
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se sujetan á su voluntad y se ofrecen á qualquier re­
formación. Y fue tan constante esta resolución, que con­
cluido el trienio del Priorato , no pudiendo lograr á 
buenas que prosiguiera , llevaron pleyto que subió has­
ta el consejo Rea!, y no pudiendo por fm lograrla por 
Priora, se marcharon muchas tras ella á las Descalzas. 

Con la observancia que introduxo, entró Ja abun­
dancia en el conventê , cerráronse los locutorios, que 
eran la pied, a de escándalo; y un caballero joven que 
quiso ser mas obstinado en su pasión con alguna re­
ligiosa, vid por sí mismo en la Santa una entereza y 
valor, que lo aterro; y la despedida que le dio fue, 
que si otra vez pisaba los umbrales del convento nego­
ciaría con el Rey para que le cortasen la cabeza. Des­
prendidas así de aficiones de mundo la suplicaron tra-
xese confesores tales que las impusiesen en el espíri­
tu que á ella la dirigía. Esto era lo que mas deseaba 
la Santa, é inmediatamente hizo venir á San Ji;an de 
Ja Cruz y á otro mujf semejante á él, con que flo­
recieron muy presto en aquella comunidad la devoción, 
el fervor , la paz y la alegría. No fue esto efecto so­
lo de una refinada política, y de su talento extraordina­
rio , sino de sus fervientes oraciones por el bien de 
aquellas religiosas, por su continuo desvelo y caridad, 
por sus penitencias y rigores con que castigaba en sí 
misma los defectos de ellas, y por la paciencia con 
que las soportaba á todas y á cada una. Este zelo san­
to fundado en tan bellos principios, principios apos­
tólicos , principios evangélicos , este zelo santo con que 
tan á costa suya reduxo á la debida fidelidad hacia 
su esposo á aquellas vírgenes desposadas con Jesucris­
to por la profesión, le fue á él tan agradable, que ni 
su Magestad le hizo nunca favores tan grandes como 
aquí, ni ella se vio jamas tan honrada como ahora, 
y ella lo confiesa llanamente (a). «Víspera de San Se-
wbastian el primer año que vine á la Encarnación i 

(a) Allí. 
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«ser Priora , vi en la silla Príoral comenzando la Sal­
ive á donde esiá puesta nuestra Señora, baxar con gran 
3>inultitud de ángeles á la Madre de Dios y ponerse 
«allí. Parecíame encima de las coronas de las sillas, 
üy sobre los antepechos ver muchos angeles , aunque 
9tno con forma corporal, que era visión intelectual. 
«Estuve así toda la Salve y dixome : bien acertaste á 
«ponerme aquí: yo estaré presente á las alabanzas que 
«hicieren á mi hijo, y se las presentare." Dichoso des­
cuido de la observancia anterior que mereció' tal res­
tauradora. Dichoso convento y comunidad de la En­
carnación que habiendo logrado la suerte feliz de una 
Priora, como Santa Teresa, vid en sí tal transforma­
ción , y logro por ella tan grandes bienes. E l Pontí­
fice San Pió V. que sabia bien lo que era esta ilus­
tre Virgen , y la tenia en el concepto eminente, que 
ella se merecia , la favoreció desde Roma en quanto 
ella quiso, y hubiera tenido ej^ mayor placer de que 
puesta en aquella capital del mundo, hubiese estendi­
do su zelo por toda la cristiandad. Deseo tratarla de 
cerca y ya que no pudo en vida , luego que mu-
rio', al estar su alma de marcha al cielo, vino des­
de Roma á Avila por este tiempo á visitar á Santa 
Teresa, á tratarla y asegurarle de parte de Dios su pro­
tección (a). Ya en este tiempo encontramos á Santa Te­
resa favorecida tan frecuentemente de Dios con ilus­
traciones y gracias soberanas, que la incomprensible 
distancia que hay de esto á lo que pasa por noso­
tros , nos hace ver mas, nuestra pequeñez y pobreza, y 
alabar la infinita misericordia de Dios que con tanta 
abundancia se comunico á la gran Teresa. Hasta de 
aquí los ángeles, los Santos, María santísima , nuestro 
Señor Jesucristo la habían servido , obsequiado y fa-

^vorecido,: ahora la Santísima Trinidad por sí anisma 
quiso honrarla. Son cosas estas elevadísimas, y nadie 
mejor que ella puede descifrarlas. j»Despues de esto 

(a) Consta del proceso de la Bea.-ificíiciou de la Sinta. 
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«quédeme yo en la oración que traygo de estar el al-
wma con la Santísima Trinidad, y parecíame que la 
«Persona del Padre me llegaba á sí, y decia palabras 
»muy agradables. Entre otras me dixo mostrándome 
»lo que me quería, yo te di á mi Hijo y al Espíri-
»tu Santo y á esta Virgen. ¿Que me puedes dar tu 
»á mí?" Si este favor de acercar tanto Dios á si mis­
mo á Teresa fue una gracia singular, mayor Jo fue 
pasados unos dias decirla luego después de comulgar: 
«No hayas miedo , hija , que nadie sea parte quitar-
j>rc de mi." La satisfacción que le daba el ver á Dios 
tan propicio, la esforzaba á serle mas fiel , y reti-
rarse mas á su interior quanto sus ocupaciones preci­
sas y del servicio de Dios se lo permitían, «Otra vez 
«estando recogida con esta compañía que traygo siem-
j»pre en el alma , parecíame estar Dios en ella , de ma-
«nera , que me acordé de quando San Pedro dixo: tú 
«eres Cristo hijo de Dios vivo: porque asi estaba Dios 
«vivo en mi alma. Y esta no es como otras visiones, 
«porque lleva fuerza con la fé, de manera qué no 
«se puede dudar, que está la Santísima Trinidad por 
«esencia , presencia y potencia en las almas. Es cosa 
«de grandísimo provecho entender esta merced. Co-
«mo estaba espantada de ver tanta magestad en ca-
«sa tan baxa como era mi alma , entendí: No es ba-
»xa, pues está hecha á mi imagen. Y también e nten-
«dí algunas cosas, por la causa porque Dios se de-
«leyta en las almas mas que con otras criaturas, tan 
«delicadas, que aunque el entendimiento las enten-
«día de presto , no las sabía decir." Es verdad que 
aborrece Dios á los soberbios, y solo se complace en 
los humildes: pero esta humildad no debe ser un aba­
timiento vil , que no dexe reconocer al hombre los 
dones de Dios en sí, lo que es suyo y ni distirguir loque 
es de Dios. La esencia de la alma, su grandeza,su incom­
prensible capacidad, su hermosura es obra de Dios, y es.-
to pide agradecimiento. Su debilidad , su ignorancia, 
sus perversas inclinaciones, su fealdad, esto es obra 

L l 
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del pecado , y este de la criatura. Tiempo vendrá en 
que se vea por doctrina de la Santa la excelencia de 
k alma racional, y en quan mas alta idea y apre­
cio de ella nos impone esta maestra celestial, que quan-
to nos han dicho con mucho apáralo todos los íüdsofos. 
«Otra vez pensando quan recia cosa es vivir, porque 
«nos priva de no estar siempre en aquella admirable 
«compañía de la Santísima Trinidad , dixe entre mi: 
«Señor dadme algún medio para llevar esta vida, di-
«xo: Piensa, hija mía, como después de acabada no me 
«puedes servir lo que ahora. Come por mi y duer-
«me por mi, y todo lo que hicieres sea por mi, co-
«mo si no vivieras tu ya, sino yo; que esto es lo que 
«decía San Pablo" Esto que sirve para recomenda­
ción del vivir en sociedad , y de las obligaciones que 
ciia impone , instruye de paso á juntar provechosamen­
te los deberes y exercicios que nos manda la reli­
gión , que lejos de ser embarazo lo uno de lo otro, 
se fomentan mutuamente para mejor. En efecto San­
ta Teresa en medio de una prelacia tan embarazosa 
por la multitud de sus individuos y circunstancias 
de la casa, parecía no le había de permitir la vida 
interior en que antes se había santificado. Pero su gran­
de alma, corazón , talento , habilidad , virtud , gran­
de todo, era superior al mismo gobierno que exer-
cia con tanta exactitud y á mas á los cuidados y ex­
pedición de los negocios de su reforma, que la ocu­
paban no poco í y aun le quedaba mucho tiempo y 
disposición para este trato íntimo con Dios sin distrac­
ción y sin violencia. De manera que estando un dia 
por este tiempo hablando de Dios en el locutorio con 
San Juan de Ja Cruz , los dos se arrobaron en un rap­
to soberano, levantándose tan altos, que dieron con 
la cabeza en el techo sentados en las sillas que lleva­
ron tras sí por haberse asido á ellas quando advirtie­
ron el ímpetu del espíritu. En esta disposición los vie­
ron las religiosas. Quizá parecerá esto mucha ocupa­
ción interior en medio de tantos cuidados exteriores: 



FJELTPE H . (257) GREGORIO X I I I . 
pero se creerá luego no ser demasiado al ver lo que 
resta por decir, y se leerá con admiración hasta don--
de llego en Teresa el poder de la gracia y la be­
nignidad divina. 

C A P I T U L O S E P T I M O . 

N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O C E L E B R A 
desposorio espiritual con Santa Teresa. 

A ñ o s de Cristo. E d a d de la Santa. 
1571. 56. 

ra excelencia y grandeza indecible de las cosas de 
Santa Teresa ha causado respeto á los hombres ilus­
trados que las han considerado, y mas á los que mas 
las han entendido. Todos quantos las han tratado, su­
ponen mas de lo que dicen , y un justo temor, á la 
dificultad de acertar, nos debe hacer mas mirados en asun­
tos tan distantes de lo que sucede regularmente en 
las almas. La materia de este capítulo es ya incom­
prensible á los mundanos , que embueltos en el pol­
vo de la tierra , á manera de insectos, olvidan la espi­
ritualidad de su alma, d ignoran la capacidad que hay 
en ella para las cosas divinas. Los medios cristianos, 
los presumidos de sabios en las ciencias que no hacen 
mejor al hombre, y en las que lo limitan á solos los 
entes criados sin relación á Dios, mirarán estas ope­
raciones interiores y divinas como narraciones, que por 
trascender su inteligencia y mala disposición, creerán 
no tienen ser verdadero. Pero unos y otros que por 
su presunción , ignorancia d malicia se apartan mas y 
mas cada dia de estas gracias soberanas, se alejan al 
mismo paso de la perfección y felicidad á que combi-
da á todos la Religión de Jesucristo, Dios nuestro Se­
ñor , que por Dios y por Criador tiene todos los dere­
chos imaginables sobre nosotros como criaturas y sier­
vos suyos, quando le place asistir y favorecer á una 

L l a 
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alma fiel en su servicio , y purgada ya de quanto sa­
be á desorden y pecado , la conduce como por la ma­
no á mas perfección, y tiene mil modos de honrar­
la, poniéndola con estas honras en nuevos empeños de 
servirle mejor, y al mismo Señor también de amarla 
mas. De tal suerte suele Dios encender entonces, y 
aumentar este amor, que por una condescendencia ad­
mirable se dexa llevar de la acción del amor vehe­
mente que es unir á los amantes. E l amor suple por 
Ja distancia infinita que hay entre Dios y la criatu­
ra , y la cubre con los adornos preciosísimos, que 
tiene su Magestad reservados en los tesoros de su di­
vinidad. Con ellos la hermosea, y hace digna de sí, 
y desaparecen de ella la vileza y abatimiento con que 
la hacia valer menos el título y ser de esclava. La 
considera así toda amable, la visita con freqüencia, 
aviva también en ella el amor ; y deseándose mutua­
mente verse y gozarse de cerca y con confianza, la 
ilumina con ilustraciones soberanas para que enten­
diendo mas y mas altamente de Dios , lo ame con 
mas ansia , y apetezca unirse á él mas íntima y de­
liciosamente. Llega en fuerza de esta ilustración á no 
servirse ya de las cosas visibles en si mismas, como 
idea d escala para considerar á Dios, sino coordina­
das por lumbre divina para contemplar con mas in­
teligencia las perfecciones divinas , y unirse «Je mas cer­
ca á ellas por la vehemencia del amor. Así la alma 
favorecida extraordinariamente de Dios llega á la con­
templación infusa, á la unión fruitiva, y pnr esta al 
desposorio espiritual. Este consiste en un descenso trans­
eúnte, d caída suave (íntimo ilapso) de Dios en la 
alma, y en sus potencias, ilustrándola con una luz 
admirable, y absorviéndola con un amor ferventísimo, 
y á la seguida le da su mano derecha en señal de que 
ha de ser su esposo (a). Santa Teresa pues llego di-

(a) En la Teología mística se adoptan altísimamente estas expresiones y pa-
iabras para explicar del modo posible las operacioíies de la «lina, y las resul-
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chosamente á estas bodas del cordero (a), y se habia 
dispuesto para ellas como convenia. Venerunt nuptiae 
agni et sponsa prepara'vit se. Apocal. 19 «v. 7. 

La disposición para gracias -tan eminentes es una 
eminente purificación de quanto es mundano en la cria­
tura , y a mas un fervor grande, una devoción tier­
na , un amor ardiente , una virtud heráyea , un es­
tado de perfección sublime* Aun esto supuesto no to­
das las almas perfectas llegan á esta gracia singular, 
sino las que tienen esas quaiidades en un punto al-
tísimo , porque aun dentro de la perfección hay mu­
cha diferiencia de mas á mas y mejor. Por eso de­
cía S. Lorenzo Justiniano (b) : «Rara es la alma, que, 
«por el mérito de su vida, por privilegio de los do-
«nes y gracias concedidas, y por la inmensidad del 
«amor, se llame esposa del Verbo divino , en cuya ala-
«banza diga el esposo : una es mi paloma, una es mi 
«perfecta." Santa Teresa se habia purificado de un mo­
do admirable de las imperfecciones de su primera edad 
con penitencias , que continuo toda su vida , y au­
mentaba cada dia , quanto Dios la favorecía mas : con 
las enfermedades cumplidas que fueron muchas y lar­
gas, sus dolores intentísimos , y su paciencia inexpug­
nable : con la constancia en la oración amargada con 
sequedades penosas por muchos años: con sus ansias 
fervorosísimas de agradar á Dios y trabajar por el : con 
el traspaso repetido y abrasamiento de su corazón por 
un seralin con un dardo de oro y fuego celestial; con 

tas mas interesantes y perfectas , y por otra parte castísimas de su trato ínti 
mo con Dios. Las usan los Santos Padres, y estos las han tornado de la escri­
tura sagrada. De esta especie son por su órden en este punto , la frasforma-
don divina, las visitas del esposo, el desposorio espiritual, el matrimonio e*-
pirifiiai, Y aunque estas operaciones de Dios por ser divinas tendrán también 
nombres divinos incomprensibles á nosotros , pero el Espíritu Santo se ha dig­
nado aplicarles esos nombres humanos para que nos sean perceptibles sus s ig­
nificados por cierta proporción con lo visible acá en el mundo. 

Fr. José del Espirita Santo curs. mist. t. 4. de contempl. perf. dísp. 24 dt 
unión frnit. q. 3 § Í. et seq, idem. pág. 213 colum, 2. 

(a) Constata del proceso de su beatificación. 
(b) S. Loren. Justin. de cart, conuub. auirnae ad Verbura. 
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el voto admirable de hacer en todo , quanto enten­
diese ser mas servicio de Dios : con las unciones di* 
vinas que el Espíritu Santo derramo en su alma , y 
en fin , con las obras hcrdycas con que excedió á 
su sexo, y á la prudencia y fuerzas humanas. Por Jo que 
satisfecho el Señor se le apareció gloriosísimo , como 
en su resurrección, luego después de haber recibido 
la sagrada Comunión , en que quedando arrobada , le 
sucedió lo que ella misma refiere »Entonces re-
«presentóseme por visión imaginaria como otras ve­
nces muy en lo interior, y dióme su mano derecha, 
j»y díxome : mira este clavo que es señal que serás mi 
vesposa desde hoy : hasta ahora no lo habías mere-
»cidoi De aquí adelante no solo como Criador, y 
«como Rey y Dios mirarás mí honra, sino como ver-
«dadera esposa mia. Mi honra es tuya, y la tuya 
»mia. Hízome tanta operación esta merced , que no 
wpodia caber en m í , y quedé como desatinada; y 
«dixe al Señor , que ensanchase mi baxeza , ó no me 
»> hiciese tanta merced ; porque cierto no me parecía 
«lo podia sufrir el natural , y así estuve todo el dia 
«embebida. He sentido después grande provecho, y 
«mayor confusión y afligimiento de ver que no sir-
«vo nada tan grandes mercedes.1' Qual sea la digni­
dad y nobleza á que es sublimada una alma honra­
da con el desposorio esperitual con el Dios de la eter­
nidad , con el Criador de cielo y tierra, ¡ah! solo 
Dios , que se comprehende á sí mismo, la puede com-
prehender, como también la dignación de inclinarse 
así tan grande Magestad á una criatura. «Así á este 
«fin decia la santa madre (a)." «Su Magestad como 
«quien conoce nuestra flaqueza , vála habilitando con 
«estas cosas y otras muchas para que tenga ánimo de 
«juntarse con tan gran Señor , y tomarle por espo-
»so. Riéroseis de que digo esto, y pareceres ha de-

(a) Monda 6, C. 4. 
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«satino. Porque á qualaquiera de vosotras os parecerá 
j>que no es menester ánimo , y que no habrá ningu-
«na muger tan baxa que no le tenga para desposarse 
»con el -Rey. Así lo creo yo con el de la tierra. Mas 
«con el del cielo , yo os digo qué es menester mas 
«de lo que pensáis. Porque nuestro natural es muy tí-
«mido y baxo para tan gran cosa. Y tengo por cier-
,?to que si no le diese Dios caudal, con quanto veis 
wnos está bien, seria imposible. Y aquí veis lo que 
«hace su Magestad para concluir este desposorio , que 
«entiendo yo debe ser quando da arrobamiento , que 
«la saque de los sentidos. Porque si estando en ella 
„se vieáe tan cerca de esta gran Magestad, no era 
w posible por ventura quedar con vida." Los efectos 
maravillosos que este desposorio esperitual produxo 
en la alma de Teresa fueron, mas confianza, mas hu­
mildad , y mas temor de perder tanto bien. La co­
municación y franqueza del Señor con Teresa , y de 
Teresa con su Magestad mas íntima y freqüente, y 
mas expresivamente hasta decirle : «Ya sabes el des-
«posorio entre mí y tí. Y habiendo esto, lo que yo 
«tengo es tuyo, y así te doy rodos los trabajos y do-
«lores que padecí. Ya con esto puedes pedir á mi pa-
«dre como cosa propia." Que esta promesa contenga 
mucha singularidad no concedida á todos, lo demues­
tra ella diciendo : "Y aunque yo he oido decir y se 
«cree que somos participantes en esto : ahora fue tan 
«de otra manera , que me pareció habla quedado con 
«un señorío. Que la amistad con que se rae hizo esta 
«merced , no se puede decir aquí. Parecio'me lo ad-
«miria el padre, y desde entonces miro muy de otra 
«manera lo ique padeció el Señor , como cosa propia 
«y dame grande alivio." De aquí resultó aquel tier­
no y mutuo lenguage : «Hija ya eres toda mia , y 
«yo soy todo tuyo." Y el de Teresa á su Magestad: 
«Que se me da á mí, Señor , de mí , sino de vos." 
No contento el Señor con manifestarle su grandeza, 
su gloria y su amor, quiso también que viese Ja be-
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lleza de su propia alma desde que él la había ele­
gido por ¡esposa. «Parecíame ser mi alma un espejo, 
«clara toda , sin haber espaldas ni lados , ni alio ni 
»baxo que no estuviese toda clara. Y en el centro 
«de ella se me representaba Cristo nuestro Señor co~ 
jimo lo sucio ver. Parecíame en rodas las partes de 
«mi alma le veía claro como en un espejo. Y tam-
«bien este espejo yo no se decir como se esculpía to-
«do en el mismo Señor por una comunicación que 
«yo no sabré decir , muy amorosa. Didseme á enten-
«der que estar una alma en pecado mortal es , cu-
wbrirse este espejo de una gran niebla , y quedar muy 
«negro. Y así no se puede representar , ni ver este Se-
«ñor , aunque esté siempre presente dándonos el ser." 
Ni Santa Teresa escribid todos los favores que Dios 
le hizo, y muchos muy grandes, ni aun los comuni­
co á persona alguna , y aun de los que dexd escri­
tos , no nos es posible detenernos á referirlos to­
dos , sí solo algunos pocos de los que tienen mas co­
nexión con las materias que se tratan. Nuestro Señor 
Jesucristo para manifestaríe , pues , de una vez á Te­
resa el grande aprecio que hacia de su persona, y 
del desposorio que habia contraído con ella, le hizo 
la merced siguiente (a) ; »Un día estando en oración 
»tuve un grande arrobamiento : parecíame que nues-
«tro Señor me habia llevado el espíritu á su padre, 
«y díxole : esta que me diste, te doy , y parecíame 
«que me llegaba á sí. Esto no es cosa imaginaria, si-
«no con una certeza grande , y una delicadeza tan es-
«piritual que no se sabe decir. Díxome algunas pala-
«bras que no se me acuerdan, de hacerme merced eran 
«algunas. Duro algún espacio tenerme cabe sí," ¡ Que 
honor! ¡Que placer! ¡Que gloria esta para una cria­
tura que aun vive en carne mortal ! Si á S. Agustín 
con solo mirar simplemente al cielo se le hacia des­
preciable quanto hay en la tierra. jCon que horror 

(a) Adicciones i su vida, n . i í . 
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miraría Santa Teresa las pompas del mundo, los dê  
leytes crimínales, el desvario encantador de unas gen­
tes con otras ? Demasiado lo dixo , y mucho antes 
de estas mercedes divinas : lo mas apreciable del mun­
do entre personas cultas lo tenía como unas naderías, 
y aun lo mas precioso de la vida sociable le daba 
pena. 

C A P I T U L O O C T A V O . 

NirESTRO SEÑOR J E S U C R I S T O C E L E B R A 
matrimonio espiritual con Santa Teresa , / le hace 

mercedes mayores que antes. 

¿Iños de Cristo, E d a d de la Santa, 
1571. $6, 

en cada capítulo vemos á Santa Teresa ir de mas 
á mas santidad , de mis á mas honores que Dios le 
hace y de mas gracias con que la enriquece , nos ve­
mos precisados á mostrarlo así por la obligación 
de referir fielmente su vida, y en fuerza de la ver­
dad de los sucesos. E l presente está acreditado en tér­
minos inegables. Los controversistas, defensores de la 
doctrina católica contra los hereges y hombres estra­
gados del mundo , en prueba del matrimonio espiri­
tual de Dios con alguna alma perfecta en un grado 
sublime , han creído justamente oponerles unas armas 
victoriosas y triunfantes , alegando el que Santa Te­
resa contraxo con su Magestad y su doctrina celes­
tial (a) perfectamente conforme con la de S. Bernar-» 

(a) Morada 7, c. 1 y a, 

Mm 
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do (a) , y la de Santo Tomás (b). No es nueva esta 
gracia tan soberana en la Iglesia. E l Espíritu Santo 
se ha dignada proponernos un diseño luminoso de es­
te matrimonio esperuual en el esposo divino y la es­
posa de los cantares. En el testamento antiguo se ha-
lian muestras de él en los Profetas entre la sinagoga 
y sus justos por medio de la justicia, de la miseri­
cordia y la fe en el Mesías entonces futuro. En el 
testamento nuevo se ve cumplido con mas ostentación 
y freqüencia. S. Pablo lo manifiesta cumplido con Je­
sucristo y la Iglesia , sirviendo de figura también , co-
m o explica Santo Tomás, del particular que pueda con-
traer con aiguna alriia muy distinguida que lo merez­
ca. María Santísima lo contraxo con el Espíritu San­
to en el punto mismo de la anunciación y encarna­
ción del Verbo Divino. Santa Inés y Santa Eulalia (c) 
se gloriaban en medio de sus martirios de ser hon­
radas por Cristo con esta gracia. Y el Señor para no 
privar á los hombres de ella , ha proporcionado la 
distinción de sexo por medio de los atributos divi­
nos que en su expresión llevan el significado ferne-
íiiflb. Así vemos que S. Lorenzo Justiniano (d) como 
él mismo refiere t se desposo con la sabiduría de Dios 
que se le presentó en figura de una doncella mas res­
plandeciente que el so!. E l Patriarca S. Juan el l i ­
mosnero se desposó con la misercordta de Dios, que se 
Je apareció (e) en el exterior de una doncella de 
hermosura inexplicable. S. Gregorio Nacienceno con 
Ja sabiduría y castidad según unos y según Baronío, 
con la castidad y la templanzi que como doncellas en 
extremo bellas y vestidas hermosamente de blanco (f) 

(a) S. Bernaíd. serm, 83. sobre los cant.. 
(b) In. 4. did. 49 , q. 4, rirt. 1. C. 5, ad. Ephss. Opuse, tfr. 
(c) En sus off Eclesiast. 
(d) Lippeloo en su vida. 
(e) Iiippeloo Leonico, Metafraste en su su vida» 
(f) Barouio, en los Bolaados, vid. de S. Greg. Naz. día 9 de Mayo. 
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se le pusieron delante á desposarse con éJ. Otras ma­
ravillas semejantes se leen de personas santas; perp 
las dichas que llevan toda la recomendación de la his­
toria , pueden bastar para no notar de novedad ex­
traña el espiritual matrimonio que nuestro Señor Je­
sucristo contraxo con Santa Teresa después del des­
posorio referido. Los autores místicos, antiguos y mo­
dernos explican su esencia, propiedad, condiciones y 
efectos. Pero nos debe llenar de satisfacción oir .como 
la santa Madre explica admirablemente esto en el su­
yo (a). "Paréceros ha ; hermanas , que está dicho 
¡«tanto en este camino espiritual que no es posible que-
»dar nada por decir. Harto desatino seria pensar es-
jito , pues la grandeza de Dios no tiene término tam-
«poco le ternan sus obras. ?Quien acabará de con­
star sus misericordias y grandezas? Es imposible, y 
uansí no os espantéis de lo que está dicho y se di-
j>xere , porque es una cifra de lo que hay que con-
s>tar de Dios (b). Pues vengamos ahora a tratar del 
?? divino y esperítual matrimonio; aunque esta gran 
sjmerced no debe cumplirse con perfección mientras 
«vivimos ; pues si nos apartamos de Dios , se perde­
ría este tan gran bien; hay tan gran diferencia: des-
jjposorio espiritual, al matrimonio espiritual, como lo 
«hay entre dos desposados á los que ya no se pue-
«den apartar. Ya he dicho que aunque se ponen es-
«tas comparaciones, porque no hay otras mas apro-
s»pósito , que se entienda que aquí no hay memoria 
3»de cuerpo , mas que si el alma no estuviese en él, 
«sino solo espíritu ; y en el matrimonio, espiriiual muy 
«menos , porque pasa por esta secreta unión en el 
«centro muy interior déla alma, que debe ser adon-
«de está el mismo Dios , y á mi parecer no ha me-
«nester puerta i porque en todo lo que se ha dicho 
«hasta aquí, parece va por los sentidos y potencias, 

(a) Marada 7, c. 1, n . 1. 
, ib) Morada 7, c. 2 , x i . » 
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»y este aparecimiento de la humanidad del Señor : mas 
«lo que pasa en la unión del matrimonio espiritual, 
»»es muy diferente. Aparece el Señor en este centro 
«de la alma sin visión imaginaria , sino intelectual, 
«aunque mas delicada que las dichas, como se apa-
«recid á los Apostóles sin entrar por la puerta, quan-
»do les dixo , Ptíiie mobis. Es un secreto tan grande y 
«una merced tan subida lo que comunica Dios allí 
«al alma en un instante , y el grandísimo deleyte que 
«siente el alma que no sé á que lo compare , sino á 
«vjue quiere el Señor manifestarle por aquel momen-
«ro la gloria que hay en el cielo , por mas subida 
«manera , que por ninguna visión ni gusto espiritual. 
«No se puede decir mas de á quanto se puede en-
«tender , queda el alma (digo el espíritu de esta al-
«ma) hecha una cosa con Dios." Numero 5. «Es co-
«mo si cayendo agua del cielo en un rio d fuente, 
«adonde queda hecho todo agua , que no podrán ya 
«dividir ni aparrar , qual es el agua del rio d la que 
«cayo del cielo : d como si un arroyo pequeño en-
«tra en la mar no hcibrá remedio de apañarle : d 
«como sí en tina piez.i estuviesen dos ventanas por 
«donde entrase gran luz, aunque entra dividida se ha-
«ce toda una luz. Quizá es esto lo que dice S. Pa-
«blo: el que se arrima y allega á Dios, hácese un es-
írpíritu con é l , tocando este soberano matrimonio, que 
«presupone haberse llegado su Mngcsrad al alma por 
«unión. Y también dice : miki m*üéte Christus est , et 
rnnori lucrum. Ansí me parece puede decir aquí el al-
nma , porque es adonde la mariposilla que hemos dicho, 
«muere y con grandísimo gozo , porque su vida es 
«ya Cristo. Pues quando su Magestad es servido de 
«hacerle ía merced dicha de este divino matrimonio, 
«primero la mete en su morada, y quiere su Mages-
«rad no sea como otras veces , que la ha metido en 
«estos arrobamientos, que yo bien creo la une consi-
jigo entonces : metida en aquella morada por visión 
#;intelectual por cierta manera de representación de 
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t>h verdad, se le muestra la Santísima Trinidad ta­
ndas tres Personas con una inflamación que prime-
wro viene á su espíritu á manera de una nube de 
^grandísima claridad. Y estas Personas distintas , por 
wuna noticia admirable que se dá á la alma , entien-
»)de con gran verdad ser todas tres Personas una S L I S -

>? rancia y un poder , y un saber y un solo Dios. De 
wmanera que lo que tenemos por fé , allí io emien-
wde el alma , podemos decir como por vista , aun-
»íque no es con los ojos corporales esta vista , porque 
«no es visión imaginaria. Aquí le comunican todas tres 
«Personas, y la hablan, y la dan á entender aque-
?>llas palabras que dice el Evangelio, que dixo el Se-
jjñor que venia él y el Padre , y el Espíritu Santo 
«a morar con el alma que le ama , y guarda sus man-
«damientos. ¡O válame Dios , quan diferente cosa 
MCS oir estas palabras y creerlas : o entender por esta 
«manera quan verdaderas son! Digamos ahora si una 
«persona estuviera en una muy clara pieza con otras; 
«y cerrasen las ventanas y se quedase á obscuras, 
»no porque se quito la luz para verlas dexa de enten-
»>der que están allí. E l mirtes después de la Asccn-
«cion (a) habiendo estado un rato en oración des-
«pues de comulgar con pena porque me divertía de 
«manera que no podía estar en una cosa , quejába-
«me al Stñor de nuestro miserable natural. Comen-
«zd á inflamarse mi alma pareciéndome que daratnen-
«te entendía tener presente á toda la Santísima TVí-
«nidad en visión intelectual. Adonde entendió' mi alma 
«por cierra manera de representación . como figura de 
«la verdad, para que la pudiese entender mr torpe-
«za, como es Dios trino y uno. Y así me parecía 
«hablarme todas tres Personas; y que se representa-
«ban dentro de mi alma , dicíéndome , que desde este 
«día vería mejoria en mí en tres cosas, que cada una 
«de estas tres Divinas Personas me hacia merced. E a * 

(a) Allí. 
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«rendí aquellas palabras que dice el Señor , que es-
«taran en el alma que está en gracia las tres Divi-
«nas Personas. Esraiuio yo después agradeciendo tan 
jjgrande merced, hallándome indigna de ella, decía-
wle á su Magestad con harto sentimiento; ¿que pues 
sime había de hacer semejantes mercedes , porque me 
«había dexado de su mano para que fuese tan ruin? 
"Porque el día antes había tenido gran pena por mis 
«pecados teniéndolos presentes. Vi claro lo mucho que 
»el Señor había puesto de su parte desde que era muy 
"niña para llegarme á sí con medios harto eficaces, 
«y como -todos no me aprovecharon. Por donde cla-
"ro se me represento el excesivo amor que Dios nos 
"tiene en perdonar todo esto quando nos queremos 
«tornar a él: y mas conmigo que con nadie por mq-
wchas cosas. Paréceme que quedaron en mi alma aque-
»>llas tres Divinas Personas que vi siendo un 50I0 Dios. 
«Que á durar así , imposible seria dexar de estar re-
«cogida con tan divina compañía.'* 

Aunque son muchas las maravillas y secretos ad­
mirables que Santa Teresa nos descubre en este es-
piutual matrimonio y unión soberana , pero excita 
con esto en nosotros mas ansia de saber aquella co­
municación celestial , aquellas habías divinas que in­
tervendrían tantas veces y tan de espacio entre su 
Magestad y esta Virgen dichosa estando tan enamo­
rada de Dios. ¿Con tanta iluminación que adelanta­
mientos no haría en el conocimiento del ser divi­
no? ¿Y de sus atributos inmensos omnipotentes in­
finitos? ¿Que confianza no nos inspiraría el saber las 
ternuras que el amor divino le expresaría á esta es­
clarecida Virgen que tanto se do merecía? ¡ Ah! 
que ella llena de prudencia j u z g ó no debía fiar­
las al juicio débil de los mundanos á quienes su ma­
la disposición Ies hace mirar á D'os con un aspec­
to terrible , y no conocer la extensión de su mise» 
ricordia y benignidad para con quien le si/ve y ama. 
Sin embargo una ú otra expresión que fio á perso-
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ñas de su mayor confianza, y han pasado hasta no­
sotros legítimamente autenticadas pueden satisfacer 
nuestros deseos (a). Un día de la Magdalena, Teresa 
envidiosr amorosamente de lo mucho que el Señor 
había amado á esta Santa antes pecadora, le dixo su 
Magestad : »A esta tuve por amiga mientras estuve 
t f cn la tierra , y á tí rengo ahora que estoy en el 
vcielo." En otra ocasión : «Si no hubiera criado el 
wcielo , para tí sola lo criaría: ya eres m?a , yo soy 
»riiyo.cc Estando una vez sentada á la mesa , pero an­
gustiada y afligida por asuntos bien delicados y sen­
sibles que la rodeaban , y la ponían una total inape­
tencia , Cristo Señor nuestro lleno de bondad y amor 
se puso á su lado, y partiendo el pan , se lo ponia 
en la boca , y le decia : «Come , hija , ya veo que 
«pasas mucho» Toma ánimo ^ que no puede ser me­
ónos." 

C A P I T U L O N O N O . 

E F E C T O S A D M I R A B L E S Q U E R E S U L T A R O N 
d Santa Teresa de este matrimonio- espiritual. 

Años de Cristo. E d a d de la Santcr, 
1569. 54. 

O sea la grandeza de Dios*, o nuestra cortedad, o 
lo mas cierto , uno y otro t no nos permiten expre­
sar suficíentemenie las obras divinas. Esta del matri­
monio espiritual con Teresa es una de ellas y tanto 
mas inapeable , quanto es mas espiritual interior y 
delicada. La gloria de este matrimonio espirirual no 
dexará de causurnos siempre la justa admiración-, que 
le hizo decir con anticipación á San Bernardo (b) lo 
que parece era propio para Santa Teresa. «¿De doa-

(a) Consta del procesa de su Beatificación. 
(b) S. Bernardo Senn. 2. Domin. 1. post, Epiph. 
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«de alma dichosa , de donde te ha venido esto? ¿De 
«donde tan inestimable gloria que merezcas ser espo-
»;sa de aquel á quien desean mirar los Angeles? ¿De 
adonde ei que sea tu esposo aquel mismo, cuya her-
«mosura el sol y la luna admiran , y á cuya insi-
«nuacion se muda, se estremece el universo? &c. ¿kc." 
Con igual sorpresa reconocia este favor Santa Inés 
quando decia ( 3 ) : «Estoy desposada con aquel á quien 
«sirven los Angeles : cuya hermosura el sol y la lu-
»na admiran : á quien amándolo soy casta : tocán-
«dolo soy pura ; y sirviéndolo soy Virgen." Pero si 
es grande esta merced, que hizo Dios á Santa Tere­
sa uniendo su espíritu con el suyo en este matrimo­
nio espiritual , son sumamente interesantes sus con-
seqüencias. Estas pueden considerarse , unas de par­
te de Dios , y otras de parte de Teresa , pero to­
das fovorables á ella. Por parte de Dios serán , se­
gún San Lorenzo Justiniano (b): »>Visitarla con mas 
»#freqüencia , hablarla con mas familiaridad, abrazarla 
«mas dulcemente , y rara vez ausentarse de ella. Si 
«alguna vez se le esconde, no io hace como ofendí-
«do , sino encendido en amor; pues quanto mas tar­
ada , con la misma dilación se inflama con mas ve-
"hemencia , la llama m is fi eqüentemente , la provo-
«ca con mas ardor, y le dice: levántate amiga mia, 
«hermosa mia, y ven : paloma mia, que habitas en 
«los agugeros de la piedra , en la caverna de la pa-
«red : muéstrame tu semblante: suene tu voz en mis 
«oidos , pues tu voz es dulce, y tu rostro hormoso. 
«El amor fervoroso no sufre dilaciones y desconoce 
«tardanzas con el deseo encendido de gozar de quien 
«ama." Si todo esto anuncia á Teresa poder disfru­
tar copiosamente las ternuras del amor divino, otra 
prenda mas satisfactoria pone el colmo á su felicidad, 
y es, amparada el Señor, protegerla y guardarla de 

(a) EÍI su oficio Eclesiast. 
(b) Líb, de casto connub. anima, ad fin. 
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sus enemigos, cjual correspondía á un esposo omnipo­
tente. Así se explica Santo Tomás (a). Los eñctos que 
este espiritual matrimonio produce en el alma , aun­
que son dones de Dios , pero por ser permanentes 
en el alma , y entran en el arreglo de su estado, se 
consideran como suyos y de su parte , son : el pri­
mero, la paz interior. Porque la alma poseyendo den­
tro de sí la fuente y origen de todo bien, ya no 
le que^a bien alguno que desear, ni mal alguno que 
temer, pues el Señor de todo la protege y asiste lar­
gamente mientras ella le sea fiel. No tiene necesidad 
de salir de sí en busca de cosa alguna que le im­
porte (b). «Ella como he dicha no se muda de aquel 
«centro, ni se le pierde la paz; porque el mismo 
«que la dio' á los Apostóles , quando estaban juntos, 
wse le puede dar á ella. Heme acordado , que esta 
«salutación del Señor debía ser mucho mas de lo que 
«suena , y el decir á la gloriosa Magdalena que se 
«fuese en paz, porque las palabras del Señor son he-
«chas como obras en nosotros, de tal manera deben 
»>haccr la operación en aquellas almas, que estaban 
«ya dispuestas , que apartase en ellas todo lo que es 
«corpóreo en el aima , y la dexase en puro espíritu 
«para que se pudiese juntar en esta unión celestial 
«con* el espíritu increado; que es muy cierto, que 
«en vaciando nosotros todo lo que es ciiat.ura, y de-
«sesiéndores de día por amor de Dios, el mismo Se-
91 ño r la ha de henchir de sí. Y así orando una vez 
«Jesucristo nuestro Señor por sus Apostóles, dixo , que 
«fuesen una cosa con el Padre y con él, como Je-
«sucristo nuestro Señor está en el Padre r y el Padre 
«en él. No se que mayor amor puede ser que este. 
«Segundo efecto (c): Un olvido de sí , que verda-
rderamente parece ya no es, como queda dicho; por-

(a) Super 2. Epist. ad Corinth. 2 t , v . s , filo». I . 
(b) Morada. 7 11. S. y 7. 
(c) Morada 7, n. 2. 

N n 
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wque toda está de tal manera, que no se conoce ni 
«se acuerda que para ella ha de haber cielo, ni hon-
»»ra , porque toda está empleada en procurar la de 
«Dios , que parece que Jas palabras , que le dixo su 
«Magestad , hicieron efecto de obra , que fue , que 
»>mirase por sus cosas, que el mirarla por las suyas. 
9>Y ansí de todo lo que puede suceder no tiene enl­
odado, sino un estraño olvido, que como digo, pa-
«rece ya no es, ni querría ser en nada, nada, sino es pa-
>»ra quando entiende , que puede haber de su par­
tí te algo en que acreciente un punto la gloria de Dios, 
«que por esto pornia muy de buena gana la vida.'* 

Este es el punto sublime de perfección á que lle­
garon los Apostóles y los Mártires, y como en lo di­
cho refiere Teresa de sí misma haber llegado. Ter­
cer efecto (a). "Un deseo de padecer, grande, mas no 
»»de manera que le inquiete , como solía : porque es 
«en tanto extremo el deseo que queda en estas al-
«mas. de que se haga la voluntad de Dios en elías^ 
«que todo lo que su Magestad hace, tiene por bue-
«no^ si quisiere que padezca en hora buena, y si no,, 
«no se mata, como solia. Tienen también estas al-
«mas un gran gozo interior quando son perseguí daŝ  
«con mucha mas paz que lo que queda dicho , y sin 
«ninguna enemistad con las que las hacen mal, d de-
«sean hacer, antes les cobran amor particular, de ma-
«nera que si los ven en algún trabajo, lo sienten tier-
«namente, y qualquiera tomarían por librarlos de é!, 
«y encomiendanlos á Dios muy de gana , y de las 
«mercedes que les hace su Magestad , holgarían per-
»der porque se las hiciese á ellos, porque no efen-
«diesen á nuestro Señor." E l contenido de esta nar­
ración, que de sí hace la Santa, que fue el carácter 
de San Juan de la Cruz , y de otros Santos, es en 
toda su extensión el evangelio, y la suma de la per­
fección de la caridad,, que Jesucristo vino á enseñar, 

(t) Mortdaf, n, 3» 
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á los hombres ; y hasta que grado lo llevase Santa 
Teresa , no hay que mirar sino esas sus expresiones, 
su vida , sus obras , y sus escritos. Sobre este ter­
cer efecto que experimento en sí la Santa , reflexio­
na ella misma una particularidad admirable, y es (a), 
J>LO que mas me espanta de todo es , que ya ha-
»>beis visto los trabajos y aflicciones que han tenido 
j>por morirse , por gozar de nuestro Señor: ahora es 
»>tan grande el deseo que tienen de servirle , y que 
»por ellas sea alabado, y de aprovechar alguna al-
»>ma si pudiesen, que no solo no desean morirse, mas 
«vivir muy mu-chos años padeciendo muchísimos tra-
síbajos por si pudiesen, que fuese el Señor alabado por 
jjellos, aunque fuese en cosa poca. Y si supiesen cier-
«to , que en saliendo la alma del cuerpo ha de go-
sjzar de Dios , no les hace al caso, ni pensar en la 
«gloria que tienen los Santos, no desean por enton-
»>ces verse en ella. Su gloria tienen puesta en si pu-
«diesen ayudar en algo al Crucificado, en especial 
«quando ven que es tan ofendido , y los pocos que 
«hay que de veras miren por su honra, desasidos de 
«todo lo demás." Esta reflexión , que hace la Santa 
sobre lo que en sí misma pasaba, aunque por su mu­
cha modestia lo dice en común, manifiesta haber ha­
llado felizmente aquel medio tan escondido de ir con 
seguridad entre dos extremos tan distantes, como que 
siendo la esposa afortunada , que apetece vivamente 
la vista de su esposo , y morir pronto para gozarlo 
ella; y por otra parte privada de esto, no reusar vi­
vir mientras lo quiere Dios para ser útil á los pró­
ximos. Santa Teresa celebro esta perfección de San 
íajblo'» Por 0̂ ílue este Apóstol dixo de sí: Deside* 
rimn habens Msolvi, et ese cum Chnsto , multo tna~ 
gis melius : permanere autem in carne necesarium prop* 
ter njos (b). Esta fue la de San Martin Obispo de Tours, 

(a) Morad? 7. c. 3. n. 4» 
(b) Ad Philip, c. 1, v. as. Div. Thom. lect, 3. 
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el distintivo de San Ignacio de Loyola y el de San 
Felipe Neri ; y este illtimo anadia á lo dicho : los 
Verdaderos siervos de Dios llevan la vida en pacien­
cia , y la muerte en el deseo. Quarto efecto: el si­
lencio interior de las potencias y sentidos. «Pasa (a) 
"con tanta quietud, y tan sin ruido todo lo que el 
«'Señor aprovecha aquí á la alma y la enseña , que me 
«parece es como en la edificación 'del templo de Sa-
«lomon , á donde no se habia de oír ningún ruido: 
«así en este templo de Dios, en esta morada suya, 
«solo el y la alma se gozan con grandísimo silencio; 
«no hay para que bullir allí., ni buscar nada el cn-
«tendimiento , que el Señor, que le crio, le quiere 
«sosegar aquí." En conseqüencia de este silencio in­
terior tan celebrado en las Santas Escrituras, ya no 
sorprehenden á la criatura aquellos ímpetus ruidosos que 
en medio de sus fervores, le ocasionaban la inespe­
rada ilustración de su entendimiento, y la infama­
ción de su voluntad (b). "En llegando aquí el alma 
«todos los arrobamientos se le quitan , sino es algu-
«na vez, y esta no con aquellos arrobamientos y vue-
«los de espíritu y son muy raras veces , y esas ca-
«sí siempre no en publico como antes." Sexto, y úl­
timo efecto : E l reposo y quietud (c). «Ahora es, 
«que hallo su reposo , o' que la alma ha visto tanto 
«en esta morada , que no se espanta de nada , d que 
«no se halla con aquella soledad, que solía; pues go-
«za de tal compañía. En fin, hermanas, yo no sé, 
«que sea 1̂  causa que en comenzando el Señor á mos-
«trar lo que hay en esta morada, y metiendo el al-
«ma allí, se le quita esta ^ran fl iqueza , que le era 
«gran trabajo, y antes no:: Estos efectos con todos los 
»demás , que hemos dicho (que sean buenos) en los 
«grados de oración, que andan dichos, da Dios, quan-

(a) Morada 7, c. 3, n. S. 
(b) Morada 7. Ibidein, 
(c) Ibídem. n, y. 
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wdo Uega la alma á sí, con este ósculo que pedía la 
«esposa que yo entiendo aquí se le cumple esta pe-
vticion. Aquí se dan las aguas á esta cierva que va 
»íherida, en abundancia: aquí se deleytaen el tabcr-
wnáculo de Dios: aquí halla la paloma (que envió 
«Noe á ver si era acabada la tempestad) la oliva 
«por señal que ha hallado tierra firme dentro de las 
«aguas y tempestades de este mundo. ¡O Jesús! ¡Y quien 
«supiera las muchas expresiones de ¡a escritura , que 
«debe haber para dar á entender esta paz de la al-
,jma ! ¡O Dios mió! Pues veis lo que nos impor-
pjta, haced que quieran los cristianos buscarla, y á 
,>Ios que le habéis dado , no se la quitéis por vues-
«tra misericordia; que en fin hasta que les deis la 
«verdadera, y las llevéis á donde no se pueda aca-
«bar , siempre se ha de vivir con temor. Digo la 
«verdadera, no porque entienda esto no lo es, sino por 
«que se podría tornar la guerra primera si nosotros 
»nos apartásemos de Dios. 

A P É N D I C E . 

V I N D I C A C I O N D E L A D O C T R I N A D E 
Santa Teresa en este punto. 

A ñ o s de Cristo. E d a d de la Santa, 
I572- 57-

A , ,1 paso que celebramos estas gracias sublimes con 
que Dios honró á su querida Teresa, debemos con­
fesar, que este asunto del matrimonio espiritual, así 
como es un misterio, y un tesoro escondido, no en 
la tierra d centro de las montañas, sino en las altu­
ras de la perfección; así la doctrina que lo ¡lustra es 
sumamente delicada; y su mala inteligencia acarrea 
conseqüencias muy funestas. Santa Teresa , que favo­
recida con esas mercedes soberanas é iluminada para 
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presentar á la Iglesia este estado y operaciones de 
las almas en él, escrivid qusnto era necesario para 
s u dirección acertada para el discernimiento délo ver­
dadero y de lo falso, y aun combatió con anticipa­
ción los errores y malignidad de los sectarios inso­
lentes , que habian de desviar á tantos del camino de 
la salud. Los hereges de estos últimos tiempos no de-
xaron de conocer que los libros de esta Virgen ilus-

v tre guiaban con seguridad por la oración y contem­
plación á la unión mas perfecta con Dios, según es 
posible en esta vida mortal. Este concepto, que ge­
neralmente se habia formado de sus escritos con tan­
ta razón , ponia á los hereges en el apuro de dar ma­
la cara á su causa propia si en el establecimiento de 
sus sistemas viciosos se declarasen abiertamente contra 
ellos. Tomaron pues el arbitrio de extraer fraudulen­
tamente en su apoyo doctrinas truncadas de los 
libros de la santa, con lo que ellos á su parecer que­
daban á cubierto y ella desacreditada , abusando de 
sus expresiones mal entendidas, y peor aplicadas, co­
mo ellos y otros lo habían practicado con la escritura 
y los Padres. Mas el zelodela religión y de la verdad, y el 
honor de Santa Teresa han arrradu á propios yestraños c(l 
defensa de su doctrina y sautivlad. Tales son el santísimo 
BenedictoXIV,San Francisco de Sa!es,el Señor Palafox, el 
sabio Calatay ud en sus cinco tomos de la obradogmático-
mistica, y en otra apología especial en defensa de la doc­
trina de la Santa: el Padre Fr. Liberio de Jesús en 
el tom. í. de sus controversias dogmáticas. £l Padre 
Fr. Juan de Jesús en el curso místico. Ei Padre Fr. 
Tomás de Jesús, el Padre Fr. José de Jesús y María, el Pa­
dre Fr. José del Espíritu Santo, y el Padre Fr.Nicolás de 
Jesús y María. Estos hombres eminentes no solo han 
manifestado la pureza de la doctrina de Santa Tere­
sa, y su conformidad con la de los Santos Padres, si­
no que se han servido de ella como de armas victo­
riosas para descubrir y confutar con felicidad los er­
rores de los quietistas, alumbrados, molinisias; gueri-
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netos y pelagíanos de Bnxía por los tk-mpos de Ale-
xandro séptimo. Los puntos principaies en que los fal­
sos místicos tuvieron la osadía de valerse de doctri­
nas de la Santa, y viciarla son: el amor puro desinteresado 
permanente, la cesación de operaciones virtuosas, el ocio 
y reposo interior, y la seguridad de salvarse-las al­
mas que llegan al estado de la contemplación subli­
me que habernos referido en el capítulo anteceden­
te. Uno de los que con empeño violento se arresta­
ron á esto €at ei üustrísimo Arzobispo de Cambray 
Francisco Sa ignac Fenelon , mas que por depravación 
de entendimiento y afecto á error, por respeto si á 
la confimza y amistad con que lo habia honrado Mada­
ma Goyen. Ésta con sus escritos poco ajustados á la 
mística católica, y su director el Padre Lacombc Bar-
nabíta con la suya dieron ocasión alas disputas ruido­
sas, y al Brebe famoso de Inocencio XIÍ en 1699. 
A Fenelon le aumento su acaloramiento el verse ata­
cado por un hombre tan grande como el ilustrísimo 
señor Jacobo Benigno Bosuet. Bosuet apoyado en las 
doctrinas de Santa Teresa no temió combatir á Fe­
nelon empeñado en defender á Madama Goyen. La. 
Francia, al modo que los exércitos Israelita y F i ­
listeo quietos en sus trincheras veían combatir á David y 
á Goliat, así veía pelear, y esperaba impaciente por quien 
quedaría la victoria entre estos dos bravos combatientes 
Bosuet y Fenelon. Roma al fin decidida favor del primero, 
y Fenelon aumento' su crédito con la publica retratación. 

Primer punto de la controversia, amor puro. Los 
falsos místicos tienen caprichosamente por tal amor 
al que se dirige á sola la bondad de Dios , sin otro 
respeto ni relación alguna, desterrando de la alma 
la esperanza de gozarle eternamente, y aun el, 
deseo de la gloría. Santa Teresa estuvo tan lejos de 
pensar así, que por lo contrario de acuerdo con el 
concilio de Trento y doctrina universal de los Padres, 
refiriendo los actos de dferentes virtudes que se van 
sucediendo unos á otros en aquella contemplación su-
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blime, dice(a): »>Su gloria tienen puesta en si pudie-
»>sen ayudar en algo al crucificado, en especial quan-
«do ven que es tan ofendido, y ios pocos que hay 
»que mircu por su honra desasidos de todo lo demás. 
«Verdad es que algunas veces que se olvidan de es-
»>to, tornan con ternura los deseos de gozar de Dios 
»y desear salir de este destierro." En este y otros pa-
sages de la Santa le hizo ver Eosuet á Fenelon la 
útil alternativa de gozos momeniáneos, de deseos re­
petidos de la g'oria , el temor de perderla , el deseo 
del bien del próximo aunque fuese con algún retardo 
penoso de su felicidad , pero para mas bien propio aña­
diéndose esc mérito de nuevo , su fe y esperanza he-
róyca, sin las que no haria este acto de caridad subli­
me con el próximo. , 

Segundo punto : cesación de obras virtuosas. Este 
punto que comprehende gran parte délas proposiciones 
del heresíarca Molinos en el sentido condenado por 
Inocencio XI , es diametralmente opuesto á la doctri­
na de santa Teresa , que dirige toda su doctrina á 
obrar mas y mejor sin cesar. Formas que quisiese Fe­
nelon valerse de la trasformacion mística y suspencion 
momentánea de Jas potencias , que ella enseña en la 
contemplación sublime , Teresa misma le hace ver (b) 
que allí ni la voluntad dexa de amar, ni el entendi­
miento de entender , aunque si con una mirada sim-
plicísima.sin discurrir ni hacer actos níiexos. «Ahora 
«vengamos, (dice) á lo interior de lo que el alma 
«aquí siente : digalo quien lo sabe , que no se puede 
«entender quanio mas decir. Estaba yo pensando quan-
«do quise escribir esto (acabando de comulgar y de 
«estar en esta misma oración que escribo) que ha­
rria el alma en aquel tiempo . Dixome el Stñor es-
«tas palabras: deshacerpe toda, hija, para ponerse mas 
«en mi, ya no es ella la que vive, sino yo: -̂

(a) Morada 7, c, 3, ntím. 4 Y S. 
(b) Vid. c. 18, n. 8. 
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«mo no puede comprender lo que entiende, es no en-
»»tender entendiendo.11 Y mas adelante dice por sí mis­
ma la Santa. »>La voluntad debe estar bien ocupada 
•»en amar, mas no entiende como ama: el enrendi-
wmiento si entiende, no se entiende como entiende, 
>»al menos no puede comprender nada de lo que en-
wtiende : á mí no me parece que ent?en Je, porque 
»>cotno digo no se entiende: yo no acabo de enten-
»der esto.1' Por la visión de la santísima Trinidad que 
tuvo la Santa referida en el capítulo anterior, y otras 
que se dirán, se ve con evidencia que el entendi­
miento en aquellos pocos momentos, por iluminado 
que esté, no obra regularmente á vista de objetos taa 
magníficos con la expedición y trascendencia que so­
bre las cosas que no exceden su capacidad, ni la ad­
miración que ellos le causan le permiten las reflexio­
nes que le son fáciles en las cosas de acá abaxo. 

Tercer punto: el ocio y reposo interior. E l sen­
tido en que los místicos alucinados explicaron esto 
es el mas perverso é impuro. Fenelon no trascendió 
á tanta malignidad , pero no dexd de pasar las ideas 
justas de lo que enseña la escritura y tradición , y en 
conseqüencia tuvo contra si á Santa Teresa (a) don-" 
de manifiesta la Santa la tranquilidad , paz , gozo, 
quietud, repeso y silencio interior que goza el alma 
en esta contemplación sublime , sujetas las pasiones, 
los sentidos exteriores sin desorden , las potencias in­
teriores bien dirigidas con la luz celestial , y la alma 
ocupada con fervor, con franqueza y con sosiego en 
su amado: sobre lo que dicela Santa (u). «Quizá es por-
«que !a ha fortalecido el Señor, y ensanchado y habilitá­
is do." Los movimientos corporales exteriores se oponen á 
la, quietud de la contemplación: pero los movimientos de 
Jas operaciones inteligibles pertenecen á la quietud de la 
contemplación Así se explicaba Santo Tomás (c) y la Santa 

(a) Mcrada 7, c. t y a y en otrai muchas partes de las obras de la Santa, 
(b) Moreda 7, c. 3, n. 9. 
(c) S. Toin. 3 , 2 q. IÍJO art. 5 ad. 1. 

Oo 
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Madredeacuerdo con ei santo Doctor expresa el mayor re­
poso de la alma en obrar con ITKIS pcrfvrcc'on y mas ele-
vadamente (a). «¿Mas qne sentirán estas almas de ver 
«que podrían carecer de tan gran bien^ Esto Ies ha-
«ce andar muy cuidadosas y procurar sacar fuerzas 
«de flaqueza para no dexar cosa que se les pueda ofre-
«cer para mas agradar á Dios por culpa suya. Mientras 
«mas favorecidas de su Magestad, andan mas acobarda-
«das y temerosas de sí y como en estas grandezas 
«suyas han conocido mas sus miserias, y se les hacen 
«mas graves sus pecados, andan muchas veces, que 
«no osan alzar los ojos corno el publícano. Otras con 
«deseos de acabar la vida por verse en seguridad , aun-
«que luego tornan con el amor que le tienen á que-
«rer vivir para servirle, como queda dicho, y fian 
«todo lo que les toca de su misericordia, Algunas ve-
«ees las grandes mercedes las hacen andar mas ani-
«quiladas, temen que como una nao que va muy de-
«masíado cargada, se va á lo hondo, no les acaezca 
«así. Yo os digo, Hermanas, que no Jes falta cruz, 
«salvo que no les inquieta, n¡ hace perder la paz, si-
«no pasan de presto como una ola, ó algunas tempesta-
«des y torna bonanza." 

Punto quartor seguridad de salvarse las almas que 
llegan al estado de coiftemplacion sublime. Esta pro­
posición que coincide con la primera proposición de 
los B^guardos y Beguinas condenada en el concilio 
vienense, con la 57 de Molinos condenada por Ino­
cencio XI está también reprobada por Santa Teresa en 
términos formales (b). «Parece que quiero decir , que 
«en llegando el alma á hacerla Dios esta merced, es-
«tá segura de su salvación y de no tornar á caer. No 
«digo tal y en quantas partes tratare de esta manera, 
«que parece está el alma en seguridad, se entienda 
«mientras la divina Magestad la tuviere ansi de su 

(a) Morada. 7, c. 3, n. io, 
(b) Morada 7, c. JJ, 8. 
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>»mano , y ella no le ofendiese : al menos sé cierto que 
«aunque se ve en este estado, y le ha durado años, 
«que no se tiene por segura, sino que anda con mu-
j»cho mas temor que antes, en guardarse de qualquiec 
«pequeña ofensa de Dios, y con tan grandes deseos 
?íje servirle, como se dirá adelante, y con ordinaria 
«pena y confusión de ver lo poco que puede hacer y lo 
»mucho á que está obligada, que no es pequeña cruz 
«sino harto gran penitencia ; porque el hacer peniten-
jjcia esta alma mientras mas grande, le es mas de-
»leyte." Con esta doctrina nada equívoca deshace San­
ta Teresa las calumnias con que Fenelon en sus pro­
posiciones 21 y 22 cubría su error denigrando á los 
Santos místicos. 

C A P I T U L O D É C I M O . 

S A N T A T E R E S A P R O S I G U E L A S 
fundaciones de nuevos conventos ; / Dios en 

favorecerla-

Años de Cristo. E d a d de la Santa, 

*S72' 57-

Q uien solo mire á Santa Teresa según lo dicho en 
los dos capítulos antecedentes, sin saber su destino 
anterior y las muchas ocupaciones exteriores que la 
emplearon y desempeño antes y después, creería que 
era una persona aislada al solo el trato íntimo con 
Dios, reducida á un retiro solitario, olvidada de quan-
to pasa en el mundo , atenta únicamente á disfrutar 
las mercedes de su esposo, y llena de las cosas di­
vinas, incapaz de manejar los negocios de acá baxo. 
Pero esto es lo que admira en esta muger extraor­
dinaria. Aguila real que se remonta con facilidad so­
bre los cielos, y sin perder el buelo , es una alma 
eminente que sin embarazarse en los muchos y gra­
ves asuntos que la rodean, da fácil y acertada pro-

Oo 2 
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videncia a qnantos expedientes ocurren. Gobierna co­
mo Priora el convento de la Encarnación , como Pre­
lada superiora los conventos de sus Descalzas , para 
que le han dado sus veces los Provinciales y Visita* 
dores Apostólicos á la seguida del General de U Or­
den 5 los Descalzos recurren á ella como á Madre y 
Fundadora en los muchos incidentes espinosos que 
cada dia se les ofrecen : la dilatación de la familia 
está á su cuidado , y la fundación de nuevos conven­
tos la lleva su atención. La correspondencia molesta 
de cartas con innumerables personas de rodas clases 
no le perdonan los días , las noches, ni su siempre 
quebrantada salud. Igualmente atiende y está toda 
ella quando escribe al Rey, como á qualquíera de 
s u s monjas : está tan puesta en venerar los derechos 
de sus Generales , como en manejar el arte de tran­
quilizarlos con provecho suyo. Los Obispos, sus con­
fesores , los bienhechores, quantos le pueden valer , y 
los muchos que interesan sus negocios, su devoción 
y su consuelo en sus cartas, la ocupan en escribirlas, 
y del mismo modo emplea su solicitud con ellas en 
procurar el alivio de una monja enferma, que en re­
primir genios altivos y presuntuosos, y en solicitar 
el mayor bien espiritual de su reforma. No es me­
nos grande Teresa en los asuntos que parecen de poca 
monta , que en .los mas ruidosos ; todos la emplean 
SU talento, su dirección y su prudencia, pero nin­
guno la embaraza. En tanta multitud y variedad de 
negocios se halla pronta y sin distracción con Dios: 
se arroba escribiendo cartas, igualmente que en el 
coro, y mientras duran estos excesos divinos, Jos An­
geles las prosiguen y finalizan para que no se re­
tarde la correspondencia, ni pierdan tiempo los con­
ductores. Convertido en paraíso el convento de la En­
carnación , disfruta en paz su gobierno , y diligen­
cias: gozosa en el Señor ve extenderse prósperamen­
te sus hijos por las Andalucías: que en Aitomira, y 
Peñuela hacen revivir los fervores y asperezas ? que 
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tanto admiraron Casiano y San Gerónimo ea las ri­
beras de! Jordán. Da gracias á su Magostad de que 
la estimación que sus hijos se ganan con su virtud Íes 
merece que la ciudad de Granada los haga deposita­
rios de su mas rico tesoro para fundar un convento, 
entregá ndoles el monte santo donde los moros coro­
naron con el mirtino á tantos cristianos que allí des­
cansan. En medio de tanto gozo le lastima la situa­
ción penosa y enfermiza de las monjas de S laman-
ca. De o'rden superior sale á mejorarlas de sitio. Los 
calores excesivos, y el cuidado de evitar el estruen­
do, las hizo viajar de noche y en jumentillos. Su mu­
cho acompañamiento se dividió á este fin en distin­
tas quadrillas, y esto dio ocasión á que cada una de 
estas pensase, que la Santa iba con la otra , y des­
cuidando â í todas, ella sin saber como, se quedó 
toda la noche extraviada en el monte sin ninguna. 
Llegados á la posada los demás , sola la Santa y su 
compañera no parecen. E l dolor y el cuidado común 
hace despachar muchos exploradores, y todos vuel­
ven sin fruto á redoblar la pena, y en medio de la 
mayor confusión ven al tiempo de amanecer que en­
tra la Santa en la posada , á quienes llena de alegría 
su presencia , y el saber que dos Angeles con IUCÍILÍS 
encendidas la han acompañado toda la noche hasta allí. 
Providencia en Salamanca quanto es necesario para la 
traslación á otra casa, señalase eldia: la Ciudad dis­
pone se execute con pompa y lucimiento extraordina­
rio , las muchas lluvias hasta toda la noche inmedia­
ta marchitan la esperanza de lograrse la función, y 
los grandes preparativos para ella. La Santa Madre con 
Ja confianza que le dá su amor , dice á su mages-
tad, que ó no le mande entender en aquellas obras, 
ó remedie la necesidad de calmar las aguas: á su ora­
ción confiada sigue una pronta serenidady se logra 
por todas sus circunstancias, uno de los dias mas pla­
centeros, que Salamanca ha visto. Segovia le ofrece 
fundación de religiosas, y Dios le manda expresamea-
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te que la admita, y vaya ella á cxccutarla, Hácelo 
así, y tiene el gusto de empezar su observancia c:on 
una comunidad completa. Con la entereza sin igual, 
que le era propia quando con venia, deshace el conven­
to de Pasírana y manda v¿nir todas sus religiosas á 
Segovia sin temer la desazón de la Princesa de Evo-
li . Esta señora en la hora que muere su marido el 
Príncipe Rni-Gomez, toma una resolución precipita­
da. Hace desnudar á un religioso Descalzo del há­
bito Carmelita , se lo viste ella misma y se entra así 
en el convento de las Descalzas. Pareció que de un 
golpe renunciaba al mando, al mundo y á la grande­
za , pero todo lo llevo consigo al monasterio. Al día 
siguiente sin respetar el buen orden de las monjas, 
los decretos del concilio, y las providencias de la San­
ta , hace abrir á fuerza sus puertas, franquea la en­
trada en éi á Caballeros , criados y criadas , atrope-
llando de esta suerte quantas cautelas ha dictado Ja 
sabia fundadora para el decoro de este piadoso esta­
blecimiento. Todo cede con violencia al imperio de 
esa Señora. Noticiosa la Santa Madre desde Segovia, 
acoge á sus hijas en su seno, las que quieren mas ser 
pobres y fieles á Dios junto á ella , que ricas sin ob­
servancia entre princesas. £1 Señor pago' bien presto 
este desinterés á Teresa , y á sus hijas con traherle 
muchas Señoras al hábito , entre otras á Doña Ana 
Ximena, Doña Maria de Bracamonte , Doña Inés de 
Guevara , Doña Monte de Vellosillo , y á otras mu­
chas Señoras que honraron la reforma con su noble­
za , talentos ,y virtud sobresaliente. 

Cada convento que fundaba Santa Teresa parecía 
el primero de la reforma en austeridad , fervor y pe­
nitencia, y ella misma se presentaba en todo por ext m-
plar y por modelo. Las que la acompañaban desde el 
principio se admiraban de verla conservar encendido 
continuamente y con aumento el fuego de la devo­
ción , y de como podía añadir al plan tan completo 
de su santidad, nuevos exercicios de mortificación y 
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de las demás virtudes. Aquí se vid acosada de quar-
tanas, de vómitos, de mal de corazón, de dolores 
indecibles , pero ni esto, ni sus muchas ocupaciones 
templaron sn rigor. E l cuidado y vigilancia de las 
religiosas en estas situaciones de dolor para irle á la 
mano en sus santos excesos , no eran suficientes á em-
birazar su industria. Qaando las religiosas toma­
ban las disciplinas de comunidad , ella retirada aun 
en la mayor intensión de la fiebre , las tomaba tan 
sangrientas y espantosas, que ellas solas bastarían á 
rendir y postrar á la naturaleza mas robusta. De no­
che quando no pudiera ser vista se vestía , y de-
xando la cama de enferma , se recostaba sobre un cor -
cho en tierra , y para privarse de toda comodidad 
y regalo era igual el tiempo de la enfermedad 
y el de la salud. Quando de noche la dexaban 
sola para que descansase por sus dolencias , se apro­
vechaba de la ocasión para escribir sus libros ce­
lestiales sin otra luz que la que brillaba en su en 
tendimiento , se le encendia el rostro , é iluminaba la 
celda como si la bañase el sol. Escribiendo entonces 
las grandezas de Dios, las maravillas de la Divini­
dad y los excesos de su misericordia , se inflamaba 
tanto á veces, que precisada á dexar la pluma , se 
hincaba de rodillas, levantados los brazos en cruz, 
fixos el corazón y ojos en el cielo , rebosando in­
cendios y amor divino, levantada media vara de Ja 
tierra , pasaba en esta postura hasta las tres de la 
mañana. E l concepto que le grangeaba vida tan ce-
Jestial y tantas gracias , hacia que sus palabras fue­
sen recibidas como oráculos. Pronuncio' en este tiem­
po tantas profecía^ y anuncios cumplidos luego des­
pués, que pareció haberse reproducido en Teresa aquel 
tiempo tan señalado en la historia santa, en que Dios 
abría con freqüencia las bocas de sus Profetas. La 
que veía de antemano lo que había de suceder en los 
tiempos futuros , veía igualmente lo que sucedía en 
la hora en sus conventos. A las religiosas que salen 
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de Pastrona , las ve con esta ilustración divina peli­
grar en el paso de un rio caudaloso : congrega i sus 
hijas de Segovía las exhorta á una pronta y fervo­
rosa oración por las orras que peligran , y luego las 
alegra con el gozo de las que por ellas llegan á sal-
varrlenro. Está para morir una mañana Isabel de los 
Angeles en Salamanca , sábelo Teresa por el mismo 
conducto celestial: puesta en oración y arrobada en 
ella , va en espíritu desde Segovia á Salamanca á asis­
tir á la muerte de aquella religiosa , y no vuelve en 
sí hasta depositarla en manos de los Angeles, que 
de camino para el cielo la transportan á Medina del 
Campo donde da razón de todo á una su amiga pa­
ra honor de su Santa Madre (a). E l dia 7 de Agos­
to al ir á comulgar ve glorioso á nuestro Señor Je­
sucristo á su derecha > y á San Alberto á su izquier -
da. Después que el Señor la colma de bendiciones 
y favores, al despedirse la dexa en compañía de San 
Alberto , y le dice ; ^huélgate con el." He aquí á 
un San Alberto venido del cielo á agradecerle á Te­
resa quanto ha trabajado en reproducir la regla que 
el profeso , y con cuya observancia se hizo santo. 
Entre los parabienes é instrucciones que le da, le 
previene este Santo glorioso, ornamento de la Orden 
del Carmen, que para bien y aumento de la Des­
calcez procurase con todo esfuerzo la separación , é 
independencia total (b) de los Calzados, para lo que 
el mismo la ayudaría desde el cielo. Con este segu­
ro lo intento' desde luego , lo procuro, y se logro 
completamente, según lo había prevenido San Alber­
to. Concluida esta fundación de Segovia parte para 
Ávila , entrando de paso á hacer oración y despedir­
se en la capilla de Santo Domingo donde el Santo 
había vivido quando habitó en aquel convento, In-
íroduxéronla en ella el Padre Prior y Comunidad quq 

(a) Consta de] proceso de su Beatificación, 
(t) Hust. Yepes lib. a. c, 35. 
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acudieron á obsequiarla. Arrodíllase ante el Altar: la 
estación dilatada pone á todos en observación: al ca­
to de medía hora se levanta , y en el rostro encen­
dido , en las lágrimas de devoción , y en la alegría 
exterior que no disimula , se persuaden quantos la 
ven, que ha tenido alguna visión, como de Zacarías 
creyó el pueblo de Jerusalen en circunstancias seme­
jantes. Ella para gloria de Dios preguntada por el Pa­
dre Yangues sobre el caso , le descubre, que en el 
momento que se presento al Altar, se le había pre­
sentado Santo Domingo lleno de resplandor y gloria, 
y después de mil favores la había dado su mano y 
palabra de favorecerla con eficacia en quanto contri­
buyese al bien de la Descalcez. Aquel lugar santifi­
cado con la habitación de este Santo Patriarca y con 
esta visión celestial, la inflama de nuevo en mas de­
voción y amor divino : quiere recibir allí los Santos 
Sacramentos, y al confesarse le dice al Padre Yan­
gues, que ese dichoso Santo continíia en hacerle com­
pañía á su lado. Al ir á comulgar ve junto á si á 
Jesucristo nuestro Señor que con una benignidad ine­
fable le dice: huélgate con mi amigo Domingo; y se 
ausenta el Señor dexándola con el Santo. La multi­
tud de discursos y afectos que aquí se presentan de 
golpe, no se dexan enlazar unos á otros, y solo que­
da fixa la admiración de ver tan favorecida á esta vir­
gen singular Santa Teresa de Jesús. Bien instruida en 
el lenguage que hablan los Santos -en el cielo, tiene 
una larga y familiar conversación con este Santo Pa­
triarca. Este le explica muy de proposito los comba­
tes tan pesados que tuvo con los demonios , y las 
grandes mercedes que Dios le hizo .en aquel mismo 
lugar ; y todo un Santo Domingo de Guzman, res­
pirando estimación y amor ternísimo á la Santa , le 
dice : G r a n gozo ha si Jo para mí, que t ú hayas nje* 
nido á esta capilla , y tú no has perdido nada. Des-
ptdida del^Santo; y de su respetable comunidad se 
marcho á Avila á terminar su priorato de la Encar-

PP 
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nación , elegir nueva Prelada , y pasarse á San José. 
Las Descalzas la recibieron como á un Angel venido 
del cielo , como á una Santa que ya correspondía á 
Jos coros celestiales, como á una Madre que las ha­
bía engendrado en Jesucristo , y para asegurarla allí 
la eligieron por Priora. Tantas maravillas, tantos su­
cesos extraordinarios, dirigidos todos por Dios para 
honor y recomendación de Teresa , acreditaron para 
siempre su persona, su santidad, su doctrina, sus mo­
nasterios, sus Iglesias. Una Princesa que en el siglo pa­
sado hizo un papel brillante entre todas las de san­
gre real, dexd un monumento respetable de este ge­
neral aprecio de todas las cosas de Teresa , que pue­
de servir de un contraste hermoso á lo ocurrido con 
Ja Princesa de Evolí, y las hijas de Teresa en el 
monasterio de .Pastrana. Su Alteza Real , Duquesa de 
Guisa , Princesa de Francia descubrid por escrito (a) 
su estimación y modo de pensar en esta materia. 
«Todo lo que podemos hacer es j trabajar ú no temer 
«la muerte tanto como la tememos, y decir con San-
j>ta Teresa : alcémonos hacia el cielo, concibamos y 
whagamos grandes resoluciones , tengamos con santo 
«atrevimiento una constancia espiritual y cristiana, que 
»no destruya la humildad y que antes la aumente y 
«fortalezca, porque Dios quiere á las almas genero-
«samente humildes , y humildemente generosas. Pero 
«á menos de ser Carmelita, ¿quien puede Uegar á esta 
«perfección? Jama« he visto á ninguna al punto de 
«morir, que no haya deseado serlo; y nunca se que 
«algunas estén efermas que no las visite quanJo lo 
J>puedo, para pidirles sus oraciones, para admirar su 
jjfclicidad , para desearla , y para esperar de aprove-
«charme del exemplo de sus virtudes. Su vida, su 
«convento, y su conversación me inspiran la devoción, 
«y me persuado , que las oraciones que hago en él, 

(a) Refleccíones morales crlstianaj sobre el 1 lib. d: la imitación de Cris t i , 
por S. A, &, Madama duquesa de Guisa, cap. 23, 
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j»me son mas provechosas que en las otras Iglesias. Pues 
9>lo cierto e s , que allí hay mas recolección. E l gran 
«silencio , la grande soledad de la Orden de Santa Te-
sjresa inspira alguna cosa qee no se puede expresar. Des-
»pues del Evangelio , y los otros libros sagrados, no 
whallo lectura alguna en qne haya tanta devoción co-
»jmo en las obras de esta Santa; y me parece , que si 
«Dios me hubiera hecho la gracia de ser religiosa, nun-
*>ca hubiera sido sino Carmelita. Pues entre las otras 
«ventajas con que Dios me ha prevenido , esta me ha 
«faltado." 

C A P I T U L O UNDECIMO. 

C O N T I N Ú A L A M A T E R I A JD E Z 
pasado. 

A ñ o s de Cristo, E d a d de l a Santa, 
1574- 59-

'a conversión prodigiosa de Doña Catarina de San-
doval, dama sobresaliente por quanto hay aprecia* 
ciable en el mundo , dio ocasión á la fundación de 
las Carmelitas Descalzas de Veas. Esta Señora vien­
do con humildad la derrota de sus proyectos de va­
nidad por la vista y habla de un Cristo crucificado, 
suplica al que la derriba que la levante. £1 Señor le 
muestra en visión los precipicios por donde andaba,-
ci camino por donde quiere traerla á sí , y á un Car­
melita Descalzo que la conduce de la mano hasta 
ponerla con seguridad en los brazos de Teresa. An­
siosa por saber el instituto de este conductor benéfi­
co , y el de la madre que la recibe en su regazo, 
no halla quien le de noticia alguna , pues no ha­
bía empezado aun la descalcez. Entre deseos santos 
y enfermedades de muerte paso Doña Catarina hasta 
el año de 74 , en que teniendo noticia de la Santa, 
y de las fundaciones que hacia , le escribid pronta* 

Pp 2 
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mente se sirviese v'enir á fundar á Veas para lo que 
ofrecía su persona y hacienda. Por justos respetos re­
pugnaban Santa Teresa y el P. Visitador esta funda­
ción , y por no desconsolar á Doña Catarina )a en­
cargaron pidiese la licencia al Consejo de Ordenes, 
seguros de que no la consiguiria ; pero la logro del 
Rey Felipe I I , en el momento que supo su Mages-
tad era para fundación de la Madre Teresa de Jesús, 
por el amor y estimación que la tenia. Parte , pues, 
la Santa de Segovia para Veas á executarla , de ca­
mino pasa por Almodovar , y se aposenta en casa de 
Marcos García. Aquí empiezan las marvillas de este 
camino tan freqüentes en los viages de Santa Tere­
sa. Pide al Padre de la familia , como otro Samuel á 
Isaii, le haga venir á su presencia sus ocho hijos: 
míralos atentamente uno por uno , ve con luz divi­
na sus destinos futuros , y abriendo Dios los labios 
de la Santa , pronuncia muchas profecías sobre ellos, 
que para gloria de Dios se cumplieron , y se hallan 
autenticadas en varios procesos de beatificaciones en 
Roma. De uno (a) dice que ha de ser muy grande 
santo , patrón de muchas almas y reformador de una 
cosa grandiosa que se verá. De otro (b) que hade padecer 
muchos trabajos. De otro (c) que pasados cinco años de 
su muerte se sabrá que tal haya sido en su vida. Anun­
cia de una niña reciennacida que será religiosa de su 
Orden , como en efecto lo fue. Sale de allí á con-
íinuar su viage : perdido el camino en lo mas intrin­
cado de Sierra-Morena , se hallan los carreteros afli­
gidos al verse en la pendiente de precipicios horren­
dos, pasando adelante d volviendo atrás. Clama la San­
ta al Patriarca S. José , é inmediatamente suena por 
los ayres una voz, como de anciano, que le dice; 

(a) Era c: Venerable P. Fr, Juair Bautista de la Concepción, autor de la reforma de 
PP' Trinitarios Descalzas. 

(b) Antonio López. 
(c) Francisca García, doncella de mucha virtud, y desenterrada al cabo de cin­

co años, se halió su cuerpo incorrupto, 
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teneos y teneos que os despeñareis : preguntan que por 
donde saldrían del peligro; y continuando el bien­
hechor la voz sin dexarse ver , les dice el rumbo que 
deben tomar , y obedientes se hallan de pronto, en 
el camino rea!. Vuelven la vista al sitio espantoso 
de que se han librado , y ven allí amontonados en­
tre aquellas rocas los horrores de la muerte. Los car­
reteros agradecidos, corren en busca del bienhechor 
para darle las gracias de tanto bien , y la Santa di­
ce á sus compañeras : "No sé porque los dexarnos ir, 
«que era mi Padre S. José , y no le han de poder 
«hallar." Llegan al rio Guadalimar, que con una ave­
nida caudalosa hacia imposible el paso en los car­
ros , y en cabalgaduras peligroso , pero inevitable. 
Acércase Teresa con sus monjas á la lengua de la agua, 
y de repente se encuentra con ellas en la ribera opues­
ta. La admiración que causan tantos prodigios , ha­
ce que su fama la aclame y vaya delante de quien 
los obra : conmueve los pueblos por donde pasa , y 
llega á Veas antes que la fundadora. Corren todas las 
gentes con galas y regocijos al camino para recibirla, 
y entre aclamaciones de Santa la conducen hasta la igle­
sia mayor , donde toda la Clerecia la recibe con or­
namentos de altar y coro. Doíia Catarina , logrados» 
sus deseos se deshace en obsequios de la Santa : esta 
con su humildad, sabiduría y un todo virtuoso, coi­
ma la expecracion y alegría de aquellas gentes que 
se tienen por felices teniendo dentro de sus muros tan 
santa compañía. Execútase la fundación : se asienta 
desde luego la observancia de la regla primitiva , el 
rigor, la penitencia de Avila; y lo que en tiempos . 
mas fervorosos pareció un mi agro de la gracia en las 
am.-nidades de Egipto y del Jordán, no fue aquí en Te­
resa y sus hijas, sino una continuación agradable de 
los fervoras primitivos á pesar de los climas siempre 
destemplad- .s dv.» Sierra-Morena , y lo que al¡á cau­
so ¡usra admiración obrado por varones fuertes, pas-
rad aquí con mas razón al verlo executado por don-
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celias tiernas. No se puede de^ar de publicar el ho­
nor que esto le hace á Santa Teresa por haber re­
producido aquellos fervores primitivos ; suyo es tam­
bién el honor de sus hijos é hijas que la han se-
guído, pues se creen deudores en esto á su exem-
plo y persuasiones- Suyo , en fin, el honor de esta 
Orden tan edificante, por ser la Debora , la Madre 
valerosa que la edifico y sostiene , después que ha­
bían cesado los fuertes de Israel. Constante siempre 
en su virtud , igual en todos los acaecimientos , no 
se altero jamas, ni su semblante , ni su afecto , con la 
ingratitud agena , con injurias, trabajos d incomodida­
des de los caminos. 

Penosas demasiado fueron estas en tanto viajar, 
observando todo el rigor de la observancia que en 
los conventos. Su regla en los caminos era esta. E n 
el dia que salia confesaban y comulgaban ella y sus com­
pañeras ; la Santa comulgaba todos los dias, y oían Misa 
los demás, para lo que llevaban Sacerdotes al P. Julián 
de Avila , religiosos , y algún sugeto de distinción se­
glar , á mas de los criados. Al principio viajaba en 
coche d literas cerradas : después en carros muy cu­
biertos y cerrados por mas conveniente á la pobre­
za y humildad de su estado. En tiempo de verano 
eran estos carros cerrados y sin ventilación un in­
fierno d purgatorio portátil, como ella decia. An­
tes de abrir los carros para salir d para lo que pudie­
ra ocurrir , tendían el velo de lana sobre la cara para 
no ser vistas de nadie. En las posadas , habiéndes^ 
adelantado alguno del acompañamiento y pedido un 
aposento , se encerraban en é l , sin dexar entrar a 
nadie ; y para lo que ocurriera , recibía una los re­
cados, d hablaba por una ventanilla, y con el velo 
puesto, aunque fuese la Santa. Si no habia aposento 
separado , lo hacían con las cubiertas de los carros, 
y no se permitía comunicación con las gentes. Se guar­
daban la abstinencia y los ayunos en el viage , igual­
mente que en los conventos. Llevaban una campa-
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niíb y un relox de arena , y de ellos se servían para 
empezar y levantar el silencio para la oración , oii-
cio dmno y demás exercicios como en el convento. 

Santa nunca en inacción , siempre ocupada inte­
riormente , estaba atenta al obsequio de la Santísima 
Tr in i l id , que llevaba en el fondo de su alma, es­
pecia, m n re desde su desposorio espiritual, é iba co­
mo transportada con tan dulce compañía. Las religio­
sas que la corn micaban de cerca, enamoradas de su 
santidad aspiraba cada una á ser un traslado suyo ; y 
con este excmplo hasta los mozos de muías , acos­
tumbrados antes á juramentos , maldiciones y otras 
insolencias , jamas decían una mala palabra ; y alegres 
y gustosos guardaban el silencio que las religiosas , y 
con su porte publicaban la santidad de los viageros 
que conducían. La santa madre traía siempre en sus 
manos una imagen del Niño Jesús, á quien de quan-
do en quando abrazaba tiernamente , dábale ósculos 
amorosos, decíale finezas y requiebros , y poco era 
menester para que su corazón abrasado se inflamase 
en nuevos incendios de amor, e hiciese entonces taieŝ  
extremos de devoción, que parecía iba á deshacerse 
saliendo de ella la alma con violencia, d que la ima­
gen del divino Niño que la agitaba , quería entrarse 
en su corazón. Si por el respeto y amor que los Obis­
pos, Príncipes y Señores ta tenían, se veía precisa­
da á aposentarse en sus casas y palacios , ya se sabía, 
que lo primero de todo le habian de prevenir un apar­
tamiento ó habitación del todo separado de la comu­
nicación de la familia, puerta con Il^ve, alimentos po­
bres y limitados, sin que admitiera instancia alguna 
para remitir sus ayunos y rigores. Para tratar sus ne­
gocios con las gentes, estar en las Iglesias, visitar &c. 
á excepción de lo interior de su clausura, estaban ella 
y sus monjas con el velo sobre la cara. Nada mas re­
catado que su persona y su conducta en casa y fue­
ra : pero nada mas agradable, dulce y eficaz que sus 
palabras para consolar afligidos ? afervorizar en el ser-
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vicio de Dios, y suavizar las penalidades de los ca­
minos á quantos ia acompañaban. Nos es preciso re­
petir con gusto y con verdad , que en todo era gran­
de Teresa, y mayor de lo que podernos expresar. La 
Duquesa de Alba , hospedándola en su casa siente no 
admita los grandes agasajos que le hace : muéstrale sus 
joyas: se las pone todas á su disposición para que 
se aproveche de ellas siquiera para sus conventos. Su 
repugnancia la ofende ; y la Santa se ve en la pre­
cisión de tomar una para templarla , pero en la des­
pedida la entrega con disimulo á la camarera , cuya ac­
ción generosa pasma á su Excelencia quando después 
lo sabe , por no estar acostumbrada á ver tales des­
prendimientos. Jamas pudieron reducirla por ínteres á 
recibir para religiosa á la que sin'talentos no daba es­
peranzas de mucha religión , ni tampoco se prendo de 
bachillerías de mugeres acreditadas de discretas en el 
mundo. Seria historia sin fin , si se hubieran de decir 
todos los lancea particulares que acreditan la extensión 
de todas sus virtudes, y bastante la manifiestan los su­
cesos que por mayor se refieren. 

F I N D E L P R I M E R TOMO. 
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PREVENCION AL LECTOR. 

IXTRODVCCION. 

L I B R O P R I M E R O . 

Que comprehende los 21 años primeros de la 'vida 
de Santa Teresa de Je sus , desde que nace has­
ta que entra religiosa en la Encarnación de 
A v i l a . 

Capítulo L Estado de la Europa y de la E s ­
p a ñ a y en materias de religión por el tiempo en 
que nació la Santa. Folio 1, 

Cap* 11. Nace Santa Teresa de Jesús de Tadres 
wtuosos , y de linage ilustre, en el año de C r i s ­
to 1515 primeros pasos de su v i r t u d , y Jlnes 
para que Dios la dio al mundo. 4, 

Cap. I I I ' Vence al demonio y á si misma , y en* 
tra religiosa en la Encarnación de A v i l a . 1 1 . 

Cap. I V . Toma el hábito de religiosa y profesa, 18. 
Apéndice primero. Carácter de Santa Teresa. 23. 
Apéndice segundo* Ideas de las reformas del si* 

glo X V L 2$. 



LIBRO SEGUNDO. 
Que comprehende 23 años de la "vida de Santa Teresa, 
Cap. 1. Kigores con que la dispone Dios para 

favorecerla mas. 28. 
Cap. I I . Santa Teresa experimenta y padece ex­

trañas alternativas de su salud y fervor en su 
cuerpo y en su espíritu. 

Cap. I I I . Justas quejas de Santa Teresa, contra lo 
que motivó sus lágrimas. 44. 

Cap. I V ' Dios dispone de mas de cerca á Teresa 
para el grado sublime de perfección á que la 
elevó. £3. 

Cap. V . Dios empieza d favorecer extraordina­
riamente á Teresa , y ella d obrar d satisfacción 
de su Magestad, 62. 

Cap. V L Dios compensa largamente d Teresa los 
juicios errados con que la desconsuelan los hom­
bres, 71* 

Cap. V I L Por especial providencia de Dios es tras* 
portada Teresa d ver y experimentar las penas 
del infierno y después regalada con la vista de 
la gloria» yS . 

Cap. V I I L Dios aumenta sus favores d Teresa, 
y esta su perfección, $$. 

Apéndice primero. 94, 
Apéndice segundo, p̂, 
Cap.^ I X . I j t Santa consulta con S. Pedro de A l ­

cántara 9 y este aprueba su espíritu. 99. 
CíJfl. X . L a Santa combatida interior y exterior-

mente por el demohio, lo vence, y con su exem-
pío y doctrina recomienda el uso saludable de la 
agua bendita, 116, 

L I B R O T E R C E R O . 

Reforma de la Orden del Cármen. 
Cap. L Elige Dios d Santa Teresa p a r a reforma­

dora de la Orden. 125. 



Cap. IT- Santa Teresa, en fuerza de repetidos man* 
datos celestiales y aprobación de hombres santos, 
empieza á tratar de la reforma* 134. 

Cap 111. Adelanta Santa Teresa el negocio de la 
fundación con favores y maravillas nuevas con 
que el Señor la honra y la acredita. 141. 

Apéndice. 14^. 
Cap. I V - Santa' Teresa filnda el primer convento, 

con que dá principio á la reforma de la Orden 
- del Carmen. jj 153, 
Cap. V- ciudad de A v i l a alborotada con la 

fundación del convento intenta deshacerlo por 
fuerza y por justicia. i 6 r . 

Cap- V I - Variada la situación de los negocios, em • 
pieza la Santa el empleo de reformadora en su 
convento. 166. 

Cap. V i l ' Exemplo admirable de virtudes monásti­
cas , con que Santa Teresa ilustra los principios 
de su reforma. 171. 

Apéndice. Titulo de Carmelitas. 179, 
Cap. V I 1 1 . Santa Teresa declara á sus Religiosas el 

J i n que ha tenido en esta fundación , y el de la 
regla que allí establece* 181. 

Cap. I X . Santa Teresa establece con su doctrina , y 
exemplo la observancia de su reforma, / por es­
tos principios condena en la misma la libertad 
de opinar -sobre ella. 188. 

Cap. X . Santa Teresa esforzada con el buen éxi­
to de la primera fundación de sus monjas t de­
termina establecerla en religiosos* 1 9 7 , 

L I B R O QUARTO. 

Empieza la propagación de la Reforma Carmelita. 
Capítulo I * Santa Teresa funda convento de Reli­

giosas en Medina del Campo. 205. 
Cap. 11. Funda Santa Teresa los Conventost de R e ­

ligiosas de Malagon y Vailadolid. 212. 



Cap, I I I , Gobierno admirable de Santa Teresa, f a * 
'vores con que Dios la ilustra públicamente , y 
testimonios honrosos con que los hombres la acre' 
ditan. l 21 j * 

Cap. I V . Santa Teresa establece la reforma del Car ­
men en religiosos, como ya lo habia hecho en re ' 
lidiosas. 227, 

Apéndice. Santa Teresa de Jesns fundadora de 
los Carmelitas Descalzos y por eso contada en 
el número de los Patriarcas. 237. 

üajjf, V . Prosigue Santa Teresa sus fundaciones, y 
los exemplos heróycos de su virtud y sus mará-
villas. 241, 

Cap, V i - Siendo Priora de la Encarnación de ^Avi­
la llena las esperanzas para que fue elegida, 248. 

Cap. V I I - Nuestro Señor Jesucristo celebra desposo­
rio espiritual con Santa Teresa. 257» 

Cap. V I H . Nuestro Señor Jesucristo celebra matri­
monio espiritual con Santa Teresa , y le hace mer­
cedes mayores que antes, 2^3. 

Cap. I X . Efectos admirables que resultaron á S a n t a 
Teresa de este matrimonio espiritual. 26^, 

Apéndice. Vindicación de la doctrina de Santa Te­
resa sobre este punto» 275. 

Cap. X , Santa Teresa prosigue las fundaciones de 
nuevos convento^, y Dios en favorecerla, 281. 

Cap. X I . Continúa la materia del pasado. 289. 
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